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Resumen 

La defensa del agua y el estatuto del lugar  
Estrategia y técnica de reasentamiento posdesastre en Mocoa  

Mocoa es una ciudad localizada en el piedemonte andino amazónico colombiano que fue 

protagonista en 2017 por ser epicentro de uno de los mayores desastres relacionados con 

eventos hidrometereológicos. Para la atención de la tragedia el Estado aprobó un plan de acción 

de reconstrucción, sin embargo, algunos habitantes se han organizado para protestar y 

manifestar su inconformidad por la manera en cómo se está ejecutando. La comunidad 

argumenta que la reconstrucción desconoce sus opiniones y sus necesidades reales.  

Frente a una problemática post desastre tan amplia y compleja, este trabajo propone el 

reasentamiento como eje central de la reconstrucción. Se demuestra que en este proceso 

confluyen enfoques multidimensionales que pueden garantizar una reconstrucción sostenible, 

sustentable y resiliente en el tiempo. El objetivo central de este trabajo es posicionar la defensa 

del agua como estrategia reasentamiento posdesastre. Para lograrlo, se plantea concertar un 

estatuto del lugar como una técnica de organización comunitaria que demanda de un cambio 

estructural y la voluntad de todos los actores que intervienen en los procesos. 

El estado del arte plantea que, en su mayoría, los reasentamientos son desplazamientos 

forzados causantes de más pobreza e insuficiente en demostrar soluciones integrales a los 

afectados. En efecto, garantizar la sostenibilidad del territorio con acciones desde adentro, 

reubicar en zonas seguras en términos geomorfológicos, permitir la participación ciudadana 

incidente para la gobernanza y asegurar condiciones iguales o mejores para los afectados; son 

los cuatro principios que se proponen para garantizar la resiliencia de la población.  

Planificar el territorio comprendiendo que las amenazas trascienden los límites político-

administrativos del lugar donde se materializó el desastre, permite pensar en la sustentabilidad 

del territorio. Por esta razón, el estudio aborda un análisis multiescalar, multitemporal y 

multidimensional del territorio y sitúa la cuenca alta del río Caquetá como elemento contenedor 

interconectado con un sistema de cuencas que condicionan la presencia o ausencia del agua y 

son parte esencial del equilibrio de la gran cuenca Amazonas; el hábitat de este ecosistema 

llamado ciudad. 

Palabras clave: Mocoa, geosistema, desastre, reasentamiento, resiliencia, Estatuto.   
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Abstract 

The defense of water and the statute of the place 

Post-disaster resettlement strategy and technique in Mocoa 

Mocoa is a town located on the Andean foothills of the Colombian Amazon. It was the 

protagonist in 2017 to be the epicentre of one of the biggest catastrophes related to hydro-

meteorological events. To cope with the tragedy, the State has approved a reconstruction action 

plan, however, some inhabitants have organized themselves to protest and express their 

disagreement with the way in which it is carried out.The community points out that reconstruction 

does not take into account their real opinions and needs. 

Faced with such a large and complex post-disaster problem, This work proposes 

resettlement as the central axis of reconstruction. This process has demonstrated the 

convergence of multi-dimensional approaches that can ensure sustainable, sustainable and 

resilient reconstruction over time.The main objective of this work is to position the defense of 

water as a strategy for resettlement after disaster.To achieve this, it is proposed to agree on a 

statute of the place as a community organization technique that demands a structural change and 

the will of all the actors involved in the processes. 

The state of the art suggests that, for the most part, relocations are forced displacements that 

cause more poverty and are not enough to demonstrate comprehensive solutions to those 

affected.Indeed, guarantee the sustainability of the territory with actions from within, relocate in 

safe areas in geomorphological terms, allow incident citizen participation for governance and 

ensure equal or better conditions for those affected; These are the four principles that are 

proposed to guarantee the resilience of the population.  

Planning the territory, understanding that the threats go beyond the political and administrative 

boundaries of the place where the catastrophe occurred, allows us to think about the sustainability 

of the territory. For this reason, the study addresses a multiscalar, multitemporal and 

multidimensional analysis of the territory and places the upper basin of the Caquetá River as a 

container element interconnected with a system of basins that condition the presence or absence 

of water and are an essential part of the biodiversity and balance of the great Amazon basin; the 

habitat of this ecosystem called the city. 

Keywords: Mocoa, geosystem, disaster, resettlement, resilience, statute. 
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Introducción  

“Cuando ocurre uno de esos mal llamados desastres naturales que tienen que ver con causas 
hidrometereológicas, basta preguntar qué derecho fundamental le ha sido violado al agua y ahí aparece 
la causa del desastre. Si a esta quebrada le quitamos el derecho a fluir, entonces la quebrada tiene que 

actuar, acudir a las vías de hecho y comenzar a inundar la calle […] Si a las montañas se les quita su 
derecho a que cualquier intervención humana tenga en cuenta toda su estructura geológica, entonces 

necesariamente se está obligando a esos actores del territorio que son los ríos y las montañas a producir 
desastres” (Gustavo Wilches Cháux, 2019) 

 

El desastre de la noche del 31 de marzo de 2017 en Mocoa, Putumayo 

En Mocoa, al sur de Colombia, en el piedemonte andino amazónico, la noche del 31 de 

marzo y la madrugada del 01 de abril de 2017, cayeron, en tan solo 3 horas, 129.6 mm de agua.1 

Esta cantidad es la tercera parte de las lluvias esperadas para todo un mes. El aguacero fue tan 

fuerte que, en minutos, generó inundaciones, crecientes súbitas y movimientos en masa. 

Grandes cantidades de roca, tierra y material vegetal colmataron los cauces de ríos y quebradas, 

especialmente las quebradas La Taruca y Taruquita, dando origen a una avenida fluvio-torrencial 

que impactó principalmente al casco urbano de la capital del departamento de Putumayo 

(Servicio Geológico Colombiano [SGC], 2017). El evento hidrometereológico causó uno de los 

mayores desastres en la historia reciente del país2.  

Según las fuentes oficiales, 335 personas perdieron la vida; 57 desaparecieron; 7 barrios 

fueron destruidos y 48 más se vieron afectados; 1.462 viviendas quedaron averiadas o 

destruidas, para un total de más de 22.322 habitantes damnificados (Unidad Nacional para la 

Gestión del Riesgo de Desastres [UNGRD], 2019), entre ellos, 2.903 indígenas. El territorio del 

cabildo Musurunakuna quedó totalmente arrasado (Departamento Nacional de Planeación 

[DNP], 2017). Indígenas del Resguardo de Yunguillo también reportaron afectaciones, no solo 

por haber quedado incomunicados, sino también por la pérdida del territorio de los Cabildos San 

Carlos y Tandarido, éstos con jurisdicción en el municipio de Santa Rosa, Cauca. Existen, 

 
1 La precipitación media anual en Mocoa es monomodal con pico entre abril - julio y con valores anuales de lluvia entre 

3200 mm y 5360 mm por año. Mensualmente, los promedios de precipitación están en el rango entre 300 y 600 mm 
por mes con pico coincidente con el régimen descrito (INYPSA, 2018)   
2 Cabe señalar que, según los registros históricos de eventos o desastres elaborados por la autoridad ambiental, 

Corpoamazonia, en el municipio de Mocoa se vienen identificando eventos naturales y antrópicos desde el año 1947. 
Tales eventos han generado daños socioeconómicos y ambientales con mayor impacto en la cabecera municipal y, 
en especial, “en la zona urbana y en especial los barrios asentados sobre las márgenes de los cuerpos de agua 
presentes en el municipio de Mocoa” (Tribunal Administrativo de Cundinamarca Sección Tercera-Subsección B, 2022, 
p. 52). Entre 1947 y 2014 se reportaron 46 avenidas torrenciales. 
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además, víctimas que se asumen como damnificadas financieras, personas que habían sacado 

créditos comerciales y no comerciales para sus negocios o para construir, mejorar o remodelar 

sus viviendas.  

La infraestructura vial nacional y las redes regionales de suministro eléctrico, acueductos 

y gas domiciliario se vieron seriamente afectadas. La conexión terrestre desde Nariño, Ecuador 

y las regiones del alto, medio y bajo Putumayo con Bogotá a través de Mocoa, se interrumpieron 

por más de 11 días, generando desabastecimiento de alimentos y suministros para la atención 

de la emergencia (UNGRD, 2017) en todo el departamento, afectando a 354.094 habitantes. 

Algunos puentes y caminos veredales que comunicaban las zonas rurales de Villagarzón y 

Mocoa, así como con el municipio de Piamonte, en el Cauca, desaparecieron. El agua también 

inundó algunos cultivos de pan coger en el municipio de Puerto Guzmán. Varios de los cadáveres 

se recuperaron en los municipios de Currillo y Solita, en Caquetá, donde contaminaron las 

fuentes de captación que abastecían los acueductos de esas zonas.  

Todos estos municipios y comunidades tienen algo en común que los conecta: el río 

Caquetá y su cuenca, especialmente la Cuenca Alta (en adelante CAC). Pese a ello, la atención 

del desastre y la reconstrucción se ha focalizado únicamente en el municipio de Mocoa y 

desconociendo la problemática más allá de este municipio.  

Expertos advierten que la avenida fluvio-torrencial que impactó a Mocoa, no solo se 

podría repetir en la ciudad, sino también en otros 385 municipios del territorio nacional (CNN 

Español, 2017). Es más, para el periodo 1998-2016, Colombia reportó que el 88% de los 

desastres estuvieron asociados con eventos hidrometereológicos. El 74% del total de las 

pérdidas económicas que se generan por este tipo de calamidades en el país, han estado 

asociadas a esos hechos relacionados con el tiempo atmosférico y con el agua. 6,7 millones de 

personas, equivalentes al 13% de la población, son vulnerables y los departamentos con 

menores ingresos per cápita, tienen la mayor tasa de población afectada (DNP, 2018).  

Putumayo es un claro ejemplo de ese tipo de tragedia. Aquella noche de marzo y 

madrugada de abril de 2017, una sola persona perdió a catorce de sus familiares. Fui testigo de 

este duro relato cuando, en medio de la fase de atención de emergencia en la que participaba 

como secretario de Planeación municipal, Amelia3, una mujer de al menos 45 años me lo expresó 

 
3 No volví a ver a Amelia en Mocoa. 
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con profundo dolor e impotencia mientras intentaba cumplir, en tiempos extemporáneos, los 

trámites burocráticos relacionados con su inscripción en el registro único de damnificados –RUD4. 

Según proyecciones del censo de 2005, Mocoa contaba en 2017 con 47.731 habitantes 

y una concentración urbana del 82%. En 2016, de acuerdo con el Registro Único de Víctimas de 

la Unidad para la Atención y Reparación Integral a las Víctimas (UARIV), 34.124 personas (78%) 

habían declarado ser desplazadas de manera forzada por causa del conflicto armado. Este grupo 

poblacional al igual que la población indígena y afro, mayoritariamente vivía en las zonas 

periurbanas y de alto riesgo o en sitios en condiciones de vulnerabilidad frente a las amenazas 

naturales propias de los ríos torrenciales del piedemonte (DNP, 2017).  

Esta exposición a la amenaza no solo es una característica asociada a la población en 

situación de desplazamiento forzado, también se extiende a las dinámicas de ocupación de una 

ciudad que ha sido caracterizada como ciudad refugio (Sánchez, 2012). Desde los años 70, 

Mocoa empezó a expandirse hacia las zonas bajas, en el costado norte del río Sangoyaco y la 

quebrada La Taruca y al sur, paralelo al río Mulato. La ciudad, en los últimos cincuenta años, 

creció principalmente en estos abanicos aluviales (Sánchez, 2012) que, por su formación 

geomorfológica, representan una amenaza natural y constante para la comunidad allí asentada. 

Frente a los datos oficiales de pérdidas humanas, daños económicos y materiales 

generados por el desastre reportados por el gobierno nacional en 2017, algunos habitantes de 

Mocoa denunciaron que el número de muertos y desaparecidos era mayor (Semana, 2018). 

Estas afirmaciones se dieron bajo el argumento de que en la ciudad residía “mucha población 

flotante”5, así como personas víctimas de la violencia y migrantes venezolanos quienes no tenían 

familiares que registraran sus desapariciones. Cinco años después, los cuerpos de varios 

desaparecidos no se han encontrado. Por otra parte, algunos familiares siguen reclamando con 

denuncias formales el presunto robo de niños a la salida del hospital o de los alberges dispuestos 

para atender la fase de emergencia (Noticias Caracol, 2021). 

Para un gran número de familias de personas que perdieron la vida y tienen seres 

queridos desaparecidos, así como para algunas veedurías ciudadanas que se crearon con 

 
4 El RUD es un instrumento diseñado por el gobierno colombiano, que permite identificar y caracterizar personas 

naturales o jurídicas que han sido afectadas por eventos naturales o antrópicos. Es un requisito indispensable para 
acceder a cualquier beneficio del Estado en relación con ayudas humanitarias, indemnización, compensación o 
reparación (UNGRD, 2021). 
5 Para entidades cono el Ministerio de Vivienda, se trata de la “población que, por razones de trabajo, estudio, turismo 
y otras actividades se vincula de manera temporal a la vida de un área geográfica. Las poblaciones flotantes deben 
ser consideradas en la planeación en la medida en que ejercen demandas de recursos, bienes y servicios, adicionales 
a las de la población residente”. (MINVIVIENDA, 2006, p. 49). Gran parte de esta población no hacía parte del censo 
2005 en Mocoa. 
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ocasión de todas las labores de reconstrucción de la ciudad, el Estado es el responsable del 

desastre. Acusan, principalmente, a la gobernación del departamento y a la alcaldía municipal y, 

por ello, la gobernadora y el alcalde de la época enfrentan actualmente un proceso penal al 

respecto (Fiscalía General de la Nación, 2017)6. Otras posturas, como la de los expertos en 

riesgos, sustentan que la magnitud del desastre sobrepasaba cualquier predicción prevista en 

las áreas de riesgo definidas en el Plan Básico de Ordenamiento Territorial –PBOT municipal 

vigente y que la ciudad no debió localizarse donde se encuentra7.  

El 12 de agosto de 2018 se presentó una segunda avenida torrencial en Mocoa que obligó 

a la evacuación de al menos 20.000 habitantes. No se reportaron pérdidas humanas, pero sí 

cuantiosos daños materiales, entre ellos, la destrucción de 87 viviendas y la afectación de 

algunas obras adelantadas en la fase de reconstrucción (UNGRD, 2019).  

El 21 de julio de 2021, mientras los municipios de las cuencas altas de los ríos Caquetá 

y Putumayo enfrentaban la alerta roja debido a las fuertes precipitaciones, se activaron en la 

ciudad las alarmas por una creciente súbita sobre el río Mulato, obligando a evacuar 

aproximadamente a 5 mil personas de 10 barrios en los cauces afectados y causando la 

destrucción total de la bocatoma principal de la ciudad que se había reconstruido después del 

año 2017 (El Espectador, 2021). 

El 19 de mayo de 2022, un deslizamiento en la vereda La Pacera sepultó una vivienda y 

acabó con la vida de una mujer con su hijo de tres años (Putumayo al día, 2022). Las lluvias se 

intensifican año tras año y en 2022, hasta la finalización de este TFM, de manera recurrente 

causa la destrucción de viviendas e infraestructura vial aislando al departamento con el resto del 

país. El 01 de noviembre se firmó el decreto presidencial 2113 de 2022 que estableció la 

declaratoria de situación de desastres en todo el territorio nacional por el fenómeno de la niña.  

  

 
6 Mientras termino la escritura de este TFM (julio de 2022), el Tribunal Administrativo de Cundinamarca condenó en 
segunda instancia a la nación por la tragedia de Mocoa y reversó la primera sentencia que lo exoneraba. Las partes 
demandadas fueron: La Unidad Nacional para la Gestión de Riesgo y Desastre, Corpoamazonia, el Departamento de 
Putumayo y el Municipio de Mocoa. “En el proceso se señaló que la tragedia ya había sido advertida con anterioridad 
[…] Para el tribunal no se trataba de un asunto imprevisible” […] Se espera ahora, que el fallo se eleve ante la Corte 
Constitucional para que emita la sentencia final. (Tomado de: https://www.eltiempo.com/justicia/cortes/tribunal-
condeno-al-estado-por-avalancha-que-desato-tragedia-en-mocoa-687268)  
7Acuerdo 036 del 9 de diciembre de 2000. “Por medio de la cual se adopta el plan básico de ordenamiento territorial 
del municipio de Mocoa” 
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Después de la catástrofe: Reconstrucción de la ciudad y reasentamiento 

Para hacer frente al desastre de la noche del 31 de marzo de 2017, el gobierno nacional 

designó al Ministerio de Defensa como encargado de la gerencia de la reconstrucción. La 

intervención del Estado se contempló tres etapas:  

1. Respuesta inmediata a la emergencia, durante 18 días (del 01 al 18 de abril de 2017). 

2. Estabilización, con una duración de 90 días (del 19 de abril al 18 de julio de 2017)  

3. Reconstrucción, prevista para cuatro años hasta 2021, posteriormente reprogramada a 6 

años, es decir, hasta el 2023 (UNGRD, 2021). 

En 2017 durante las primeras fases de la reconstrucción, expertos en gestión riesgos de 

desastres como el profesor German Vargas del Grupo de Investigación en Geotecnia de la 

Universidad Nacional o Martha Calvache directora de Geoamenazas del Servicio Geológico 

Colombiano, evidenciaron que Mocoa se localizó principalmente en un abanico aluvial del 

piedemonte amazónico, expuesta y vulnerable a amenazas naturales. En ese contexto, se 

planteó la posibilidad de reubicar la ciudad, pero el presidente Juan Manuel Santos anunció que 

la ciudad se reconstruiría y protegería con obras de mitigación (Radio Nacional, 2018).  Esta 

postura se cuestionó con el mandatario local para conocer los argumentos de la decisión. 

En 2021, cuatro años después, esta última fase se encontraba en un 52% de ejecución y 

la gerencia de la reconstrucción pasó a cargo de la Unidad Nacional para la Gestión de Riesgos 

de Desastres –UNGRD. En los documentos de empalme del gobierno Duque, no se evidencian 

porcentajes de avance, pero si retrasos o ausencia en el reporte de información. 

Dentro del Plan de Acción Específico para la reconstrucción de Mocoa –PAE de 2017, 

fueron priorizados, entre otros proyectos, la construcción de puentes y viviendas, el Plan Maestro 

de acueducto y alcantarillado, la revisión y ajuste del Plan Básico de Ordenamiento Territorial –

PBOT, la formulación del Plan de Ordenación y Manejo de la Cuenca Hidrográfica del río Mocoa 

(POMCA) y evaluación detallada de áreas ambientalmente aptas para reasentamiento, así como 

varias obras de mitigación de riesgos. Las personas damnificadas y las veedurías ciudadanas 

afirman que, aunque se generaron algunos espacios de participación, sus opiniones no se 

tuvieron en cuenta en los documentos y mucho menos tuvieron incidencia en la fase de ejecución 

de las obras como tal. La ausencia de una estrategia real de participación e incidencia ciudadana 

para la planificación de la ciudad sigue siendo un malestar ciudadano y una crítica constante a 

la reconstrucción del lugar.  
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A noviembre de 2022 no se conocen nuevos informes consolidados sobre la ejecución 

del Plan de acción de reconstrucción. En la capital de Putumayo, una ciudad con 458 años, aún 

no se ha logrado dar solución definitiva al suministro de agua. El servicio intermitente que se 

había logrado con el Plan Maestro de Acueducto se vio entorpecido por la avenida torrencial del 

21 de julio de 2021. Desde esa fecha, el suministro por tubería ha sido muy complejo, hay 

sectores donde se habilita hasta después de cuatro o cinco días y, en otros, solo se hace a través 

de carro tanques que circulan generalmente por vías principales. El servicio, además, se 

suspende cada vez que hay fuertes lluvias (Rozo, 2021). Varias marchas y plantones de la 

ciudadanía indignada se han convocado como símbolo de protesta e inconformismo. 

Según las personas damnificadas, el proceso de reasentamiento avanza a paso lento, 

pues solo se han entregado 300 viviendas urbanas, mientras que 1.161 casas están en proceso 

de construcción, de las cuales, 252 son viviendas rurales y el resto urbanas (UNGRD, 2021). A 

2021, la UNGRD reportó el mejoramiento de 280 unidades residenciales rurales y 300 urbanas 

(UNGRD, 2021).  

En Mocoa, el acceso a la vivienda se ha complejizado aún más si se tiene presente que, 

en el marco de la revisión y ajuste del PBOT, se definió que el 77% del suelo urbano se encuentra 

en riesgo medio y alto por avenida fluvio-torrencial y aún después de ejecutar las obras de 

mitigación para reducir el riesgo frente a futuras avenidas torrenciales, el 13.8% de la zona 

urbana seguirá en la misma condición (DNP, 2018). Eso traduce que la población que se 

encuentre en ese porcentaje de riesgo no mitigable también deberá ser reubicada, así no hayan 

sido afectadas por la avenida torrencial de 2017 o eventos posteriores. Sin embargo, esta 

particularidad no se ha considerado como una opción para redefinir el ordenamiento del territorio 

posdesastre, aunque, inmediatamente después de la avenida torrencial, algunos expertos y 

pobladores sugirieron una reubicación casi total de la ciudad.  

 

Planteamiento del problema 

Después del desastre, el agua y sus dinámicas se perciben como un problema y una 

amenaza y no como parte de la solución para los procesos de reasentamiento, qué, además, 

aparecen incompletos y desarticulados del Plan de acción de reconstrucción de Mocoa. 

El cambio climático y su variabilidad siguen incrementando la frecuencia de los desastres 

en el planeta, afectando cada vez más a poblaciones vulnerables asentadas en zonas urbanas 

(Robertson & Castilblanco, 2011). Estos hechos hacen que la gestión de riesgos de desastres y 
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los reasentamientos sean temas de interés cada vez más prioritarios para los países afectados. 

Estos dos temas reclaman de un amplio y variado conjunto de entidades públicas, privadas, 

mixtas, acciones concretas que protejan la vida y bienes de las personas. 

Sin embargo, las experiencias de recuperación posdesastre con fines de prevención, en 

las que están incluidos los reasentamientos, al menos en países como Colombia, presentan 

fuertes obstáculos para la reconstrucción exitosa e integral de las zonas devastadas. El caso de 

Mocoa pone en evidencia ese planteamiento, al menos por las siguientes tres razones:  

1. La avenida torrencial de 2017 no afectó exclusivamente a la ciudad de Mocoa 

entendida como un espacio sociocultural construido para habitar este lugar andino 

amazónico. Por supuesto, los daños y las pérdidas materiales, económicas, ambientales, 

simbólicas y de vidas humanas tangibles se concentraron en ese punto geográfico. Pero 

reducir el desastre solo al municipio, deja por fuera algo clave para la reconstrucción 

posdesastre: la cuenca alta del río Caquetá como ecosistema contenedor de una gran 

biodiversidad y de un total de 7 municipios en dos departamentos que fueron afectados.  

2. Si la reconstrucción solo fuese de la ciudad de Mocoa, como se está desarrollando 

actualmente, se observa que un 13.8% del suelo urbano, seguirá estando en zona de riesgo 

alto no mitigable y su población allí asentada debe reasentarse. Contrario a ello, lo que se 

ocurre es una ocupación progresiva de predios y viviendas afectadas por la avenida 

torrencial, así como el incremento de construcciones en las zonas periurbanas y de alto 

riesgo, en suelo rural, en suelos de protección o en sitios en condiciones de vulnerabilidad.   

3.  Las principales decisiones estratégicas para el proceso de la reconstrucción 

siguen siendo tomadas por el Estado central representado en la UNGRD y dejando al 

municipio en un papel secundario. Esto dejó por fuera también a las personas que habitan, 

construyen y defienden el territorio desde sus múltiples saberes, ancestralidades y 

trayectorias de vida. Incluso, las instituciones locales y departamentales lamentan no tener 

mayor incidencia en todo lo que implica reconstruir de nuevo un espacio afectado por el 

desastre (Palomo, 2021). No hay oportunidades para el diálogo y la concertación bajo el 

propósito de construir de forma colectiva el proyecto de la reconstrucción y de los 

reasentamientos. Así lo enuncia un colectivo de ambientalistas de Mocoa que ha sido muy 

crítico de la fase de reconstrucción (ver Anexo 9.3): “la burocracia administrativa y la falta 

de voluntad política han generado constantes obstáculos para garantizar una real 

participación ciudadana en la gestión del riesgo y la gestión del ordenamiento territorial” 

(Colectivo Ríos y reconciliación, 2021). 



 

1. Marco de referencia 19 

 

El desastre es resultado de la sumatoria de intervenciones inadecuadas del suelo que 

desestiman el valor del agua y su atención sintetiza prácticas de intervención con un alcance que 

desconoce la participación ciudadana y las relaciones sistémicas de la cuenca, que se sesga a 

la reconstrucción material y a los límites político-administrativos del municipio. Es precisamente 

esa ruptura entre la sociedad y Estado, de la ciudad con la cuenca y los reasentamientos, la que 

me motivó la construcción de esta propuesta de trabajo final para obtener el título de magister en 

Ordenamiento Urbano-Regional.  

 

Interés académico y objetivos del trabajo final de maestría de profundización. 

El objetivo principal que me he fijado en este trabajo final de maestría es “Posicionar la 

defensa del agua como una estrategia de reasentamiento posdesastre a través de un Estatuto 

de lugar como técnica de organización social en Mocoa”. 

Considero que si el territorio, después de un desastre como el ocurrido en Mocoa durante 

el año 2017 y los años siguientes, se ordena de manera participativa y concertada alrededor del 

agua, es posible generar un proceso de reasentamiento integral, en zonas libres de amenaza, 

vulnerabilidad y riesgo con identidad y arraigo por el lugar. En este ejercicio es necesario 

intercambiar saberes para conocer el territorio y forjar su defensa.  

El agua es la clave para consolidar en el territorio andino amazónico unas formas dignas 

de coexistencia, por emplear la categoría social propuesta por las autoras Nathaly Jiménez y 

Juliana Cepeda Valencia (2020) en su investigación sobre experiencias agroecológicas para la 

transformación social en Colombia. Dicha noción está sustentada en los sentidos que las 

comunidades le dan a la expresión “buen vivir”, entendiéndola desde dos principios teóricos 

orientadores: la ética del cuidado, asociada a la construcción de territorios solidarios y el 

bienestar duradero que tiene que ver con la posibilidad de habitar un territorio propiciando un 

ambiente sano que sostiene y sustenta toda manifestación de vida8.  

 
8 Vale la pena mencionar que esta categoría de las formas dignas de coexistencia no se ha empleado para revisar y 
construir las políticas de los reasentamientos y la gestión del riesgo de desastre o para pensar en cómo habitar 
dignamente un territorio arrasado por una catástrofe. Al margen de ello, considero que tenemos mucho que aprender 
de las apuestas sociales y políticas que encierra esta categoría. Aprovecho este TFM para recomendar se aperturen 
investigaciones sobre catástrofes y los procesos de recuperación de las zonas afectadas, bajo el lente de esta noción. 
A todas luces, este TFM no va por esa línea, pero si se nutre y tiene mucha relación con los propósitos que derivan 
de las formas dignas de coexistencia: la construcción de territorios solidarios en los cuales es posible recrear 
escenarios de defensa y protección de la diversidad biocultural existente. 
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Este cuestionamiento se acompaña de los siguientes objetivos específicos que se 

desarrollarán a lo largo de los capítulos que componen este documento: 

1. Identificar los principales retos y propósitos que deberían guiar el proceso de 

reasentamiento para la población localizada en zonas de alto riesgo en Mocoa. 

2. Caracterizar las afectaciones, las relaciones espaciales y vulnerabilidades resultantes del 

evento hidrometereológico de 2017 en Mocoa. 

3. Explicar los problemas y las oportunidades del proceso de reasentamiento post desastre 

en Mocoa.  

4. Proponer los lineamientos para un reasentamiento posdesastre que permita la 

sostenibilidad, la sustentabilidad y la resiliencia de la población en el territorio9. 

Estrategia metodológica: temporalidad y técnicas de recolección de información 

empleadas 

El desastre del 31 de marzo de 2017 y lo que ha ocurrido después de él hasta la fecha 

son objeto de interés en este trabajo. Vale la pena mencionar que, durante el periodo, 2020-

2021, paralelo al inicio de esta maestría, el mundo se enfrentó a la pandemia de SARS-CoV-

1910, lo que conllevó a que la labor de campo estuviese cargada de varias limitaciones. Entre 

ellas, la poca posibilidad de acceder a las personas damnificadas y a las instituciones encargadas 

de la reconstrucción o al material de fuentes secundarias que reposaba en archivos o bibliotecas.  

El marco teórico se desarrolló con un enfoque sistémico que establece la conexión de 

todas las partes para identificar los principales retos y propósitos del reasentamiento. El uso del 

método mixto con la opción de revisar fuentes secundarias arrojó datos estadísticos, 

demográficos o información de tipo cuantitativo sustentó el capítulo dos “caracterización de las 

afectaciones y de las relaciones espaciales”. Para el logro de los objetivos tres (la atención del 

desastre) y cuatro (la propuesta), hice uso, principalmente, del método cualitativo. El análisis de 

la información y los relatos de las personas damnificadas y de funcionarios de algunas entidades 

responsables de la reconstrucción fueron centrales en este proceso de indagación, evidenciado 

 
9 O de buscar el building back better (BBB) - “reconstruir mejor”, en términos de las Naciones Unidas propuesto en la 

declaratoria denominada: “Marco de Sendai para la Reducción del Riesgo de Desastres 2015-2030”. 
10 Considero interesante que se dé inicio a estudios sobre los impactos de la pandemia en el proceso de reconstrucción 
de Mocoa posdesastre de 2017. Muy seguramente la pandemia aumentó la vulnerabilidad de las personas 
damnificadas y retrasó y permitió que la institucionalidad a cargo de la reconstrucción se escudara y excusara en ella 
para no avanzar de manera eficiente en el proceso de recuperación de la ciudad. Vale la pena señalar que este TFM 
no toma como eje de análisis la pandemia.  
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en 16 entrevistas semiestructuradas a sobrevivientes de la avenida torrencial. También conversé 

con dos líderes de los pueblos indígenas afectados, concretamente con quien está al frente y 

conoce la historia de la tragedia del cabildo Musurunakuna. De la misma forma, entrevisté a dos 

funcionarios de la alcaldía que atendieron el desastre, lo que me permitió conocer la visión 

institucional, el contexto y los argumentos de decisiones estructurales como la de no reubicar la 

ciudad. 

El trabajo de campo también implicó la revisión y análisis comparativo de informes 

oficiales producidos por entidades del Estado y la mesa diferencial indígena en representación 

de esta comunidad. Con esta información accedí a las principales características que tuvieron 

las fases de respuesta inmediata, estabilización y reconstrucción que dieron sustento a la 

principales debilidades y oportunidades que son la base de la Estrategia y el Estatuto.  

Estructura del documento 

Este documento se divide en cuatro capítulos con sus respectivas conclusiones. En el 

primero, a modo de un estado del arte, exploro algunos estudios e investigaciones sobre los 

reasentamientos. También profundizo en cuatro conceptos que considero clave para los 

propósitos de este TFM: el geosistema, la gestión del riesgo de desastre, los 

reasentamientos y los medios de vida. Estos me permiten plantear identificar los principios 

que deberían guiar los procesos de reasentamiento.  

En el capítulo 2, a través de un análisis multiescalar, proporciono el contexto del lugar. 

Es decir, identifico las afectaciones generadas por el desastre y evidencio la vulnerabilidad global 

que permite la materialización del riesgo de desastre a escala regional: la Cuenca Alta del río 

Caquetá -CAC y una escala intermedia: La cuenca del rio Mocoa.  

El tercer apartado está dedicado a responder el interrogante sobre cuáles han sido las 

técnicas que se han implementado para atender el proceso de reasentamiento en Mocoa por 

parte de la institucionalidad y desde las mismas comunidades o personas afectadas (en el marco 

de una reconstrucción territorial posdesastre).  

Finalmente, el capítulo cuatro del documento contiene la propuesta de este TFM. Es decir, 

el estatuto del lugar como técnica de organización social y un acuerdo entre sociedad y Estado 

necesario para avanzar en la defensa del agua como estrategia reasentamiento y de 

ordenamiento territorial. Estas son las bases que ofrece el TFM para plantear un reasentamiento 

resiliente que garantice la sostenibilidad y sustentabilidad de la CAC. 
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Consideraciones previas. Una perspectiva crítica y personal 

Nací y crecí en Mocoa, una tierra que me lo ha dado todo. Soy arquitecto de profesión y 

para el periodo 2016-2017, ejercí como director técnico de la Unidad de Planeación, Gestión y 

Evaluación municipal (secretario) donde tuve que atender las tres fases del desastre. Como 

ciudadano, mi familia y yo fuimos parte de los 22 mil damnificados de la avenida torrencial.  

Con el evento, una de las dos casas de mi madre quedó gravemente afectada y declarada 

en zona de alto riesgo según los nuevos determinantes ambientales. Esta propiedad fue 

adquirida a través de un subsidio familiar y un crédito hipotecario que se pagó por más de 15 

años. Durante ese tiempo se convirtió en una fuente familiar de ingresos económicos gracias al 

alquiler de habitaciones y un local comercial. La vivienda le permitió a Gloria López, una mujer 

de 66 años, auxiliar de enfermería, separada y con cinco hijos, no solo pagar la hipoteca, sino 

también mis estudios de pregrado y el de mi hermano Iván. Siendo los menores, tuvimos el 

privilegio de ser los primeros profesionales y, sin la casa, muy probablemente no habría sido 

posible estudiar, o seguramente, las dificultades habrían sido mucho mayores, pues solo 

dependíamos del salario de mi mamá. 

La casa está localizada sobre la avenida El Progreso, una de las principales vías de 

Mocoa paralela al río Sangoyaco. Previo al desastre era una próspera calle que aglomeraba 

comercio y viviendas de alta valorización. Esa noche, varios de nuestros vecinos murieron 

cuando la vía se volvió otro cauce del río que arrasó y averió propiedades, dejó depósitos de 

lodo, rocas y piedras a su paso con más de un metro de altura y dañó muebles, ropa y enseres. 

Hoy, el barrio El Progreso perdió valor adquisitivo y, ante la falta de respuestas estructurales por 

parte del Estado, algunas casas fueron rehabilitadas por sus habitantes sin los respectivos 

“permisos”. El sector fue renombrado por algunas personas como la Avenida Caracas pues 

alberga a muchos migrantes venezolanos que se alojan a muy bajo costo, a pesar del riesgo. 

En 2022, al cumplir el quinto aniversario de la calamidad, el Estado nunca le otorgó 

ninguna respuesta de fondo a mi madre para aliviar la pérdida de sus ingresos económicos. Ella 

no pudo seguir pagando la hipoteca de la casa donde vive actualmente, pues el pago (en sistema 

gota a gota11) estaba soportado con las rentas generadas por la segunda casa. Con mi hermano 

menor, tuvimos que hacernos cargo del pago de la deuda para evitar que mi madre perdiera la 

 
11 Sistema de crédito informal e ilegal con altas tasas de interés. 
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casa. Sin embargo, esta historia personal no es exclusiva de mi familia, se repite una y otra vez 

en varias familias y personas de Mocoa.  

A pesar de tener un cargo de dirección y manejo con cierto grado de incidencia para la 

época del desastre, nunca encontré respuestas frente a esta problemática. Como director técnico 

de la Unidad de Planeación municipal debía proceder con demoliciones en cumplimiento de la 

Ley 1523 de 2012, pero si lo hacía, quedaba expuesto a posibles demandas por despojar a 

familias de sus viviendas y exponerlas a una vulnerabilidad económica sin dar una respuesta de 

fondo a sus necesidades, a quienes con impotencia se aferraban a lo poco que quedaba en pie. 

El gobierno nacional en nombre de la UNGRD me respondió que la vida era más importante que 

las viviendas y tal vez sea cierto, pero ¿se justifica salvar la vida de una persona y someterla a 

la miseria a la que ya estaban sometidos muchos de los damnificados cinco años después del 

desastre? Sentí que se cometería una injustica mayor si aplicaba la norma con rigurosidad y 

preferí apartarme del cargo.  

Después de la alcaldía trabajé como profesional de apoyo del DNP en la revisión y ajuste 

del PBOT. A través de esas experiencias evidencié los justos reclamos de la gente sobre la 

necesidad de un ejercicio participativo e incidente. Al finalizar el confinamiento generado por la 

pandemia, trabajé para la Gobernación y acompañé la fase 3 de la reconstrucción y evidencié 

una vez más la persistencia de los problemas descritos. 

Estando del lado de la institucionalidad, puedo dar fe de las buenas intenciones de 

muchos de sus funcionarios, de los esfuerzos técnicos, financieros y políticos del Estado por 

avanzar en la reconstrucción, no obstante, considero que el gobierno se queda corto en atender 

la problemática de manera integral donde se puede incidir para hacerlo mejor.  

Ante tantos vacíos existentes y preguntas sin responder, decidí estudiar esta maestría. 

Necesitaba conocer de manera más técnica las posibles causas y consecuencias del desastre, 

entender con claridad los problemas actuales alrededor del proceso de reconstrucción y del 

reasentamiento y proponer desde mi experiencia y conocimiento posibles soluciones de 

construcción colectiva. Tengo también el propósito de transmitir a otros el conocimiento sobre la 

gestión y reducción del riesgo y buscar incidir para evitar que se cometan en otros lugares los 

mismos errores del proceso de reconstrucción y de reasentamiento de Mocoa. 

Escribir este documento me permitió hacer mi ejercicio de resiliencia frente al desastre.
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1. Marco de referencia 

En el presente capítulo se establecen dos apartados: el marco teórico que gira alrededor 

de la Cuenca y que precisa el abordaje de cuatro conceptos: geosistema, agua, gestión de riesgo 

y reasentamiento. El segundo corresponde al estado del arte, a través del cual se reconstruyen 

algunos contextos sobre el manejo de reasentamientos y la manera cómo se han aplicado los 

conceptos mencionados. 

1.1 Marco teórico: la cuenca como sistema. 

Para este TFM, el pensamiento sistémico y la metodología de árbol de problemas fue 

fundamental para identificar en una problemática tan amplia qué, el reasentamiento es el eje 

central del proceso de reconstrucción. El reasentamiento permite un abordaje integral de la 

reconstrucción territorial posdesastre, concentrando de forma directa y transversal, las 

dimensiones sociales, ambientales y económicas, como principios de la sostenibilidad. 

El pensamiento sistémico como método de estudio es circular. Se asocia con una 

estructura dinámica que genera bucles12 de retroalimentación y permanentes transformaciones 

que garantiza la existencia de los sistemas. Hace énfasis en el papel de los actores para la 

construcción de nuevo conocimiento. Evidencia la necesidad de conocer ¿cómo?, ¿quiénes? o 

¿qué? definen el sistema; su escala o alcance y también temporalidades (Albornoz et al., 2009). 

Permite abordar el análisis de “las 3M”: lo multidimensional, lo multiescalar, y lo multitemporal 

(Cortés, M., comunicación personal, septiembre 2020). 

1.1.1 El geosistema 

“El todo, es necesariamente anterior a las partes”. Aristóteles. 

  

Los orígenes y las causas de un desastre asociado a un evento hidrometeorológico tienen 

relaciones directas e indirectas que logran trascender los límites políticos administrativos del 

lugar donde se materializa. Para comprender las causas, es necesario ampliar la mirada a lo que 

 
 
12 Oxford Lenguages (2021). Curva en forma de rizo que se crea en algunos objetos    
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sucede en el planeta y, para comprender las afectaciones, se debe regresar y centrar la atención 

en las configuraciones territoriales que las agrupan. Las cuencas, son aquellos espacios 

geográficos donde se pueden entender de mejor manera estas relaciones.  

La geografía tiene al espacio geográfico como objeto de estudio (Santos, 1997), sin 

embargo, ante la crítica de los vacíos metodológicos y epistemológicos del método científico 

nace el concepto de geosistema. El geosistema como concepto fue propuesto en 1953 por Víktor 

Sochava en la Unión Soviética a través de su trabajo La ciencia de los geosistemas y se consolidó 

en Francia con distintos exponentes, de los cuales se destaca George Bertrand, autor en 1982 

de El geosistema y la auto-organización de la geografía física, en el que menciona que la finalidad 

del geosistema es comprender la estructura y el funcionamiento del sistema geográfico natural 

(Bertrand, 1993).  

El geosistema es un concepto que permite entender la interacción entre la formación 

natural regida por las leyes del planeta, que se puede valer de descripciones verbales y 

matemáticas, y las dinámicas económicas y sociales que conforman su estructura y sus rasgos 

espaciales. A través de modelos y gráficos se puede reconocer su transformación y los cambios 

inducidos por el hombre. Exige identificar la amplia variedad de invariantes del medio natural con 

cambios menores en la escala temporal humana. Estos cambios obedecen a factores exógenos, 

como la energía, y endógenos que surgen de manera continua a escala local, regional y 

planetaria. El geosistema constituye un concepto fundamental de la geografía física 

contemporánea y permite comprender problemas geográficos complejos, como, por ejemplo, los 

aspectos que ayudan a retroalimentar las interrelaciones de la naturaleza con la sociedad 

(Sochava, 1988).  

La geografía física está relacionada con el estudio de los paisajes de la tierra, sustentado 

en los vínculos creados con la geología y otras ciencias naturales. Se relaciona con la 

organización estructural y el funcionamiento autónomo de una porción de espacio geográfico 

donde la energía de las masas juega un papel importante en su evolución y/o estabilidad; 

modificado por las sociedades que la intervienen “el espacio aparece cada vez como un proceso, 

como un producto en el tiempo” (Bertrand, 1993, p. 70). 

El geosistema “es una faceta de la interfase13 geográfica donde se interpenetran e 

interactúan la litomasa, la aeromasa, la hidromasa y la biomasa (incluyendo el impacto de origen 

 
13 La interfaz es un sistema de redes de fases que, abarca procesos de contacto, interacción, partición y mezcla de 
grandes masas de elementos como roca, agua, aire o biomasa 
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antrópico” (Bertrand, 1993, p. 76). Según la ecología científica, el planeta se define como un 

sistema que demanda la transición entre la geografía física a una sistémica (Bertrand, 1993). 

Como modelo, es una herramienta de investigación de la geografía física para la aplicación de 

metodologías vinculadas al análisis, interpretación y evolución de paisajes. Fue aplicado para la 

caracterización y planificación de unidades de áreas extensas, sin embargo, Bertrand (1993) 

propuso el uso de la metodología en áreas menores donde la definición de la escala se resuelve 

según el propósito de la investigación y el tamaño del espacio geográfico de interés (Alvisi de 

Oliveira y Viadana, 2011). 

Si las afectaciones del desastre fueron más allá de los límites de Mocoa y las causas 

pueden estar definidas a escala planetaria, el geosistema como concepto permite definir la 

cuenca como el área de estudio. La cuenca es un espacio geográfico con escala intermedia, 

interconectada, pero de una organización estructural y un funcionamiento autónomo que puede 

permitir reconocer las relaciones espacio-tiempo, las dependencias entre su condición natural, 

las relaciones económicas y la sociedad que la habita y la impacta. 

▪ De la cueca, el espacio natural al espacio social 

Las cuencas y microcuencas son espacios naturales que conforman un sistema 

multiplicador de efectos positivos y negativos; permiten ahondarse en territorios poderosos, pero 

hermosamente frágiles. Son una pequeña parte, pero imprescindible para el correcto 

funcionamiento del planeta que demanda hechos concretos para su protección. 

El espacio geográfico no está limitado a lo tangible, sino por la o las sociedades, por la o 

las categorías sociales que la utilizan, trascendiendo a un “sistema de producción cultural y 

económico que le da su existencia al espacio natural” (Bertrand, 1993, pp. 72-73). “El fin 

sociocultural del geosistema conduce naturalmente al paisaje” (Bertrand, 1993, p. 79) con una 

doble esencia, física y social que responde a la relación entre naturaleza y cultura. 

El espacio ya no puede verse desde la perspectiva euclidiana que responde a criterios 

netamente geométricos, físicos o matemáticos, por lo tanto, no puede concebirse como estático, 

pasivo o vacío. El espacio debe rescatarse de los reduccionismos, simplificaciones y 

abstracciones; en este sentido, el geosistema se complementa con el espacio social, se sitúa en 

el estudio de la realidad social, en los modos de producción de una sociedad capitalista 

netamente urbana (Lefebvre, 2013). 

En un mundo globalizado y mercantilista, el espacio tampoco puede ni debe verse 

únicamente como un objeto utilitario, intercambiable o consumido. El espacio “organiza la 
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propiedad, el trabajo, las redes de cambio, los flujos de materias y energías que lo configuran y 

que a la vez quedan determinadas por él” (Martínez, 2013, p. 14). El espacio puede ser definido 

como “un conjunto indisoluble de sistemas de objetos y sistema de acciones” estrechamente 

relacionados con cinco categorías para su análisis interno: el paisaje, la configuración territorial, 

la división territorial del trabajo, el espacio producido o productivo, las rugosidades y las formas 

– contenido (Santos, 1997). 

De estas cinco categorías se precisa que espacio y paisaje no son sinónimos. El paisaje 

se define como “el conjunto de formas que, en un momento dado, expresan las herencias que 

representan las sucesivas relaciones localizadas entre hombre y naturaleza” (Santos, 1997, p. 

86). El paisaje enfatiza lo social y lo cultural, pero es el espacio el que reúne dichas relaciones y 

la vida que las anima, reúne la diversidad de pensamiento y culturas que pueden tener una 

percepción diferente sobre el mismo lugar. (Xu et al., 2021).  

La configuración territorial es “el conjunto de elementos naturales y artificiales que 

físicamente caracterizan un área” (Santos, 1997, p. 86), mientras que la división territorial del 

trabajo, el espacio producido o productivo, las rugosidades y las formas – contenido, ayudan a 

dar claridad sobre las delimitaciones espaciales dando debates sobre problemas de la región y 

el lugar; las redes y las escalas. La forma define el contenido y no es posible comprender 

filosófica o empíricamente el contenido sin la forma o espacio que lo contiene (Santos, 1997).  

Para estudiar el espacio, se puede usar nueve categorías internas o procesos externos: 

1. la técnica, 2. la acción, 3. los objetos, 4. la norma y los acontecimientos, 5. la universalidad y 

la particularidad, 6. la totalidad y la totalización, 7. la temporalización y la temporalidad, 8. la 

idealización y la objetivación, 9. los símbolos y la ideología (Santos, 1997). De los procesos 

descritos se hará énfasis en la técnica como uno de los medios para el desarrollo del cuarto 

capítulo: “lineamientos para un reasentamiento sostenible, sustentable y resiliente” (Pierre 

Gourou, 1973, como se citó en Santos, 1997, p. 30), divide a las técnicas en dos grandes grupos: 

las técnicas de producción y de organización. 

De manera transversal en el desarrollo del documento, se abordarán el sistema de 

objetos y de acciones que se han ejecutado para atender el desastre, para intervenir la cuenca 

donde se localiza la ciudad y los avances de reconstrucción como un macroproceso del cual 

hace parte el reasentamiento. Las normas existentes que establecen el marco jurídico para 

atender el desastre. Desde el enfoque sistémico se aborda la totalidad y la totalización de las 
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partes del geosistema; se analizan hechos en tiempos, lugares y contextos sociales específicos 

que se acompañan de ideales, símbolos e ideología que marcaron la apropiación del territorio. 

Del geosistema y el espacio social se concluye que no se puede entender el desastre que 

se materializó en la ciudad de Mocoa sin conocer lo que sucede en la cuenca, aquella forma - 

contenido que ha sido intervenida y que hoy es el escenario producido para el desastre. Identificar 

las técnicas de producción y de organización que se han desarrollado en el lugar es necesario 

para conocer cómo la acción humana ha incidido en el espacio natural, como se concibe el 

espacio social y cómo puede usarse como medio para alcanzar algunos de los objetivos 

propuestos en este trabajo de profundización. 

1.1.2. La cuenca y el agua  

Los que habitamos el territorio de piedemonte andino amazónico nacimos con el privilegio 

de vivir rodeados por ríos, selva, montañas y con lluvias constantes durante gran parte del año. 

El agua es parte de nuestra identidad y cultura, tanto así, que el 28 de diciembre de cada año se 

celebra el carnaval del agua en gran parte de Putumayo. Es un día en donde niños y adultos, por 

igual, salen a echarle agua a quienes encuentren en la calle. Es una tradición que está 

fuertemente arraigada y ha sido difícil de terminar por lo que significa el derroche de agua.  

De manera equivocada, estas ventajas nos han hecho ver el agua como un recurso 

inagotable y subvalorado. Somos testigos que el agua se agota, los ríos se secan, las fuentes se 

contaminan y sus rondas se invaden, sus montañas se deforestan, las aves y sus animales cada 

día se alejan. Por ello, entender las dinámicas del agua es esencial porque permite conocer el 

funcionamiento de los cuerpos hídricos y de qué manera se pueden establecer acciones 

concretas para su conservación y ordenar el territorio a partir de ella. 

La preocupación no es menor cuando los estudios confirman que hace millones de años 

el agua llegó desde el espacio a la tierra como un meteorito de hielo para cubrir el 70% de la 

superficie y se mantiene aquí gracias a la atmosfera, representada en 96% de agua salada y tan 

solo el 4% es dulce (iAgua., 2020). De ésta última, solo el 30% se encuentra en el suelo y el resto 

está en el subsuelo, congelada en glaciares o en nieve (Martínez, 2014). El agua es un recurso 

natural no renovable presente en la biosfera, la hidrosfera, la atmósfera y la litomasa; se 

manifiesta a través de su proceso natural definido como el “Ciclo hidrológico” (Ver figura 01) que 

se da gracias a la atmósfera (Servicio Geológico de Estados Unidos [USGS], 2018).  
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Figura 1.  

Ciclo hidrológico regional del agua 

 

Nota: Adoptado del Servicio Geológico de los Estados Unidos. (https://www.usgs.gov/special-

topics/water-science-school/science/el-ciclo-del-agua-water-cycle-spanish) 

El agua se manifiesta en fases de precipitación, evapotranspiración real, almacenamiento 

en el suelo, el subsuelo, la vegetación (Instituto de Hidrología, Meteorología y Estudios 

Ambientales [IDEAM] y Ministerio de Ambiente y Desarrollo Sostenible [MINAMBIENTE], 2019), 

en cuerpos y volúmenes autorregulados, que conforman un sistema de redes naturales de 

escorrentías dinámicas (IDEAM & MINAMBIENTE, 2013). Estas fases son un delicado equilibrio 

de procesos: la evaporación es el proceso físico donde el agua pasa de estado líquido al gaseoso 

retornando a la atmósfera en forma de vapor. Cuando el cambio es de estado sólido (nieve o 

hielo) a gaseoso se define como sublimación. La transpiración es el proceso físico – biológico 

donde el agua pasa de estado líquido al gaseoso a través de las plantas y pasa a la atmósfera. 

La evapotranspiración es la combinación de estos dos fenómenos donde el 90% de la humedad 

en la atmósfera es gracias a la evaporación de aguas superficiales y el 10% a la transpiración de 

las plantas (USGS, 2018). 
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La localización y disposición del agua que circula constantemente entre la tierra y la 

atmósfera está determinada por sus estados físicos, químicos y biológicos que varían según las 

condiciones climáticas en cada rincón del planeta, para renovarse, purificarse y mantenerse 

disponible (CIER, 2016). Estos procesos históricos de combinación del agua y el viento, del 

choque de placas tectónicas, erupciones volcánicas, entre otros, han dado origen a la modelación 

del espacio geográfico cóncavo: la cuenca. 

La cuenca14 es “el área de aguas superficiales o subterráneas que confluyen a una red 

hidrográfica natural con uno o varios cauces naturales, de caudal continuo o intermitente, que 

confluyen a un curso mayor que, a su vez, puede desembocar en un río principal, en un depósito 

natural de aguas, en un pantano o directamente al mar”. (Decreto 1640 de 2012, p. 4). De manera 

integral, la cuenca15 es una “unidad de territorio donde las aguas fluyen mediante un sistema 

natural interconectado; en la cual pueden interactuar uno o varios elementos biofísico-

socioeconómicos y culturales”16 (IDEAM Y MINAMBIENTE, 2013, p. 12). Lamentablemente, con 

la intervención del hombre, especialmente con procesos de tala, agricultura, monocultivos, 

ganadería, minería y represas para la generación de energía, la forma contenido de la cuenca 

como espacio geográfico se ha ido transformado en espacio social producido y con ello 

generando afectaciones sobre el ciclo regional del agua (National Geographic, 2022). 

La delimitación de una cuenca se da a través de las líneas divisorias que permiten la 

escorrentía natural del agua por gravedad hacia uno u otro lado del relieve. La línea divisoria es 

la cota más alta que divide dos cuencas contiguas. De acuerdo con su topografía, se puede 

definir en curso o cuenca alta, media y baja (Ver figura No 02). La cuenca alta concierne a las 

áreas de alta montaña o cabeceras, definidas en su parte superior por las líneas divisorias de 

aguas. La cuenca media se refiere a la zona donde convergen las aguas recogidas en las partes 

altas donde el río principal mantiene un cauce definido. La cuenca baja es donde el río 

desemboca a ríos mayores donde se conforman meandros, estuarios o humedales. (Sociedad 

Geográfica de Lima, 2011)   

 

 
14 Presidencia de la República de Colombia. Decreto 1640 de 2012 "Por medio del cual se reglamentan los 

instrumentos para la planificación, ordenación y manejo de las cuencas hidrográficas y acuíferos, y se dictan otras 
disposiciones" 
15 (CEPAL, 2013) Se define indistintamente como cuenca fluvial, cuenca de exudación, cuenca de drenaje (pág. 36). 
16 En Colombia, las condiciones hidrometereológicas y de medio ambiente tienen seguimiento conjunto por el Instituto 

de Hidrología, Meteorología y Estudios Ambientales IDEAM y el Ministerio de Medio Ambiente. 



 

El reasentamiento desde la praxis: poder centralizado. 31 

 

Figura 2  

Partes de la cuenca 

 

Nota: Tomado de Sociedad Geográfica de Lima, 2011. 

En alturas superiores a 2900 y hasta 5000 msnm en las montañas ecuatoriales de los 

Andes húmedos, y a diferencia de los Andes secos tropicales o templados, se conforman las 

zonas de páramos: lugares que, por sus condiciones atmosféricas y su flora representada 

especialmente por frailejones y musgos, son zonas de filtración de gases de efecto invernadero, 

productoras y captadoras de agua. Por encima de los 5.000 metros se encuentra presencia de 

nieve o hielo. La cuenca alta desde el punto de vista funcional se compara como fábrica natural 

de agua cumpliendo la función dentro del ciclo hidrológico de capturar y concentrar el agua 

precipitada, es el lugar donde tienen origen los principales ríos del planeta.  (Comisión Económica 

para América Latina y el Caribe Gobierno de Chile *CEPAL], 2013). 

Según el tamaño y el área, se puede estructurar la planificación, ordenación y manejo de 

cuencas hidrográficas y acuíferos. Una de las metodologías más aceptadas para su planificación 

es la desarrollada en Brasil por Otto Pfasftetter en 1989, adoptada por el Servicio Geológico de 

los Estados Unidos (USGS) en 1997 y conocida como el Sistema de Codificación Estándar 

Internacional (IDEAM & MINAMBIENTE, 2019). Una cuenca puede ser parte de una cuenca más 

grande y ésta, a su vez, repetir el mismo patrón. El área hidrográfica recibe el nombre del río 

principal, aquel curso de mayor longitud medido desde su desembocadura hasta el punto más 

alto (cabecera) donde se visualiza la escorrentía natural (IDEAM & MINAMBIENTE, 2019).  
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En el marco de esta zonificación, las quebradas La Taruca y Taruquita convergen al río 

Mocoa y este a su vez al río Caquetá definiendo el Área Hidrográfica Amazonas (AH-4). La Zona 

Hidrográfica Caquetá (ZH-44) a su vez, incluye la CAC o Sub-Zona Hidrográfica (SZH) 4401 

(IDEAM & MINAMBIENTE, 2013). En Mocoa, a marzo de 2016, cerca del 16.81% de la huella 

urbana se había consolidado sobre la cuenca del río Mulato, (DNP, 2018, pags. 40, 41, 65) y casi 

el 70% estaba sobre la cueca del rio Sangoyaco y la quebrada la Taruca (SGC, 2017).  

Lastimosamente, después del acuerdo de Paz y durante la pandemia la cuenca 

amazónica evidenció una fuerte vulnerabilidad frente a seis amenazas: los incendios forestales, 

la deforestación, las carreteras y trochas (legales e ilegales), la caza ilegal de fauna y la venta 

ilegal de madera (WWF, 2020). Según reporte del IDEAM sobre la deforestación en Colombia 

durante el 2021 habría aumentado 1,5% con relación al 2020, con un total de 174.103 hectáreas 

taladas. El 77% se concentró en seis departamentos, cuatro de ellos en la amazonia: Putumayo, 

Caquetá, Guainía y Vichada (El Espectador, 2022).    

La minería se consolida como una nueva amenaza para la amazonia colombiana. En 

2022 el departamento de Putumayo ocupa el tercer lugar en cuanto a superficie titulada en la 

región (10,07%), con 57 Títulos mineros concedidos, de los 172 que existen. Actualmente cursan 

94 solicitudes de titulación, ubicando a Putumayo en el primer lugar con el 10,71% del total de 

solicitudes de la amazonia y con el mayor número de solicitudes de legalización minera (40) y la 

mayor superficie también del total que desea legalizar (46,59%)17 (Cancimance,2022). 

Un ecosistema llamado ciudad  

La ciudad es un sistema en tanto es un espacio de contacto, comunicación, intercambio 

y regulación. Cuando en un sistema interactúan seres vivos, se define como ecosistema. El 

hombre como ser vivo, es el “principal componente” de la ciudad, por ello esta se define como 

un gran ecosistema que reúne todas las complejidades del comportamiento humano. Dichas 

características son intrínsecas a sus habitantes, colectivos e instituciones, como vitales 

portadores de información (Rueda, 1997).  

Uno de los principales protagonistas de la ciudad también es el río: producto del ciclo 

hidrológico en simbiosis con el suelo, la fauna y la flora. Gustavo Wilches Chaux (2019), un 

 
17 SINCHI (2021) Investigación en conservación y aprovechamiento sostenible de la diversidad biológica, 

socioeconómica y cultural de la Amazonia colombiana - BPIN 2017011000137 Títulos y solicitudes mineras 2008-
2021. Datos hasta agosto de 2021. Disponible en: 

https://www.sinchi.org.co/files/DOCUMENTOS%20INSTITUCIONALES/INFORME%20DE%20GESTION/Inf
orme%20de%20Gestion%202021%20MAR1%20Completo.pdf  
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reconocido ambientalista y conocedor de la gestión del riesgo de desastres en Colombia, invita 

a reconocerlos como sujetos vivos que son afectados con cada acción que esté relacionada con 

su ciclo natural. Como seres vivientes. El río genera vida en su recorrido, determina la ciudad. Si 

sus condiciones son alteradas, eso puede causar no solo el deterioro o la muerte del río y de los 

seres que dependen de él, sino también que obliga a que esos ríos y esos suelos se manifiesten 

en contra de su amenaza. . 

Los ríos cuentan con rondas hídricas o cauces que se deben proteger. Son zonas de 

terreno aledañas a los cuerpos de agua que permiten el normal funcionamiento de los cuerpos 

de agua, de las dinámicas hidrológicas18, geomorfológicas19 y ecosistémicas20, y son áreas de 

especial importancia ecológica, de dominio público inalienable, imprescriptible e inembargables 

(IDEAM, 2021) (Decreto 2811 de 1974).  

Los ríos son dinámicos, sus bordes en el recorrido reconfiguran el espacio de la forma-

contenido y necesitan de sus rondas para liberar energía en momentos de eventos o crecientes 

máximas, siendo estos procesos unas amenazas naturales. Ellos tienen memoria y tratarán de 

regresar a los espacios que naturalmente han sido su cauce (Cubillos, 2021). De ahí, la 

importancia de protegerlas, conservar su entorno, mejorar sus condiciones, evitar que se 

construya o se den usos diferentes que generen conflicto y se exponga a la población frente a 

estas amenazas y se configure el riesgo. Siendo consecuente y consiente de su importancia, el 

hombre no puede seguir interviniendo los cauces, traspasando y transformando sus límites, 

invadiendo sus rondas; encausando los cursos sinuosos al trazado de la ciudad, convirtiendo 

cuencas naturales en cuencas urbanas21 con muros rígidos, pretendiendo “controlar los ríos” 

(Cubillos, 2021). El agua que se produce en las cuencas se mantiene gracias al frágil equilibrio 

de todos sus procesos fisicoquímicos. Conservarlos, protegerlos y potencializar los servicios 

ecosistémicos es una tarea de quienes habitamos el territorio.  

Después del desastre gran parte de las márgenes de los ríos Mulato, Sangoyaco y la 

quebrada La Taruca están siendo intervenidas con obras de contención y murallas de roca y 

 
18 Componente hidrológico: zona para el flujo y almacenamiento temporal del agua y sedimentos 
19 Componente geomorfológico: procesos morfodinámicos asociados al transporte y almacenamiento temporal del 

agua y sedimentos. 
20 Componente ecosistémico: Zonas asociada a la vegetación riparia y las funciones ecosistémicas del sistema fluvial, 

puede estar o no incluida dentro de los dos componentes anteriores 
21 Agredo y Álvarez (2017), la cuenca urbana es la transformación de cuencas hidrográficas por el hombre como una 

necesidad de habitabilidad. Proponen el concepto como un modelo para el ordenamiento y la planificación sostenible 
del territorio urbano planteando el equilibrio entre cultura y ecosistema. 
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concreto que se ven incluso, desde la cascada El fin del mundo, a 17 kilómetros de distancia en 

la serranía Los Churumbelos, cambiando agrestemente el paisaje. Por ello, además de cumplir 

una función de prevención y mitigación del riesgo frente a futuras avenidas torrenciales, debemos 

cuestionarnos: ¿qué otro papel debe cumplir las obras de mitigación en la CAC? ¿Como impacta 

este geosistema? 

1.1.3. La gestión del riesgo como sistema. 

“Los desastres no son naturales” (Maskrey, 1993) 

El planeta está cambiando constantemente, es dinámico y el ciclo hidrológico es uno de 

los procesos esenciales para su funcionamiento como sistema, para la liberación de energía y 

su autorregulación. Estos cambios cada vez son más drásticos, impredecibles y frecuentes; por 

ello, surge la necesidad de identificar ¿Qué condiciones se están dando para que estos eventos 

tengan mayor impacto en la CAC y en Mocoa?  

En 2020, cuando la población mundial alcanzó los 7.762 millones de habitantes, la Oficina 

de las Naciones Unidas para la Reducción de Riesgos de Desastres reportó que, desde 1980, 

los desastres mundiales relacionados con amenazas naturales aumentaron alrededor de un 30%. 

Como consecuencia de ello, la población afectada se incrementó en un 44.64%. Las pérdidas 

económicas aumentaron en un 29.13%, mientras que los desplazamientos relacionados con 

amenazas naturales, entre 1980-2020, sumaron 2.42 millones de personas (Oficina de las 

Naciones Unidas para la Reducción del Riesgo de Desastres [UNDRR], 2020).  

Según el Departamento Nacional de Planeación de Colombia, tan solo en Mocoa entre 

1998-2017 se presentaron 98 eventos desastrosos (Ver Figura 3) de los cuales 64, equivalentes 

al 79% se relacionaron con fenómenos hidrometereológicos o geomorfológicos (DNP, 2017). 

Entre 2017-2022 se han presentado cuatro eventos de alto impacto: la avenida torrencial del 31 

de marzo de 2017, la creciente súbita del 13 de mayo del mismo año, la avenida torrencial del 

12 de agosto de 2018 y la avenida torrencial del 20 de julio de 2021 que destruyó nuevamente y 

por completo la bocatoma del principal acueducto del municipio. El 4 de julio de 2022, la ciudad 

volvió a estar en alerta roja por la creciente súbita de los ríos que nuevamente arrastraron parte 

de los muros de gavión que se construían a la altura de la plaza de mercado. 
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Figura 3. 

Registro histórico de desastres en Mocoa, 1998-2016 

 

NOTA: Tomado de Subdirección de Desarrollo Ambiental Sostenible del DNP, 2017; UNGRD, 

2016 

Es de precisar que algunos fenómenos naturales ordinarios (lluvias, sequias, vientos) o 

extraordinarios (terremotos, huracanes, maremotos, etc…), por si solos no son peligrosos para 

el hombre (Maskrey, 1993). El peligro se da cuando se configura el riesgo como sumatoria de 

tres variables: la amenaza, la vulnerabilidad y la exposición (DNP, 2018).  

El riesgo en este TFM se aborda con relación al cambio climático, un proceso natural que 

se agrava como resultado de acciones degenerativas principalmente causadas por el hombre y 

que aumentan la amenaza y la vulnerabilidad de las personas. De esta manera, para comprender 

cómo se genera el riesgo, se desarrollan sus componentes. 

▪ Amenaza: Es la probabilidad inminente de que ocurra un evento que puede tener un 

impacto físico, social, económico y ambiental en una zona determinada (Ley 1523 de 2012) y 

sus causas pueden ser naturales o antrópicas. Las amenazas naturales se clasifican en 

geológicas (sismos, erupciones volcánicas, deslizamientos, movimientos en masa, avalanchas o 

hundimientos) o geofísicas (hidrometeorológicas, biológicas o espaciales). Precisando en las 

amenazas hidrometeorológicas se destacan los huracanes, las tormentas eléctricas, los 

tornados, los fenómenos del niño y la niña, las sequías y los incendios espontáneos. Entre las 

amenazas antrópicas están las guerras, los accidentes, contaminación de fuentes, epidemias, 

incendios forestales, el cambio y la variabilidad climática, así como acciones subversivas.  Las 
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amenazas biológicas están relacionadas a accidentes con animales, epidemias e infestación con 

mosquitos. Finalmente, las amenazas espaciales son aquellas que prevén los impactos del clima 

espacial (Organización Panamericana de la salud, s. f.) (UNDRR, 2020).  

▪ Vulnerabilidad: es la incapacidad de una comunidad para "absorber", de manera 

autónoma, los efectos de un desastre que genera un determinado cambio en su medio ambiente. 

Tiene que ver con la "inflexibilidad" o incapacidad para adaptarse a ese cambio negativo, que 

para la comunidad constituye un riesgo. La intensidad de los daños que produce la 

materialización del riesgo sobre la comunidad está directamente relacionada con su grado de 

vulnerabilidad para enfrentarlo (Wilches-Chaux, 1993). 

▪ Exposición: Refiere a la población, infraestructura, bienes o servicios que por su 

localización pueden ser afectados por una amenaza (DNP, 2018). A medida que se genera 

exposición frente a la amenaza, aparece la vulnerabilidad.  

▪ Riesgo: Es cualquier fenómeno que pueda representar un cambio en el medio ambiente 

que ocupa una comunidad determinada y que, por sus condiciones, sea vulnerable a ese hecho 

(Wilches-Chaux, 1993). En la construcción del índice municipal de Riesgos de desastres ajustado 

por capacidades del DNP (2018b), el riesgo también puede ser considerado como los daños o 

pérdidas que pueden  presentarse cuando en un mismo  territorio y en un mismo tiempo, 

coinciden eventos físicos peligrosos con elementos expuestos, que están predispuestos a verse 

afectados, aplicando la siguiente ecuación: . 

Figura 4 

Representación gráfica de la fórmula de cálculo del índice de riesgo ajustado por capacidades 

 

Nota: Tomado de DNP (2018) 

▪ Desastre: Es un "evento identificable en el tiempo y el espacio, en el cual una comunidad 

ve afectado su funcionamiento normal, con pérdidas de vidas y daños de magnitud en sus 

propiedades y servicios, que impiden el cumplimiento de las actividades esenciales y normales 

de la sociedad” (Wilches-Chaux, 1993).  

Según la Oficina de las Naciones Unidas para la Reducción del Riesgo de Desastres – 

UNDRR, para que un evento sea catalogado como desastre debe cumplir cuatro requisitos: 1. 

Causar la muerte de 10 o más personas; 2. Afectar a 100 o más personas; 3. Debe declararse el 
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estado de emergencia y 4. Debe existir solicitud de asistencias internacional (UNDRR, 2020). El 

PNUD Chile (2012) advierte que los países expuestos de manera recurrente a desastres ven 

interrumpidos sus sistemas económicos, políticos y sociales, y de manera progresiva y sistemática 

debilitando el logro de metas de desarrollo propuestas.   

Lo sucedido en Mocoa en 2017 no sólo sobrepasó las cifras de muertes y afectaciones 

previstas por la UNGDR (2020) sino que desbordó la capacidad técnica, administrativa y financiera 

del municipio y de la gobernación. Por esta razón, el presidente Juan Manuel Santos declaró la 

emergencia económica, social y ecológica en el municipio mediante Decreto 601 del 6 de abril de 

2017 en el marco de la Ley 1523 de 201222 (art. 56) y se activó el Sistema Nacional para la Gestión 

de Riesgos de Desastres. El municipio y la gobernación emitieron los decretos de calamidad 

pública No 056 y 068 respectivamente, el 10 de abril y por un espacio de seis (06) meses. El 

desastre tuvo alto impacto en los medios internacionales logrando donaciones por $27.239 

millones (Contraloría General de la República [CGR], 2018). 

Wilches-Chaux (1993), quien ha podido acompañar la atención de varios desastres en 

Colombia y Latinoamérica, manifiesta que el desastre es producto de la vulnerabilidad global 

como una condición eminentemente social y que le impide a un determinado sistema humano 

adaptarse a un cambio del medio en el cual se desarrolla. La vulnerabilidad es un sistema 

dinámico, que surge como una serie de condiciones y situaciones internas y externas que 

convergen en una comunidad en particular y las cuales el autor las clasifica en las siguientes 

categorías: 

Tabla 1 

Categoría de Vulnerabilidades 

 

1. Vulnerabilidad natural Condiciones intrínsecas de cualquier ser vivo en el sistema. 

2. Vulnerabilidad física Localización de asentamientos humanos en zonas de riesgos y las deficiencias 

de su infraestructura para absorber los efectos de los riesgos. 

3.Vulnerabilidad 

económica 

Tal vez el eje más significativo, toda vez que los sectores más deprimidos de la 

población, son por esa razón los más vulnerables.  Aquí aparecen 3 posibles 

causas que predominan en los desastres: a. la vulnerabilidad humana 

resultante de la pobreza y la desigualdad, b. la degradación ambiental 

resultante del abuso de las tierras; y el rápido crecimiento demográfico, 

 
22 Ley 1523 de 2012. “Por el cual se adopta la política Nacional de Gestión de Riesgos de Desastres y se establece 

el Sistema Nacional para la Gestión de Riesgos de Desastres y se dictan otras disposiciones” 
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especialmente entre los pobres. Foschiatti (2004) citando a Cannon (1991), 

incluye la vulnerabilidad de los sistemas de medios de vida de un individuo o 

grupo. 

4. Vulnerabilidad social   En un desastre, es directa y proporcional a la capacidad de organización 

existente en la comunidad afectada. Por ello, diversificar y fortalecer la 

estructura social, constituye en una medida de mitigación.    

5. Vulnerabilidad política Incapacidad de la comunidad para volverse un problema o reclamar sus 

derechos y la incapacidad de esa misma comunidad de formular soluciones al 

problema planteado. 

6. Vulnerabilidad técnica Asocia la fragilidad de los sistemas con los que han construido sus 

infraestructuras. 

7.Vulnerabilidad 

ideológica 
Valores con los que se haya constituido la sociedad. 

8. Vulnerabilidad cultural Desde las particularidades de un grupo poblacional y como se identifican. 

Frente a la influencia de los medios y la manera en cómo se relacionan. 

9.Vulnerabilidad 

educativa 
Asociado al valor que se le da a las cosas, lo cual es muy subjetivo. 

10.Vulnerabilidad 

ecológica 

Incapacidad de los sistemas ambientales de responder a las amenazas debido 

a las intervenciones del hombre 

11.Vulnerabilidad 

institucional 

Obsolescencia y rigidez de las instituciones, especialmente las jurídicas y que 

son fundamentales para prevenir, atender o mitigar el desastre. 

 

NOTA: Adaptada de La vulnerabilidad global (Wilches-Chaux, 1993) y Vulnerabilidad global y 

pobreza (Foschiatti, 2004). 

Frente al caso de Mocoa, es pertinente identificar las vulnerabilidades que se presentan 

en la Mocoa, ¿cuáles se asocian en la región? y ¿cuáles tuvieron mayor incidencia con el 

desastre? Estas inquietudes se desarrollan en el capítulo II – Análisis del territorio. 

Para generar las acciones de prevención y atención de desastres, el Estado colombiano 

propone en la Ley 1523 de 2012 que define la gestión del riesgo, como: 

Un proceso social orientado a la formulación, ejecución, seguimiento y evaluación de 

políticas, estrategias, planes, programas, regulaciones, instrumentos, medidas y acciones 

permanentes para el conocimiento y la reducción del riesgo y para el manejo de 

desastres, con el propósito explícito de contribuir a la seguridad, el bienestar, la calidad 

de vida de las personas y al desarrollo sostenible (Ley 1523 de 2012). 
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La gestión del riesgo como sistema logra la convergencia de un conjunto de procesos de 

instituciones públicas (nacional, regional y local), comunitarias y cuerpos de socorro en 

articulación con las políticas, normas, estrategias, planes, procesos, instrumentos y mecanismos 

existentes. Su objetivo es llevar a cabo un proceso social de gestión del riesgo para mejorar la 

seguridad, calidad de vida y bienestar para aportar al desarrollo sostenible del territorio (Ley 1523 

de 2012). Lamentablemente en Colombia, la gestión del riesgo se ha centrado en atención de 

desastres de manera reactiva, no solo por el desconocimiento de la norma por parte de la 

comunidad (Giraldo y Rodríguez, 2019) sino también por la falta de apoyo del Estado central que 

adjudique el presupuesto para ejecutar las obras de mitigación para la prevención del riesgo. 

Adaptarse a las situaciones y condiciones del espacio modificado por un desastre o a un 

nuevo espacio al cual deben desplazarse, es necesario para salvaguardar la vida y superar la 

adversidad. Si se parte de la premisa que el espacio geográfico es producto de un proceso social 

y un proceso dinámico resultado de la interacción de un sistema de objetos y de un sistema de 

acciones (Santos, 1997), se puede afirmar que el riesgo de desastre es un proceso producto de 

diferentes interacciones socio ecológicas, que se configura y se materializa proporcionalmente a 

las vulnerabilidades. En tal medida, el riesgo se puede prevenir de la misma manera en que se 

eliminen o se reduzca la exposición frente a la amenaza o se reduzcan las vulnerabilidades.   

Respecto a la atención del desastre en Mocoa, es importante indagar ¿Qué se priorizó 

para la atención de la emergencia? ¿De qué manera se articularon las instituciones y entidades 

del orden local y nacional con los distintos actores del lugar para gestionar el riesgo de desastre? 

¿Cómo funcionó el Sistema Nacional de Gestión del Riesgo de Desastres? Son tres preguntas 

que se pretenden resolver en el capítulo 3, “Reasentamiento desde la Praxis”. 

De la Gestión del riesgo a la Gestión ambiental 

De los 7762 millones de personas en el mundo al 2020, alrededor 4200 millones (55%) 

viven en ciudades.  Para el 2050, la población alcanzará 10.000 millones y se estima que 7 de 

cada 10 personas vivirán en urbes, donde además de agua, también van a requerir de viviendas, 

sistemas de transportes eficientes, infraestructura de servicios públicos básicos y empleo. Se 

calcula que 1000 millones de la población actual son pobres que viven en asentamientos 

informales donde los conflictos van en aumento y al menos el 60% son desplazados que se han 

visto obligados a vivir en los grandes núcleos urbanos (Banco Mundial, 2020). 
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La expansión de las ciudades ha generado que el consumo de suelo urbano supere el 

crecimiento de la población hasta en un 50% previendo que para 2050 este suelo haya crecido 

1.2 millones de km2 ejerciendo presión sobre los recursos naturales. Alrededor del 90% de la 

expansión urbana de los países en desarrollo, se registran en áreas próximas a zonas de riesgo 

y reinciden en ser asentamientos informales y no planificados (Banco Mundial, 2020). 

En ese contexto, es pertinente el debate que plantea Gustavo Wilches-Chaux (2019) para 

comprender la relación entre la gestión del riesgo y la gestión ambiental; conceptos 

contradictorios y similares a la vez... “Los dos tienen el mismo problema que tiene la mamá en la 

casa, y es qué, cuando funciona bien no se nota, se nota cuando falla” (Sapiens Col, agosto de 

2019). La gestión ambiental es un proceso que implica de la acción humana y que tiene que ver 

con la gestión de recursos naturales renovables, encaminado en resolver, mitigar o prevenir los 

problemas ambientales y sus posibles efectos, con el propósito de generar un desarrollo 

sostenible (Red de Desarrollo Sostenible Colombia, 2001). Es la antesala de la sostenibilidad y 

la sustentabilidad, dos términos que tienen como objetivo lograr un equilibrio entre las 

dimensiones económica, ambiental y social.  

El desarrollo sostenible y sustentable plantea las bases políticas y sociales para la 

redistribución del poder, permitiendo a través del ejercicio de la democracia un acceso más 

igualitario a los satisfactores que el trabajo humano produce con los recursos que la naturaleza 

provee (Lezama y Domínguez, 2006). La diferencia de estos dos conceptos se precisa en que la 

sostenibilidad refiere a causas y soluciones internas al área de estudio y que las decisiones que 

se toman se hacen de forma autónoma. La sustentabilidad aborda las causas y soluciones 

externas y de carácter estructural al territorio (Rosales et al., 2011). El presente TFM se enfocará 

en el uso y aplicabilidad de los dos términos. 

Si una quebrada no genera desastres, no es porque “estemos de buenas”, es porque todo 

su entorno ecosistémico y los servicios que se juntan alrededor de ella, permiten que el 

ecosistema sea capaz de absorber extremos hidroclimáticos; eso quiere decir que hay una buena 

gestión ambiental. La quebrada solo es noticia cuando causa estragos (Wilchex Chaux, 2019). 

En tal sentido, las acciones relacionadas con el ordenamiento territorial deben estar enfocadas 

en la protección y conservación del medio ambiente. 
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1.1.4. Reasentamiento y medios de vida 

En un territorio posdesastre, hay mucho caos, todo aparenta ser urgente, importante y 

está estrechamente relacionado, amerita atención y genera una problemática muy amplia y 

compleja de manejar. El desastre, además de las muertes y desapariciones de personas causó 

la destrucción todos los sistemas construidos de la ciudad que estaban expuestos a la amenaza 

hidrometereológica. ¡La ciudad colapsó! Este ecosistema que funciona a través de las redes de 

servicios públicos de suministro de acueducto, alcantarillado, energía eléctrica, gas domiciliario, 

del sistema de comunicaciones telefónicas y comunicaciones físicas que prestan sus servicios a 

los sistemas habitacionales y a las personas que las habitan, se vieron afectados de forma directa 

o indirecta. El comercio y los medios de vida de todos los habitantes también se vieron afectados.  

Por estas razones y desde el punto de vista gerencial, fue necesario establecer lo que 

era urgente y lo que era importante para atender el desastre y que la ciudad volviera a funcionar. 

Las primeras acciones urgentes durante los primeros 18 días en la fase de la atención de 

emergencia estuvieron encaminadas al rescate de sobrevivientes y la búsqueda de los 

desaparecidos, en la creación y adecuación de albergues, en la rehabilitación de los servicios 

básicos fundamentales para garantizar el retorno gradual de la ciudad a sus actividades 

cotidianas. La fase de estabilización por 90 días abarcó las tareas importantes como la 

elaboración de estudios y diseños que permitieran la reconstrucción de la ciudad de manera 

integral en la fase III.  

En la fase de estabilización se priorizó la elaboración del informe de evaluación de daños 

(EDAM) de las viviendas e infraestructuras afectadas, así como el cálculo del número de 

viviendas a reasentar de manera definitiva acorde a la resolución 447 del 18 de abril de 2017 de 

Corpoamazonia (ver Anexo 10.1), la cual definió como nueva área de protección y conservación 

el área de mayor impacto de la avenida torrencial23.  

Para Margarita Serje (2011), coordinadora de la Mesa de Reasentamientos en Colombia, 

los reasentamientos son procesos históricos de desplazamiento de poblaciones de su territorio y 

obedecen a múltiples causas además de los desastres, entre ellos los proyectos para el 

 
23 Corporación para el Desarrollo Sostenible del Sur de la Amazonia [Corpoamazonia], (2017). Resolución 447, Por 

medio de la cual, en aplicación del principio de precaución se establece dentro de la categoría de protección y 

conservación ambiental. el área definida como sector 1 en el "Mapa de delimitación de la avenida fluvio-torrencial del 

31 marzo y 1 de abril de 2017 en el municipio de Mocoa, departamento de Putumayo- para las quebradas Taruca, 

Taruquita, San Antonio y El Carmen y los ríos Sangoyaco y Mulato. 
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desarrollo (vías, hidroeléctricas, puertos, oleoductos y centrales petroquímicas, etc...), la 

creación de parques naturales y áreas de protección, la minería, los cambios de usos del suelo 

en el ordenamiento territorial planificado, la guerra y los conflictos armados entre otros. Estos 

pueden ser voluntarios o forzados, individuales o colectivos, planificados o improvisados. En 

particular la historia de América Latina y especialmente la de Colombia ha estado marcada por 

el desplazamiento forzado desde la conquista (Zambrano y Bernard, 1993).   

A pesar de ser una problemática de alto impacto, la búsqueda de información arrojó que 

los datos más recientes sobre atención de reasentamientos en el mundo están desactualizados. 

Se estimaba que entre 1980-1990 al menos 200 millones de personas fueron desplazadas por 

proyectos de desarrollo. En concordancia con esos hechos, la Comisión Mundial de Presas 

(World Commission on Dams, 2000) reportó que para el año 2000, los proyectos para la ejecución 

de hidroeléctricas fueron la principal causa al desplazar involuntariamente a 80 millones de 

personas y de este número, tan solo el 50% lograron restablecer sus medios de vida (Banco 

Interamericano de Desarrollo [BID], 2010).  

El Centro de Monitoreo de Desplazamientos Internos (IDMC) del Consejo Noruego para 

los Refugiados reportó en 2020 40.5 millones de nuevos desplazados en el mundo, el equivalente 

a 111.000 personas por día o 77 personas por segundo (IDMC, 2021). Colombia para el mismo 

año reportó 64.000 desplazados por desastres y 106.000 desplazados por violencia y conflicto 

(Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Refugiados [ACNUR], 2021), equivalentes a 

465 personas por día y 0.3 por segundo. Sin embargo, según la Unidad de Víctimas, a 31 de 

diciembre de 2021, esta situación arroja una cifra histórica acumulada de 9.231.426 personas 

víctimas del conflicto armado, de los cuales 8.214.100 personas sufrieron desplazamiento 

forzado, es decir, casi el doble del IDCM. 

 Al cumplirse diez años de la Ley 1448 de 2011 para la protección a las víctimas del 

conflicto armado, en Colombia tan solo se ha reparado al 12% de la población (Unidad de 

Víctimas, 2021). Esta cifra es similar al 10% de la población desplazada que recibe apoyo 

institucional para reconstruir su sustento (NRC 2008; UNHCR, 2006). 

Al sumar los desplazamientos globales a causa de la guerra, la inseguridad y el cambio 

climático al corte del primer semestre de 2021, la cifra superó los 84 millones de personas, 

representando un incremento del 80% en relación con el total del año anterior. Frente a estos 

datos, Colombia representa la tercera cifra de desplazados más alta a causa del conflicto 

 armado después de Siria (6.568.000) y del Congo (5.268.000) (ACNUR, 2021).  
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Regularmente, los reasentamientos suelen ser desplazamientos forzados o involuntarios, 

causantes de más pobreza, de deterioro de los medios de vida y fractura del tejido social (Cernea, 

2003, 2008; Angarita, 2011). Independientemente de las razones que los motiven, se constituye 

en una categoría de “transferencia de población” que transforman la organización territorial e 

imponen una nueva cultura económica para extraer recursos, lograr metas estratégicas o como 

medio para aliviar presión de la población en la demanda de servicios (Softestad, 1991, como se 

citó en Serje, 2011; Linebaugh y Rediker, 2005, como se citó en Serje, 2011).  

Generalmente, los reasentamientos involuntarios se convierten en hechos traumáticos, 

invasivos y violentos que generan resistencia y rechazo. Por estas razones, es imprescindible 

comprender que los proyectos que atiendan esta población deben verse más allá del componente 

técnico que se planifica en términos estadísticos, administrativos o monetarios; estos son en 

esencia procesos complejos que abordan el componente social, cultural, económico y político.  

Se evidencia entonces, el fracaso de proyectos de reasentamiento involuntario frente a casos 

exitosos donde las comunidades han tenido la oportunidad en la reconstrucción de su hábitat y 

su medio de vida (Scudder, 2005, como se citó en Serje, 2011; Cernea y McDowell, 2000) (Oliver 

Smith, 2006; Manz, 2004; Oliver-Smith, 1992, como se citó en Serje, 2011). 

Serje (2011), sugiere que la atención de los desplazados se debe dar desde la 

gobernabilidad de un territorio, asociado principalmente con la administración de la población. 

Sin embargo, el término, referido al establecimiento de un modelo de gobierno, debe trascender 

hacia la gobernanza, que entre otros aspectos se mide por el nivel de incidencia que tienen los 

habitantes sobre las decisiones que toman los gobernantes sobre el territorio (Duque, 2018).   

1.1.5 El Estatuto del lugar 

El estatuto de los lugares es una propuesta de Alberto Magnaghi (2011) asociada al 

cambio en la cultura del gobierno en el territorio. Invita a ver la cuenca como un lugar denso de 

historia, de símbolos y de valores que se debe transformar en recursos para la producción de 

riqueza duradera. Define que el territorio debe transmitirse, de forma enriquecida, a las 

generaciones futuras. El estatuto agrupa los principios que sustenta la organización de una 

sociedad civil, recoge interpreta, describe y representa los valores constitutivos del patrimonio en 

sus componentes: ambientales, urbanísticos, paisajísticos y antrópicos. 

La construcción del estatuto del lugar se traduce en un posible «pacto» comunitario sobre 

su uso y sobre su gestión entre los sujetos que lo habitan. El estatuto también puede verse como 
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un instrumento normativo y en Colombia esa construcción está representada en el Plan Básico 

de Ordenamiento Territorial, los Planes de desarrollo a escala municipal, departamental o 

nacional, así como los distintos planes de ordenamiento de cuencas hidrográficas, entre otros. 

 El estatuto es necesario para la búsqueda de formas de describir, interpretar y 

representar el lugar y la identidad del lugar; para elaborar reglas compartidas que contribuyan a 

conservar su identidad y aumentar sus valores patrimoniales a través un enfoque territorial. Son 

precisamente las cualidades específicas del lugar las que fundamentan, a través de las energías 

de la sociedad local, el estilo específico del desarrollo autosostenible. El estatuto del lugar define 

la estructura identitaria del territorio representada en las invariantes estructurales. Son el 

resultado del análisis del territorio a largo plazo. 

Las invariantes describen los caracteres que constituyen y determinan el rendimiento de 

los bienes patrimoniales. Los bienes patrimoniales se combinan para definir las identidades 

ambientales, territoriales, paisajísticas del territorio y las reglas generales de uso de los bienes 

patrimoniales propios, como recursos potenciales. Las invariantes indican los caracteres 

(conjunto de rasgos, cualidades circunstancias) de los sistemas vivos que no varían y que 

garantizan la conservación del sistema y su adaptación a perturbaciones externas. Sus 

caracteres constituyen identidad del sistema y permiten mantenerlo, adaptándolo a las 

perturbaciones. Las invariantes son elementos como: bienes, tipologías territoriales, relaciones 

entre sistemas territoriales y ambientales, etc. que estructuran: el territorio, su identidad, salud, 

paisaje, potencial como recurso patrimonial duradero. Se refieren a sistemas ambientales, redes 

ecológicas, cuencas hidrográficas, sistemas costeros, - paisajes rurales y urbanos históricos, 

morfotipologías y «figuras» de poblamiento territoriales y urbanas (Magnaghi, 2011). 

 

1.2 Estado del arte: ¿reconstrucción territorial o reasentamiento posdesastre? 

En este trabajo coincido con el planteamiento de Oliviera y Sánchez (2010) para quienes 

la gravedad de las afectaciones producto de un desastre se pueden identificar de manera precisa 

en la destrucción de las viviendas y su hábitat, porque es ahí donde se evidencia el daño social 

y humano. Para estos autores la reconstrucción de la vivienda social y el hábitat en países en 

vía de desarrollo debe ser una prioridad con un enfoque que aborde las siguientes dimensiones: 

- Sociocultural: donde se establece un protagonismo real de las personas, sus familias y 

su comunidad en el ejercicio de reconstrucción. Que contemple una participación 

incidente y mejore la capacidad de autogestión en armonía con su identidad y cultura.   
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- Económica: Busca el cofinanciamiento de las actividades de recuperación posdesastre 

del hábitat construido que permita la sostenibilidad económica local en organizaciones e 

instituciones estatales. Esta dimensión debe abordar también la sostenibilidad de las 

organizaciones sociales, empezando por el núcleo familiar. 

- Tecnológica: Asocia las técnicas de construcción y de la cultura del lugar y la generación 

de empleo de mano de obra local. Busca generar economía circular y evitar la 

reconfiguración del riesgo. En esta dimensión se propone la técnica de organización 

social desde la cual nace la construcción del estatuto del lugar como medio para lograr la 

estrategia de ordenar el territorio alrededor del agua. 

- Ambiental: Propuesto en términos de reducir los impactos ambientales y criterios de 

desarrollo sostenible que trascienda hacia la resiliencia sustentado en el conocimiento 

local y la gestión del riesgo de desastre.  

Si bien la reconstrucción posdesastre tiene que garantizar la reconstrucción de los 

sistemas complementarios del hábitat, los subsistemas de la ciudad se crean en función de la 

vivienda y sus habitantes y sin las casas, no se puede pensar en la ciudad. Razonablemente, la 

prioridad de la reconstrucción posdesastre debe ser la reconstrucción de las viviendas con base 

en criterios desarrollo sostenible pues son las viviendas y los hogares, los primeros lugares que 

generan sentido e identidad con el territorio. 

 

Políticas de reasentamiento:  

Teniendo en cuenta que Colombia no cuenta con una política pública de reasentamiento 

posdesastre, se toma como primera referencia la Política Operativa OP-710 creada por el Banco 

Interamericano de Desarrollo 1998, la cual da lineamientos para atender reasentamientos o 

desplazamientos físicos involuntarios causados por la ejecución de algunos de sus proyectos de 

desarrollo a nivel mundial. La entidad propone dos enfoques para abordar esta problemática 

I. Aspectos estructurales o claves (BID, 1998):  

a. Evitar el reasentamiento o reducirlo al mínimo explorando todas las alternativas, 

entendiéndola como una actividad compleja, costosa y arriesgada que generalmente no 

logra restablecer ni mejorar las condiciones socioeconómica de la afectada.  

b. Definir el alcance de la política, determinando: la elegibilidad de los afectados que para 

tal efecto se definen como “desplazados” y el proceso de reubicación y rehabilitación 
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como “reasentamiento”. Establecer los tipos de financiamiento, diferenciando entre el 

reasentamiento voluntario e involuntario, y entre el proceso urbano y rural. 

c. Evitar el empobrecimiento en el marco de seis riesgos causados por: la pérdida del 

acceso a la vivienda o a la tierra, de empleo, la inseguridad alimentaria, el deterioro de 

la salud debido a enfermedades relacionadas con el agua, la pérdida de oportunidades 

de educación y la desarticulación de las redes social y la pérdida del acervo cultural. 

d. Garantizar la participación de la comunidad de manera oportuna para que el plan se 

adecue a sus problemas y necesidades. Un proceso participativo asegura un mayor 

grado de aceptación y permite consolidar propuestas más realistas y flexibles. 

e. Tratar asuntos específicos de comunidades indígenas. Este tema debe evolucionar a 

una atención con enfoque diferencial para atender todas las comunidades étnicas. 

f. Incluir aspectos de género, especialmente para mitigar los impactos del desplazamiento 

que son más severos en las mujeres.  

g. Garantizar la rehabilitación e indemnización con un plan de reasentamiento que sea una 

oportunidad para el desarrollo económico y social más allá de la reparación material, 

que permita a los reasentados recuperar su nivel de vida e integrarse a la nueva 

comunidad. 

II. Aspectos operacionales: 

a. Definir un cronograma y ciclo del proyecto 

b. Garantizar un control del área de reasentamiento para evitar que las personas retornen 

a las zonas de riesgo u otra población invada las áreas recuperadas. 

c. Adquirir las tierras necesarias a precios justos para los reasentamientos 

d. Establecer un marco institucional de cooperación para el reasentamiento 

e. Garantizar un seguimiento y evaluación al proceso  

f. Presentar informes de monitoreo. 

Casos de reasentamiento en Colombia 

Los desastres tienen implícitos dos problemas: el desplazamiento y el reasentamiento de 

la población afectada (García et al., 2016), sin embargo, han transcurrido 24 años desde la 

aprobación OP-710 y 18 años desde su implementación en Colombia, pero no existe una política 

pública nacional. Siendo Colombia un país con las tasas más altas de desplazamiento mundial 

por la guerra y los eventos hidrometereológicos, establecer los lineamientos para el 

reasentamiento integral a la población desplazada es una deuda ineludible.  
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Las primeras experiencias documentadas sobre reasentamientos posdesastre en 

Colombia son el terremoto de Popayán (1983) y la avalancha de Armero (1985), dos hechos que 

evidenciaron la debilidad del Estado y ausencia de lineamientos para atender el desastre en 

contraste con la iniciativa comunitaria como respuesta. Después del terremoto de Armenia en 

1999, el Estado creó el Fondo de reconstrucción del Eje Cafetero (Forec).  

1983.  Terremoto de Popayán - Cauca: Wilches-Chaux (2012) destaca la reconstrucción 

de la ciudad como una experiencia en la que el país demostró que carecía de una política de 

gestión de riesgos y atención de desastres, vacíos en el ordenamiento territorial y en las normas 

de construcción para atender a los 250 muertos y casi 5.000 viviendas destruidas. En ausencia 

de parámetros claros del Estado para atender la adversidad, surgieron experiencias exitosas de 

organización comunitaria donde la gente reconstruyó la ciudad y las instituciones se reinventaron 

para acompañar ese propósito. El Servicio Nacional de Aprendizaje SENA capacitó a hombres y 

mujeres en procesos de autoconstrucción y elaboró la primera cartilla sobre construcción de 

viviendas sismorresistentes. Las mujeres lideraron el proceso de reconstrucción de Popayán se 

empoderaron y fueron las más activas al momento de reconstruir sus casas gracias a las mingas. 

La reconstrucción generó redes de apoyo, de intercambio, de confianza y de capacidad 

instalada. Relaciones que se dieron no solo entre la comunidad sino también entre estas y las 

entidades públicas, el sector privado, los organismos internacionales y las universidades. 

Wilches-Chaux (2012) exalta de esta vivencia la capacidad de la población para reconstruir sus 

propias casas e invita al Estado para que contemple la posibilidad de otorgar los predios para 

que la población pueda reconstruir con el acompañamiento y la capacitación adecuada. 

1985. Armero - Quindío: la erupción del volcán Nevado del Ruiz generó una avalancha24 

que arrasó la ciudad en su totalidad y causó cerca de 25 mil víctimas fatales de un total de 29 mil 

habitantes. Los sobrevivientes tuvieron que desplazarse a distintas partes del país como Armero-

Guayabal, Honda, Villarrica y Soacha; en este último, se crearon los barrios Armero fase I y II de 

San Mateo en Bogotá. El estudio “Armeritas sin Armero” que recoge la experiencia del 

reasentamiento en Soacha, describe desplazamiento en tres etapas: destrucción, nomadismo y 

recomienzo. Se propone aquí la categoría de “desplazamiento medioambiental”, la cual requiere 

atención jurídica por parte del Estado (García, M. 2016).  

1999. Desastre del Eje Cafetero: Su reconstrucción se estudia en el ensayo “Ciudad y 

Terremoto” (Giraldo, 2001) del libro “Ciudad y región en Colombia: nueve ensayos de análisis 

 
24 Se utiliza el término de avalancha porque involucra hielo y nieve 



48 La defensa del agua y el estatuto del lugar. 

Estrategia y técnica de reasentamiento posdesastre en Mocoa. 

 

 

socioeconómico y espacial”. El sismo de 6.2° en la escala de Richter afectó a más de veintiséis 

municipios en los departamentos de Quindío y Risaralda, causando 1.125 muertes, 8.000 fincas 

y más de 13.000 estructuras destruidas. El 75% de la ciudad de Armenia quedó en ruinas, una 

escena de desolación que duró años. El desastre evidenció la parte más oscura de la sociedad: 

la violencia y la corrupción. El texto resalta cómo a través de la solidaridad, la organización social 

y la participación ciudadana, se puede superar una prueba tan dura y proponer cambios 

estructurales para la construcción de políticas públicas que den garantías de participación 

democrática como medio para acceder a la justicia y la equidad (Giraldo, 2001).  

La reconstrucción del Eje Cafetero tuvo como eje central el Plan Parcial como una 

oportunidad para que la ciudad avance competitivamente. “Ciudad Quimbaya”, fue un proyecto 

urbano realizado en Armenia, que se alejó del modelo tradicional, incorporando las dinámicas 

urbanas y regionales de la zona (Giraldo, 2001). La ejecución del plan se hizo en tres fases: 1) 

el preurbanismo: factibilidad alrededor de la norma, la técnica y costos de preinversión; 2) el 

estudio de opciones de desarrollo mediante la articulación del Plan parcial a las actividades 

comerciales de escala local y ampliada permitiendo la participación ciudadana en el proceso de 

diseño25; 3) la estructuración de las relaciones urbanísticas, que se consiguió con la operación 

económica y el reparto de cargas y beneficios a través de la definición de zonas con funciones 

claramente definidas y sistemas de espacios públicos que se convirtieron en la estructura 

ecológica de la ciudad. Muchas propuestas llevaron a resistencias políticas al momento de las 

aprobaciones que se regían el pragmatismo que la misma ley inspira (Giraldo, 2001). 

Herrán - Norte de Santander: Es el primer ejercicio de reasentamiento preventivo en el 

país, un municipio amenazado por movimientos lentos en masa desde 1967 que causaron el 

deterioro de infraestructura y viviendas sin provocar muertes (Anzelinni, 2011). Este 

macroproyecto inició en 2001 como una propuesta política de la candidata y luego alcaldesa Ing. 

Myriam Díaz. Los principios de gestión de este proyecto fueron:  

- 1. La “unicidad” de un ejercicio con una naturaleza única e irrepetible;  

- 2. La temporalidad a largo plazo;  

- 3. Su complejidad que requirió de la intervención multidisciplinaria  

- 4. Como principios de diseño urbano, de viviendas y equipamientos se aplicaron criterios 

de crecimiento progresivo, flexibilidad, serialidad, sostenibilidad, productividad y 

pertinencia.  

 
25 Esta parte del proyecto presentó resistencia por parte de los inversionistas por ser una propuesta 
diferente a lo conocido. 
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El proyecto también definió productos dentro del componente de gestión del proyecto en 

el que se destacan: el modelo de participación comunitaria (MPC) que recoge las experiencias 

del FOREC, el Plan de Acción institucional (PAI) para la gestión de recursos y una metodología 

para la planificación de la reubicación en fases (Anzelinni, 2011). Lastimosamente el caso de 

Herrán fue un proyecto con poco acompañamiento técnico y financiero por parte de la 

gobernación y las entidades de la nación, llegando a desconocer el problema y en muchas 

oportunidades, se dieron obstáculos y retroceso en el proceso. A pesar de existir un interés desde 

lo local para enfrentar el riesgo de desastre, se requiere un acompañamiento desde lo nacional, 

para que la prevención no se convierta en una utopía  (Díaz, 2011). 

2015. Salgar - Antioquia: una avenida torrencial en dejó como saldo 92 personas 

muertas y otras 782 damnificadas. Algunos medios de comunicación muestran que la 

reconstrucción fue un éxito antes de los dos años, incluso el proyecto de 309 viviendas dividido 

en tres obras simultáneos (255 urbanas y 54 rurales), participó en la XXVI bienal de arquitectura 

y urbanismo obteniendo el segundo lugar en la categoría Hábitat social, al lograr incorporar 

elementos propios de la tipología cafetera como los zaguanes que además de ser puntos de 

encuentro permiten que las casas se integran al paisaje. El proyecto se logró gracias a una 

alianza público-privado donde se permitió la participación comunitaria en el proceso de diseño, 

dándole prioridad al valor socioespacial y no solamente al componente económico. Esto se hizo 

con el objetivo de generar apropiación a los usuarios y permitir la reconstrucción de un hábitat 

social  (UPB, 2018). 

Los archipiélagos de San Andrés, Providencia y Santa Catalina: Fueron escenarios 

de un desastre en noviembre de 2020 tras el paso del Huracán Iota, causando 4 muertes, 

destruyendo el 98% de la infraestructura y más dejando más de 6 mil damnificados. Mediante 

acción de tutela T-8298253, el pueblo raizal denunció demoras en la reconstrucción y reclamó el 

derecho a consulta previa argumentando que “el gobierno y las entidades encargadas de la 

atención del desastre no abrieron espacios de interlocución con la comunidad y, por el contrario, 

han cercenado su participación impidiendo que puedan influir en la mejora de las condiciones de 

vida (…)”. Al cumplir el primer aniversario, de las 1.787 viviendas programadas se entregaron 

962 (54%). El hospital funciona en una carpa y 84 familias aún viven en las mismas condiciones 

(Coljuristas, 2021). En agosto de 2022 la contraloría identificó sobrecostos por dos mil millones 

de pesos en la construcción de las viviendas evidenciando un posible caso de corrupción.  
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A pesar de que los desastres asociados a eventos hidrometereológicos son más 

frecuentes desde 1998 causando cada vez, más pérdidas económicas y reasentamientos 

involuntarios, la nación carece de una política pública que orientes estos procesos.  

Adaptaciones de las políticas de reasentamiento en Colombia: 

De la Política Operativa OP-710 del BID se enfatiza en la importancia de evitar o reducir 

los reasentamientos al mínimo y cuando sea inevitable, restaurar y fomentar el desarrollo integral 

a la población impactada. Empresas Públicas de Medellín – EPM, implementó esta la política y 

de manera complementaria diseñó el sistema de monitoreo SIESMEC, para el seguimiento y 

acompañamiento ex-post de la población reasentada por el proyecto hidroeléctrico Porce II en 

2004 (BID, 2010). El ejercicio de seguimiento a realizó un estudio piloto comparativo, aplicando 

indicadores socioeconómicos entre una muestra de la población reasentada con una población 

cercana en condiciones similares previo al proceso, intentando responder a la pregunta ¿qué es 

lo que hubiera ocurrido con la población si no se hubiese reasentado? Para ello, se analizó la 

dimensión espacial, sociodemográfica, económica y político organizativa. A pesar de algunos 

resultados negativos contundentes en la evaluación de los reasentados especialmente en los 

ingresos económicos y la tasa de desempleo, el informe concluye que la restauración de las 

condiciones de vida del reasentamiento fue exitoso (BID, 2010).  

En el año 2006 se creó en Colombia la “Mesa nacional de diálogos sobre reasentamiento 

de población” y como las principales causas del reasentamiento, definieron: la prevención del 

desastre, las obras públicas, la preservación ambiental, las obras de desarrollo y explotación de 

recursos y la violencia; analizados desde enfoques de gestión y planeación, la normatividad y la 

política, la participación ciudadana y el territorio. Esta juntanza tuvo como logro la publicación del 

libro “Los dilemas del reasentamiento. Debates y experiencias de la Mesa Nacional de Diálogos 

sobre Reasentamiento de Población” (Serje y Antollini, 2011) que tiene como uno de sus 

objetivos contribuir a crear la Política pública de reasentamientos. Los reasentamientos se 

estudian aquí desde tres enfoques: 

1. Desde la Gerencia de proyectos, el reasentamiento se comprende como un proceso 

de alta complejidad donde los principales problemas obedecen más a aspectos de tipo social y 

político por encima de temas técnicos (Echeverry et al., 2011).  

 2. Las experiencias de representantes locales e instituciones reiteran la dimensión 

política como la principal barrera para avanzar en procesos preventivos.  
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3. La reconstrucción de los lugares debe ser por parte de sus habitantes, en la medida 

que la ausencia de apoyo estatal es reiterada, pero no un impedimento para reconstruir los 

medios de vida. La casa toma un valor con un profundo significado más allá de un bien material 

cuando es autoconstruida (Angarita, 2011). 

1.3 Principios que deberían guiar el reasentamiento posdesastre  

Como objetivo de este trabajo se tiene el garantizar la atención integral de la población 

afectada por los reasentamientos involuntarios. En el marco de este propósito, se proponen 

cuatro líneas que deberían guiar un plan de acción de reasentamiento con antecedente de 

eventos hidrometereológicos:  

- 1. Garantizar la sostenibilidad del territorio  

- 2. Reubicar en zonas geomorfológicas seguras 

- 3. Garantizar la participación ciudadana incidente como medio para la aprobación, 

apropiación y arraigo  

- 4. Garantizar condiciones iguales o mejores al asentamiento inicial. 

1.3.1 Garantizar la sostenibilidad del territorio 

Desde el pensamiento sistémico, se puede comprender que cada acción humana, 

independiente del lugar en el que se desarrolla, se conecta con el planeta. La sumatoria de estos 

hechos, sean positivos o negativos, condicionaran las condiciones de supervivencia o el declive 

de este espacio común que habitamos y llamamos hogar.  

La inadecuada gestión del suelo y del agua que requiere de un imperante un cambio 

estructural de pensamiento, mayor compromiso político para asumir la planificación del territorio 

como un proceso colectivo donde el objetivo sea la búsqueda de una ciudad sostenible que 

garantice la inclusión y compromiso de todos los actores del territorio. 

A través de una correcta gestión ambiental de los recursos naturales, se puede garantizar 

la sostenibilidad y la sustentabilidad del suelo. Si se comprende profundamente la importancia 

del agua como un principal elemento para la permanencia de la vida, la productividad y el paisaje, 

entonces debe empezar el debate, la elaboración de estrategias e implementación de técnicas 

para garantizar que este recurso sea el eje estructurante de cualquier política pública y principio 

de ordenamiento territorial. Antes de hablar de reasentamiento posdesastre, la reflexión debe 

estar dada en plantear estrategias claras de gestión ambiental y de los recursos existentes. 
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De la gestión ambiental se establecen dos premisas: 1. “Que la principal forma de relación 

entre el hombre y la naturaleza, o mejor, entre el hombre y el medio, viene dada por la técnica”, 

donde el nivel de las técnicas mide el nivel de las civilizaciones que evidencian enormes 

desigualdades (Gourou, 1973, como se citó en Santos, 1997. p.27)  y  2. Que no podemos 

fabricar agua; en consecuencia, se debe proponer  la implementación de técnicas y estrategias 

adecuadas de producción y organización para que el territorio se ordene al rededor del agua para 

garantizar su protección y conservación.   

Se debe identificar que acciones están generando amenazas para la cuenca alta del río 

Caquetá, generado la degradación y vulnerabilidad de los ecosistemas. Es urgente la 

recuperación de estructuras ecológicas que permitan que el agua como recurso esencial para la 

vida se manifieste en equilibrio en lugares donde su ciclo hidrológico se ha alterado o destruido, 

garantizando que no se presenten conflictos de usos del suelo que pongan en riesgo los avances.  

1.3.2 Reubicar en zonas seguras en términos geomorfológicos. 

Planificar los reasentamientos en zonas seguras frente a las amenazas naturales debe 

ser una premisa. A diferencia de un terremoto, un ciclón o una explosión, donde por lo general 

se puede reconstruir en el mismo lugar; después de un desastre asociados con eventos 

hidrometereológicos, las zonas de riesgo suelen quedar definidas por el agua y la incertidumbre 

de la población frente a posibles nuevos riesgos de desastre.  

Las amenazas son amplias, sin embargo, aquellas que conectan el suelo y el agua son: 

los movimientos en masa, las inundaciones, las avenidas torrenciales y las fallas geológicas. En 

consecuencia, para prever posibles procesos de reconstrucción y reasentamientos posdesastre, 

son necesarios como mínimo, los estudios actualizados sobre el riesgo: amenazas, 

vulnerabilidad y exposición (Ley 1523 de 2012) y especialmente aquellos concernientes a 

inundaciones, avenidas torrenciales y movimientos en masa. 

Para adelantar el proceso de reasentamiento, la Ley 1523 de 2012 establece como 

principios orientadores del SNGRD: 1. la igualdad de las personas ante el Estado; 2. La 

protección de la vida de las personas, su integridad física y mental; 3. La solidaridad social entre 

personas naturales y jurídicas; 4. La autoconservación y las medidas necesarias para lograrlo; 

5. La participación de todas las autoridades y entidades del orden nacional, comunidades étnicas, 

asociaciones cívicas, voluntarios, etc.…; 6. De diversidad cultural; 7. De interés público o social; 

8. De precaución; 9. De sostenibilidad ambiental; 10. De gradualidad mediante procesos 
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secuenciales, 11. Sistémico en la integración sectorial y territorial; 12. De coordinación; 13. 

Concurrencia entre entidades público y privadas, locales y nacional; 14. De subsidiariedad y 15. 

De oportuna información.  

La gestión del riesgo es un proceso que debe ser liderado por la gente que se encuentra 

vulnerable frente a alguna amenaza y empoderar los ejercicios de conocimiento del riesgo para 

que estos se mantengan en el tiempo. Para garantizar esta condición, se requiere del Estado 

para dar el acompañamiento técnico, la formación, las herramientas y uso de técnicas adecuadas 

que generen capacidad instalada y trasferencia de conocimiento, situación que implica generar 

un registro de las acciones desarrolladas y evaluaciones de lecciones aprendidas. Si alguna de 

estas situaciones falta o falla, el proceso preventivo del riesgo puede interrumpirse y pueden 

reconfigurarse nuevos escenarios de riesgo. La gestión del riesgo también se propone como el 

medio más efectivo para actuar de manera preventiva cuando se demuestre que existe un alto 

riesgo para la población.   

1.3.3 Garantizar la participación ciudadana incidente como técnica social y política 

Gustavo Wilches-Chaux (2012) recoge las experiencias de la atención del terremoto de 

Popayán en 1983 y plantea que para atender un desastre frente a la rigidez del sistema público 

administrativo y del marco legal, se deben generar espacios de consenso que permita avanzar 

en alternativas de reasentamiento. En Popayán fue muy positivo que la gente se empoderara 

para solucionar un problema que el Estado no tenía la capacidad de atender. Con argumentos 

técnicos, legales y la voluntad política se aprobaron acciones en el beneficio colectivo que antes 

no se habían explorado. Además de la reconstrucción en sitio propio, la alcaldía permitió que las 

familias pudieran acceder a nuevos predios y que el SENA las formara en procesos de 

autoconstrucción. Esto permitió que los miembros de al menos tres mil familias participaran del 

proceso y que afianzaran lazos comunitarios apropiándose de la reconstrucción de las viviendas. 

Se generó “una transformación humana, individual y colectiva” (Wilchex-Chaux, 2012, p. 3).  

El Estado colombiano dispone de la Ley 1757 de 2015 o Estatuto de participación como 

marco legal y principal instrumento de los colombianos para ejercer su derecho de participar en 

asuntos públicos. La ley tiene con fin vincular a la población en las decisiones que afectan su 

territorio permite generar transparencia en la gestión pública y adoptar los principios de “Buen 

gobierno, eficiencia, eficacia y transparencia y rendición de cuentas”.  
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El estado del arte evidencia que los ejercicios de participación ciudadana generalmente 

no logran un consenso unificado sobre las decisiones debido a las diferencias propias de la 

naturaleza humana y además porque en los procesos de resiliencia, se toman decisiones que 

beneficien a una mayoría y afecten a unos pocos.  

Garantizar la participación ciudadana incidentes es permitir que las personas sientan que 

hacen parte de un proceso donde se pueden identificar la diversidad de necesidades y de 

alternativas frente a un mismo problema. La articulación entre sociedad y Estado permitirá que, 

en los proyectos a ejecutarse, aumente el nivel de aprobación, apropiación, identidad y arraigo 

por el lugar donde se implante.  

1.3.4 Garantizar condiciones iguales o mejores al asentamiento inicial 

Avanzar en un proceso de reasentamiento debe iniciar por proponer una hoja de ruta por 

parte de las instituciones para el acompañamiento integral a la población. La comunidad puede 

y debe comprender que se está protegiendo su vida y que su voluntad no es violentada porque 

se dan garantías de condiciones iguales o mejores a las existentes. 

La reconstrucción material debe garantizar la reconstrucción de medios de vida y durante 

el proceso se debe garantizar un acompañamiento sicosocial. Los damnificados y afectados 

también tienen derecho a la ciudad, esa que es opuesta a las periferias ilegales, segregadas, 

distantes, carentes de infraestructura, servicios y comodidades urbanas (Maricatto, 2008). Si el 

tejido económico y las relaciones comunitarias se afectan o destruyen con el desastre o el 

proceso de reasentamiento, es necesario reconstruir estos vínculos para como un elemento 

fundamental para resolver ¿cómo se reconstruyen los medios de vida y el tejido social?  

En Colombia, la planificación del suelo cuenta con un marco normativo establecido en la 

Ley 388 de 1997 o Ley de ordenamiento territorial, que modifica la ley 9 de 1989 y la ley 3 de 

1991 y la Ley 1523 de 2012: Por la cual se adopta la política nacional de gestión del riesgo de 

desastres y se establece el Sistema Nacional de Gestión del Riesgo de Desastres. Ambas 

herramientas son valiosas, pero exigen unas prontas actualizaciones que incorporen políticas 

específicas y lineamientos para los procesos de reasentamiento. (Hincapié, 2020). 
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 1.4 Conclusiones: reasentamiento posdesastre, un proceso de construcción colectivo. 

1. El geosistema y el enfoque sistémico permiten identificar a la ciudad y la cuenca como 

un todo y no como una sumatoria de elementos y componentes separados. La ciudad debe ser 

vista como un ecosistema vivo que necesita generar simbiosis con los elementos de la(s) 

cuenca(s) contenedora(s) y requiere del compromiso decidido de los seres humanos como 

agentes de transformación. 

2. La cuenca y sus invariantes estructurales como ecosistema natural tienen al río como 

eje central de su configuración territorial, demandando de un equilibrio de su entorno para la 

manifestación del agua y su autorregulación. En consecuencia, la ciudad y los habitantes que 

sobre la cuenca se localicen, deben planificar la ocupación del suelo comprendiendo las 

dinámicas del agua para la prevención del riesgo. Reconocer el valor de las fuentes hídricas, sus 

bosques y áreas de protección como elementos estructurantes del territorio, son acciones para 

una correcta gestión ambiental que ayudarán a la sostenibilidad de la ciudad como un 

ecosistema. 

3. El estudio del territorio posdesastre, a través del enfoque sistémico, permite confirmar 

que la configuración del riesgo tiene que ver con la exposición de las personas o de la 

infraestructura a determinadas amenazas. Entonces, evitar la exposición a esas amenazas, 

reduciría la vulnerabilidad física. Sin embargo, ampliar la mirada a las otras variables de la 

vulnerabilidad global permitirá que la gestión del riesgo, pensada como un sistema, vaya más 

allá de salvar vidas y avance hacia la dignificación de las personas. 

4. El análisis multidimensional del desastre sitúa al reasentamiento de viviendas como el 

eje central de un proceso de reconstrucción. La vivienda y el territorio se reconoce como el núcleo 

del hábitat humano y de la ciudad donde confluyen las dimensiones socio-culturales, físico-

ambientales y económicas- financieras y, en tal medida, la reconstrucción debe contemplar estos 

aspectos esenciales para garantizar su sostenibilidad en el tiempo.  

Si los reasentamientos en la actualidad son causantes de más pobreza y acentúan la 

destrucción de las redes comunitarias y comerciales que el desastre afectó, estos no están 

cumpliendo con los propósitos de resarcir un daño, en el sentido estricto de lo que podría 

denominarse como una reparación de las personas damnificadas y del territorio afectado. Por 

ello, es fundamental que los reasentamientos no se contemplen únicamente como una 

reconstrucción material. Los reasentamientos deben avanzar hacia la reconstrucción del tejido 
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social y el tejido económico, esto es, garantizando los medios de vida de subsistencia de los 

afectados, tanto de los que se reubican como de los que se quedan en los sitios de los desastres.  

5. Es necesario establecer una estrategia para la protección del agua y recoger las ideas 

y tendencias que planteen las comunidades y las instituciones como lineamientos para la 

construcción de un estatuto del lugar como ejercicio de gobernanza. Desarrollar un ejercicio de 

gobernanza del agua a partir de la heterogeneidad de actores, es el medio más efectivo para 

garantizar la prevención del riesgo y la sostenibilidad del reasentamiento posdesastre. 

6. Permitir la participación ciudadana incidente desde la fase de formulación de proyectos, 

suministrar información oportuna y certera, ayuda a la apropiación del proceso de reasentamiento 

y reconstrucción territorial que generan lazos de identidad, cultura y arraigo por el lugar. Las 

personas deben asumir como propio ese proceso de reconstrucción, como parte de sus 

motivaciones y logros. 
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2. La región andino-amazónica: desastre, cuenca y ciudad 

En este capítulo se aborda el desastre en Mocoa y su relación con la cuenca alta del río 

Caquetá a partir de un análisis de dos escenarios: las afectaciones generadas y la 

caracterización espacial desde tres dimensiones (físico ambiental, sociocultural y económico-

financiera). Las afectaciones refieren a los efectos causados por la avenida fluvio-torrencial 

permite tener un contexto regional del territorio a través de un análisis de distintas escalas que 

finalmente permite identificar las distintas vulnerabilidades y riesgos. 

El principal hallazgo de este análisis es evidenciar la relación directa de las afectaciones 

generadas por el desastre más allá de los límites político-administrativos del municipio de Mocoa 

y abordar las relaciones multidimensionales de la cuenca alta del río Caquetá. Todo esto, de 

acuerdo con la zonificación y codificación de las cuencas hidrográficas de Colombia26.  

La relación multiescalar y el enfoque sistémico permite conectar las posibles causas del 

desastre y devuelve la atención al municipio de Mocoa como el lugar donde se presentan los 

principales impactos ambientales para la CAC. Es aquí donde pueden surgir las posibles 

soluciones estructurales para la sostenibilidad y sustentabilidad del territorio. 

2.1 Afectaciones generadas por el desastre: “lo perdimos todo”     

En el proceso de recolección de información durante el trabajo de campo, la respuesta 

de la mayoría de las personas que se entrevistaron fue: “lo perdimos todo”. Algunas, hasta las 

ganas de vivir. A otras solo las sostenía en pie la esperanza de encontrar con vida a sus seres 

queridos. Las afectaciones del desastre fueron el resultado de la exposición de su población no 

solo a las amenazas naturales como la avenida torrencial sino también, de la vulnerabilidad frente 

a la pobreza, el déficit de vivienda, las bajas coberturas en acueducto y alcantarillado, la baja 

capacidad de las instituciones y de inversiones que reportan indicadores de cumplimiento en 

desventaja con la media nacional, con incidencia en el riesgo y en su capacidad de atención y 

recuperación del desastre (DNP, 2017, p. 21) (García et al., 2016).   

Para conocer sobre las afectaciones en el territorio fue necesario consultar reportes de la 

alcaldía, la gobernación, Corpoamazonia y el Servicio Geológico Colombiano (SGC). En la 

 
26 (IDEAM, 2013). Según Resolución 337 del 04 de abril de 1978, en Colombia existen cinco (05) Áreas hidrográficas: 

1. Caribe, 2. Magdalena-Cauca, 3. Orinoco 4. Amazonas y 5. Pacífico. 
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actualidad, la información oficial del desastre está consignada a modo de diagnóstico de 

afectaciones y líneas estratégicas de reconstrucción en el documento CONPES 3904 de 201727 

y los informes de avance de ejecución del PAE que están a cargo de la UNGRD. Sin embargo, 

estos datos se consideran incompletos para los objetivos del TFM toda vez que contrastan mucho 

con los relatos de la comunidad. Por ello, a través de entrevistas semiestructuradas, se recopiló 

información cualitativa por parte de los damnificados y de las comunidades étnicas, así como a 

documentos de varias entidades que no se referenciaron en el CONPES28. 

En cuanto a las afectaciones al espacio natural y la estructura ecológica, Corpoamazonia 

como autoridad ambiental, aprobó el mapa que delimitó el área de la avenida fluvio-torrencial, 

tanto en zona urbana como en zona rural a través de la Resolución 477 del 19 de abril de 2017. 

El Servicio Geológico Colombiano (SGC) brindó apoyo transversal constante a las entidades 

locales y mediante diferentes estudios y análisis geomorfológicos estableció las posibles causas 

del desastre a través del Informe de Caracterización del movimiento en masa tipo flujo del 31 de 

marzo de 2017 (SGC, 2017). 

Para el reporte de afectaciones del desastre, se creó la mesa técnica de infraestructura 

mediante acta No 01 de 01 de abril de 2017 entre la secretaria de Obras municipal, la secretaria 

de infraestructura departamental (ver Anexo 13.1), el Instituto Nacional de Vías – INVIAS, la 

UNGRD y Corpoamazonia. El Punto de concentración de las entidades al menos durante los 

primeros 15 días, fue el quinto piso del comando de policía en la capital. La Unidad de Planeación 

recibió apoyo del Instituto Distrital de Gestión de Riesgos y Cambio Climático de Bogotá - IDIGER 

para los informes de Evaluación de daños y análisis de necesidades de salud en situaciones de 

desastre – EDAM. El levantamiento de la línea base sobre afectaciones económicas estuvo a 

cargo del Ministerio de Industria y Comercio con apoyo de la Cámara de Comercio de Putumayo 

 
27 (DNP, 2017) Consejo Nacional de Política Económica y Social CONPES 3904. Plan para la reconstrucción del 
municipio de Mocoa, 2017-2022, Concepto favorable a la nación para contratar un empréstito externo hasta por la 
suma de USD 30 millones, o su equivalente en otras monedas, para financiar la implementación del Plan maestro de 
alcantarillado del municipio de Mocoa (Fase I), y declaración de importancia estratégica del Plan maestro de 
alcantarillado del municipio de Mocoa (Fase I). 
28 De las entidades relacionadas, los principales documentos de referencia fueron: El “Documento de Ocupación del 

territorio” o Producto 5 (ver Anexo 11.2) de la consultoría para la revisión y ajuste del PBOT elaborado por INYPSA, 
equipo técnico contratado por el DNP para dar asistencia técnica al municipio (2018). El informe “Acciones 
diferenciales para la reparación de la madre tierra afectada por la avenida fluvio torrencial” elaborado por la Mesa 
Diferencial Indígena (MDI, 2017). El “Informe de daños ocasionados en el sector agropecuario por avenida torrencial 
ocurrida el 31 de marzo en el municipio de Mocoa, departamento del Putumayo (actualizado 16/05/2017), presentado 
por la Gobernación de Putumayo en colaboración con la Secretaria de Agricultura municipal y departamental, así como 
la Agencia Nacional de Tierras (2017), que consolidó también el balance de las afectaciones de infraestructura y de 
viviendas de la zona rural.  Esta información fue complementada y contrastada en el terreno con la versión de los 
distintos actores (Ver anexo: documentos locales). 



 

El reasentamiento desde la praxis: poder centralizado. 59 

 

y la secretaria de Competitividad departamental.  En cuanto a las afectaciones sicológicas, no se 

encontró ningún reporte de entidades oficiales.  

▪ Diagnóstico previo el desastre 

Mocoa hace parte del primer grupo de fundaciones de la colonia española en 1551 como 

una ciudad para el control fronterizo ante la colonia portuguesa como primer centro de 

evangelización y de esclavización indígena (Zambrano y Bernard, 1993). Sus inicios están 

marcados por el reasentamiento después de atravesar procesos de fundación-destrucción-

traslado y refundación producto de luchas entre colonizadores y aborígenes por el control 

territorial, dejando el 29 de septiembre de 1563 como fecha oficial de su constitución. La 

consolidación de la malla urbana y el centro histórico de Mocoa se dio a partir del siglo XVIII en 

una “fortaleza natural” (ver Figuras 5 y 6), una zona alta y segura creada por dos serranía y tres 

ríos: el Sangoyaco al norte y el Mulato al sur que corren de occidente a oriente hasta encontrarse 

con el Mocoa que va en sentido norte – sur (Sánchez, 2012).  

Figura 5 

Cronología y posibles ubicaciones del poblado de Mocoa 

 

Nota: Tomado de La Ciudad Refugio (Sánchez, 2012, p. 55). 
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Figura 6 

Imagen satelital de la ciudad con drenajes primarios y secundarios 

 

Nota: Estudios especiales, básicos y detallados de riesgos (DNP,  2019) 

 

Finalizando la década de 1960, la ciudad atravesó los límites naturales y la ciudad se 

expandió al norte y al sur en las partes bajas, sobre los abanicos aluviales de estos ríos (ver 

Figura 7). Las principales vías de conexión al igual que las viviendas se desarrollaron 

especialmente paralelas a las fuentes hídricas (Sánchez, 2012; DNP, 2017) y los distintos 

drenajes secundarios que nacen al occidente atraviesan la ciudad y desembocan en los 

principales ríos.  

Figura 7 

Fases de desarrollo urbano de Mocoa 
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Nota: Tomado de Sánchez (2012).  

▪ Población, desplazamiento, economía y vulnerabilidad  
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Mocoa estuvo casi suspendida y abandonada en el tiempo por su aislamiento geográfico, 

sin embargo, a mediados del Siglo de puede identificar un crecimiento acelerado producto de las 

dinámicas de poblamiento asociadas a la explotación petrolera de los años 70´, al narcotráfico y 

a la violencia en los 80´ en la zona del Bajo Putumayo. En 1991, cuando Putumayo pasó de ser 

Comisaría a Departamento, la capital empezó a concentrar las instituciones del Estado, esto ha 

hecho que cada año migren a esta ciudad diferentes profesionales de otros municipios e incluso, 

de otros departamentos, para ocupar los distintos cargos burocráticos. Algunas de estas 

personas terminan radicándose definitivamente en ella  

A partir de la década de 1980, la ciudad se transformó en “ciudad refugio” (Sánchez, 

2012) como resultado de la violencia generada por grupos armados asociados al paramilitarismo 

y la guerrilla (en la actualidad las disidencias de las FARC EP), en función del control del 

narcotráfico y de todo lo que implica esta economía ilegal especialmente en los municipios de 

frontera con Ecuador. Mocoa pasó de 7.724 habitantes en 1985 a 58.938 en 2020 (Departamento 

Administrativo Nacional de Estadística [DANE], 2020) equivalente a 763% (ver Figura 8).  

Figura 8 

Curva de crecimiento histórico de la Población de Mocoa 

 

Nota: Elaboración propia basado en Sánchez (2012) y DANE (2020). 
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Su rápida expansión en un periodo de tiempo tan corto, sumando a su Capacidad 

Institucional Local Crítica29 de gestión administrativa (García et al., 2016), son algunas de las 

razones que no han permitido una correcta planificación pública y ordenamiento del suelo 

necesarios para dar un tratamiento adecuado de la ciudad. Para el año 2021, la ciudad reportó, 

según el DNP, un desempeño territorial crítico en medición de gestión de movilización y ejecución 

de recursos, gobierno abierto y transparencia, así como en ordenamiento territorial.  

Entre 1990 y 2015 el departamento de Putumayo ha cedido su participación económica 

relacionada con la producción agropecuaria ante los hallazgos de hidrocarburos y las nuevas 

actividades comerciales derivadas de su exploración y explotación (Fedesarrollo, 2017). En 

Mocoa, producción ganadera no solo les ha restado área a los bosques sino también a 

producción agrícola. Se calcula que para el año 2000 el área de producción ganadera fue de 

21000 Ha, generando un uso inadecuado del suelo y sobreexplotación para cultivo de pastos en 

un 17.7% cuando su potencial es tan solo del 3%. En contraste, el área destinada para la 

producción agrícola alcanzó las 1200 Has cuando su potencial era de 37760 Ha. (DNP et al., 

2018). 

Según el Estudio sobre el impacto de la actividad petrolera en las regiones productoras 

de Colombia contratado por Ecopetrol, Mocoa tiene una fuerte dependencia económica con la 

explotación petrolera de crudo y gas (46%) que contrasta con las otras actividades comerciales 

que le siguen: la industria hotelera y restaurantes (10%), la administración y defensa (9%). Para 

el 2016 la ciudad ocupaba el tercer lugar en producción de crudo con promedio de 6700 barriles 

diarios en el campo Moquetá, produciendo el 0,7% del total nacional. El promedio histórico de 

nivel de formalidad laboral entre 2008-2016 solo llegó al 26% y 2016 alcanzó el 31% 

(Fedesarrollo, 2017). Por su parte, el Índice de Pobreza Multidimensional IPM en 2015 fue de 

0.52 por encima de la nación que se ubicó en 0.49.  Estos datos coinciden con la tasa de 

población afiliada al régimen de salud subsidiado (2017, p. 40) y el desempleo que alcanzó el 

9% al final de 2016 (DNP, 2017). 

 
29 García et al., 2016 Los territorios de la Paz. La capacidad del estado se logra establecer a través de 4 indicadores: 

1. Índice de Desempeño Integral (IDI); 2. Índice de Capacidad Tributaria (ICTL); 3. Índice de eficacia de las normas 
tributarias locales (IETL) y 4. Indicador global del desempeño de la justicia local (IDJL). A su vez, estos indicadores 
tienen 5 niveles de medición: muy bajo, bajo, medio, alto y muy alto. Cuando un municipio ocupa la categoría baja o 
muy baja en los tres índices hace parte de una nueva categoría que se denomina “capacidad local crítica” (CLC). 
(2016, pp. 68-). 
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Tabla 2 

Tasa de formalidad de empleo en Mocoa 2008-2016 

 

Municipio 2008 2009 2010 2011 2012 2013 2014 2015 2016 

Mocoa 15% 19% 20% 20% 24% 29% 33% 31% 31% 
 

 

Nota: Fedesarrollo, 2017 

El CONPES 3904 resalta el bajo nivel de desarrollo empresarial y las dificultades para 

realizar negocios en la ciudad debido a que el tiempo de la constitución de una empresa es en 

promedio de 34 días, 4 veces más si se compara con Pereira. Mocoa se ubica entre las capitales 

en el puesto 32 en la facilidad de crear empresas, de acuerdo con el reporte Doing Business en 

Colombia 2017. “En 2017 se exigían 23 trámites para la aprobación de una licencia de 

construcción en contraste con 13 solicitados en Bogotá, Manizales o Montería” (DNP, 2017, 

p.17). Después de la avenida torrencial, la administración municipal exige, además, un estudio 

de flujos por avenida torrencial y uno de mitigación de riesgo si el proyecto pretende desarrollarse 

en zona de riesgo medio mitigable. 

El desastre puso en evidencia un escenario económico con altos niveles de informalidad 

laboral en Mocoa y de negocios a los cuales la avenida torrencial afectó de manera drástica de 

forma directa o indirecta. En el sector primario están los ganaderos, el sector agrícola y los 

comerciantes de la plaza de mercado; en el sector secundario se suspendieron las actividades 

de construcción, actividades de manufacturas, la transformación de materia prima y la 

suspensión de transporte de hidrocarburos a través carrotanque hacia el departamento de Huila, 

etc.; y en el sector terciario se redujo la generación de ingresos por la prestación de servicios 

públicos, servicios médicos, educativos, comercio, turismo, telecomunicaciones, etc. Este 

capítulo aborda estos impactos y profundiza  

 

▪ La huella urbana 

 

La evolución de la ciudad y el tejido urbano actual permite reconocerla  en tres piezas 

consolidadas: Centro, Norte y Sur (ver Figura 9), conformadas por 64 barrios legalizados y 15 

informales (DNP et al., 2018, p. 14). Estas piezas están estructuradas por unos ejes viales que 

surgieron como conexión entre el centro histórico con las principales veredas (ver Figura 10).  
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Figura 9 

Datos generales del territorio a 2018 

 

Nota: Diagnóstico modelo de ocupación 2018 (ver Anexo 11.2), tomado de DNP (2018)  

 

Figura 10 

Mapa de Mocoa en piezas urbanas y principales vías según PBOT 2018. 

 

Nota: Producto No 05 (ver Anexo 11.2) en (DNP, 2018), El primer plano ajustado por el autor. 
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Según el decreto 132 del 13/02/1958, Mocoa se organiza política y administrativamente 

en 5 inspecciones (Mocoa, Puerto Limón, Yunguillo, Condagua, El Pepino) y 56 veredas.  

El diagnóstico territorial producto de  la revisión y ajuste del PBOT (aún sin aprobar) 

identificó qué, el tejido urbano continuo y discontinuo en 2018 era de 450,2 hectáreas; 58 

hectáreas (14.8%) por encima de las 392 aprobadas según los acuerdos municipales vigentes 

(DNP, 2018, pags. 40, 78). La huella urbana sumaba en total 616.97 hectáreas. El 80% de la 

población de la zona rural se ha consolidado alrededor de los principales ejes viales paralelos a 

los ríos, qué, además, conducen hasta Villagarzón, Pasto y Pitalito y permiten el desarrollo de 

diversas actividades económicas. (DNP, 2018). 

Por el costado Norte de la ciudad, de Oriente a Occidente está la vía que conduce a la 

vereda San Antonio se desarrolla paralela a la quebrada La Taruca.  Dentro del perímetro urbano, 

se convierte en la calle 11 o Avenida El Progreso, pasando a ser la calle 11ª paralela al río 

Sangoyaco en la zona centro. En su recorrido conecta la subestación eléctrica, los barrios Los 

Pinos, San Miguel, San Fernando y Los Laureles al occidente, los cuales recibieron el primer 

impacto y casi desaparecen en su totalidad. Los barrios Las Vegas, El progreso, Modelo y 

Bolívar, cercanos a la plaza de mercado y el terminal de transporte, presentaron destrucciones 

parciales. La vía, al igual que el río Sangoyaco, finaliza en el río Mocoa generando un corredor 

de importante actividad comercial y de vivienda. Los barrios La Independencia y San Agustín 

presentaron destrucciones parciales. El Carmen en la salida a Pitalito, tuvo una alta afectación 

cuando la pequeña quebradas canalizó y disipó la energía de la Taruca (DNP, 2017, 2018). 

Sobre la pieza centro y sur paralela al río Mulato, desde el parque principal y en sentido 

oriente a occidente, se desarrolla la calle 5ta que conecta los barrios Miraflores, 17 de julio y sirve 

de salida a Pasto. Un poco más adelante, inicia la Calle 4ta donde se localiza la I.E. Fray Plácido 

y comunica con la vereda las Palmeras y el Líbano donde se localizan las bocatomas del 

acueducto de la Alcaldía Aguas Mocoa.  Sobre estos ejes viales se desarrollan los barrios José 

Homero Alto y Bajo; afectados parcialmente.  

2.1.1 Afectaciones sociales.  

En 2017 la población de Mocoa ascendía a 43.731 habitantes de las cuales, 34.124 (78%) 

eran sobrevivientes del conflicto armado (DNP, 2017). La avenida fluvio-torrencial dejó a 22.310 

personas damnificadas, entre ellas, 18.015 (80.75%) eran víctimas de la violencia (Unidad de 

atención y reparación integral para las víctimas [UARIV], 2017). Del total de la población en 2017, 
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4.865 personas (11%) pertenecían a uno de los 10 resguardos indígenas30 y un Consejo 

Comunitario con tendencia a localizarse en asentamientos periurbanos, en zonas vulnerables, 

de alto riesgo o condiciones de precariedad (ver Figura 11) (DNP, 2017, p. 9). 

Figura 11 

Zonas más afectadas en Mocoa por amenazas por avenida torrencial en un escenario sin 

obras de mitigación 

 

Nota: Presentación Estudios especiales, básicos y detallados de riesgo para el PBOT 

de Mocoa INYPSA - – ARGEA – ACCEPLAN – GRUPO UR (2018), ajustado por el autor 

(ver Anexo 11.1). 

Como consecuencia de la avenida fluvio-torrencial, se presentaron las siguientes cifras 

de afectaciones a la población: 

 
30 (DNP, 2017) Resguardos de Mocoa: El Descanse, Inga de Condagua, Inga de Puerto Limón, Imga-Kamsa de 

Mocoa, Yunguillo, Kamentza-Biya, San Joaquín, Inga de Mocoa, La Florida y Villa María de Anamú. 
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Tabla 3 

Resumen de las personas afectadas por el desastre 

Cant. Afectación Desastre 2017 Porcentaje 

43731 Población de Mocoa a 2017 100% 

 34.124 personas registradas como víctimas del conflicto armado 78% 

335 Fallecidos (0.75% de la población total) 100% 

 93 personas de comunidades indígenas   28% 

77 Desaparecidos  100% 

 7 personas de comunidades indígenas  9.09% 

22.310 Damnificados (51% de la población total) 100% 

 2.487 personas de comunidades indígenas (51% de esta población) 11.14% 

 18.015 víctimas del conflicto armado (Unidad de Víctimas, 2017) 80.75 

398 Heridos  100 

 30 personas de comunidades indígenas (MDI, 2017) 7.53% 

Nota: CONPES 3904 (DNP, 2017)  

Al contrastar los datos del CONPES 3904 (DNP, 2017) con la infografía de la UNGRD 

(2019), se establece que en un periodo de dos años se reporta una diferencia de 2 personas 

fallecidas, se incrementa de 332 a 335; el número de desaparecidos se redujo en 22 pasando de 

77 a 55 y el número de damnificados se incrementó en 12, de 22.310 a 22.322.    

En respuesta a un derecho de petición, la secretaria de salud municipal (Secretaría de de 

salud municipal de Mocoa [SSM], 2022), reportó los  siguientes datos sobre personas fallecidas, 

heridas y damnificadas (coinciden con el CONPES 3904), que permite realizar su respectiva 

caracterización: 

Tabla 4 

Caracterización de la población fallecida. 

 

EDADES 0-10 11-20 21-30 31-
40 

41-
50 

51-60 61-70 71-80 81-
90 

TOTAL % 

MASCULINO 20 25 25 21 25 15 14 4 1 150 45.05 

FEMENINO 14 30 40 35 15 27 11 7 4 183 54.95 

TOTAL 34 55 65 56 40 42 25 11 5 333 100 

% 10.21 16.52 19.52 16.82 12.01 12.61 7.51 3.30 1.50 100 
 

Nota: Adaptado de (SSM, 2022) según Instituto de medicina legal. 
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Tabla 5 

Caracterización de la población herida atendida en el Hospital José María Hernández de Mocoa. 

 

EDADES 0
-10 

1
1-20 

2
1-30 

3
1-40 

4
1-50 

5
1-60 

6
1-70 

7
1-80 

8
1-90 

TOTAL % 

MASCULINO 3 3
4 

3
7 

3
1 

1
5 

1
5 

5 1
5 

0 155 4
1.67 

FEMENINO 4 5
1 

5
7 

4
6 

1
6 

1
5 

1
2 

1
6 

0 217 5
8.33 

TOTAL 7 8
5 

9
4 

7
7 

3
1 

3
0 

1
7 

3
1 

0 372 1
00 

% 1
.88 

2
2.85 

2
5.27 

2
0.70 

8
.33 

8
.06 

4
.57 

8
.33 

0
.00 

100.00   

 

Nota: Adaptado de SSM (2022) según Instituto de medicina legal.  

Tabla 6  

Caracterización de la población damnificada 

 

Personas 
Damnificadas 

Cantidad % Adultos % Niños 
(as) 

% 

Masculino 10810 48.45 7044 31.57 3766 16.88 

Femenino 11500 51.55 7811 35.01 3689 16.54 

Total 22310 100 14855 66.58 7455 33.42 

Nota: Adaptado de SSM (2022) según Instituto de medicina legal. 

 

En los tres tipos de afectaciones: muertos, heridos y damnificados presentados en la 

población de Mocoa, se evidencia que las mujeres (> y < de 20 años) fueron las más afectadas, 

con un 54.95%, 58.33% y 51.03% respectivamente (ver Tabla 3, 4 y 5). La proporción de 

fallecidos entre nueve grupos de edades tanto para hombres como para mujeres se concentró 

en tres generaciones, de 11 a 20 años con el 16.52%, de 21 a 30 con 19.52% y de 31 a 40 con 

el 16.82%, para un total de 176 personas equivalentes al 52.85% (ver Figuras 12, 13, 14,15).  

La vulnerabilidad de los habitantes no solo fue ante la avenida torrencial, sino también 

ante los altos “índices de pobreza, el déficit de vivienda, menores coberturas de acueducto y 

alcantarillado, y una baja capacidad, institucional y de inversiones que inciden tanto en las causas 

del riesgo, como en la capacidad de recuperación del municipio ante el desastre ocurrido” (DNP, 

2017, p. 21). 
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Figura 12 

Personas muertas por género y edad. 

 

Nota: Elaboración propia basado en SSM (2022) 

Figura 13 

Personas heridas por género y edad 

 

 

Nota: Elaboración propia basado en SSM (2022). 
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Figura 14 

Personas damnificadas por género 

 

Nota: Elaboración propia basado en SSM (2022). 

Figura 15 

Personas con doble victimización 

 

Nota: Elaboración propia, basado en SSM (2022). 

Una tercera parte de los damnificados son niños y niñas coincidiendo con la pirámide 

poblacional reportada por el censo DANE 2005 para 2017. En el rango de las personas entre 80 

y 90 años, se reportan cinco muertes, pero no se evidencian heridos y de manera similar, el grupo 

generacional entre 0-10 años presenta una cifra de 34 muertes y 7 heridos, lo que evidencia un 

mayor grado vulnerabilidad y letalidad cinco veces mayor de estos grupos poblacionales. 
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El trabajo de las comunidades indígenas en el ejercicio de caracterización 

En la actualidad y de manera reiterada las comunidades indígenas siguen siendo los 

grupos vulnerables, marginados social, económica, geográfica y políticamente, así como las 

comunidades étnicas, los más afectados por los reasentamientos involuntarios. Este último grupo 

especialmente se ve alejado de su territorio ancestral y de su cultura; un hecho del que nunca 

llegan a recuperarse (Softestad, 1991, como se citó en Serje, 2011). Este planteamiento se 

reafirma con el informe de afectaciones a pueblos indígenas, el cual se dio gracias a un grupo 

de autoridades y organizaciones indígenas localizadas en Mocoa y en once municipios de tres 

Departamentos se organizaron para constituir de la Mesa Diferencial Indígena (en adelante MDI) 

que tuvo como objetivo realizar un “Diagnóstico del impacto del desastre con el fin de lograr el 

restablecimiento de los derechos individuales y colectivos de la población indígena damnificada 

y afectada, en el marco del Plan de Acción Específico para la reconstrucción de Mocoa PAE”.  

La MDI fue debidamente avalada por la Dirección de Asuntos Indígenas, ROM y Minorías 

DAIRM y los reportes se verificaron e incorporados en el documento CONPES 3904, lo que 

permitió el proceso de recolección y consolidación de información para el Registro único de 

damnificados RUD.  

El principal hallazgo del informe de la MDI es que 2.903 personas de estas comunidades 

eran damnificados del municipio (DNP, 2017, p. 9) pero se advierte que algunas no se encuentran 

denle el censo oficial (DNP, 2017, p. 24). Según el CONPES 3904 solo se reportan 2.487 

habitantes, dejando posiblemente por fuera a 416 damnificados que equivalen al 14.33% de los 

damnificados. Es posible que la población restante pudo censarse en sus lugares de origen.  

De manera oficial, el evento hidrometereológico afectó al 51.12% de la población indígena 

asentada en Mocoa. Se identifica también que, de las 2.487 personas damnificadas y afectadas 

de esta comunidad, 1.420 eran hombres (48.9%) y 1.483 eran mujeres (51.08%), coincidiendo 

estrechamente con el 51.03% del total de mujeres damnificadas (2017). La población afectada 

hace parte de 22 cabildos y 3 resguardos localizados en los municipios de Villagarzón, Puerto 

Guzmán, Puerto Caicedo, Puerto Asís, Puerto Leguízamo, Orito, San Miguel y Sibundoy en 

Putumayo; San Agustín en el Huila; Santa Rosa y Piamonte en el Cauca (ver Tabla 7).  
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Tabla 7 

Afectaciones a pueblos indígenas de Huila, Cauca y Putumayo 

 Pueblo de 
procedencia 

Cantidad Porcentaje 
% 

1 Murui 4 0.14 

N/A Sin Información 7 0.24 

2 Kechua 8 0.28 

3 Killasinga 61 2.10 

4 Siona 80 2.76 

5 Inga - Kamentsá 122 4.20 

6 Awá 125 4.31 

7 Kamentsá 265 9.13 

8 Yanacona  267 9.20 

9 Pastos 375 12.92 

10 Nasa 383 13.19 

11 Inga 1206 41.54 

  Total 2903 100.00 

Nota: Informe de acciones diferenciales (Mesa Diferencial Indígena [MDI], 2017). 

Los Pueblos Siona, Kamêntsá, Inga, Nasa, Awá y Yanacona tienen planes de 

salvaguarda, según Auto 004/09 de la Corte Constitucional. Estos planes protegen sus derechos 

fundamentales debido al “Riesgo de exterminio de pueblos indígenas por desplazamiento o 

muerte natural o violenta de sus integrantes”. (ver Figura 16).  

Figura 16 

Población indígena afectada por el evento hidrometereológico 

 

Nota: Tomado de MDI (2017). 
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Ser víctimas de la violencia y damnificados generó una doble condición de victimización 

no solo en la población colona sino en las comunidades indígenas, que aún necesitan prioridad 

de atención frente al desastre. 

Los pueblos Pastos y Quillasinga no se encuentras cobijados por la medida (ver Anexo 

2.2). Los pueblos étnicos antes y después del desastre en Mocoa  se conectan con una historia 

de desarraigo de la población putumayense que se repite, que afecta a todo aquel que es 

expulsado del lugar donde ha echado raíces; es una ruptura con el lugar que les genera identidad 

y pertenencia (Cancimance, 2014). 

El análisis de las afectaciones a esta población pone en evidencia dos maneras de 

abordar el diagnóstico del desastre. El proceso de levantamiento de información por parte del 

Estado concentra la atención en el municipio de Mocoa de acuerdo con la estructura organizativa 

jerarquizada: Nación, departamento y municipio, vereda y barrio; mientras que la estructura 

organizativa de los resguardos, cabildos y pueblos indígenas es un proceso de relacionamiento 

horizontal que va más allá de los límites político-administrativos de los municipios y reconoce las 

afectaciones más allá de Mocoa.  

En una visión integral del territorio, estas comunidades creen que el desastre se origina 

por las afectaciones a la madre tierra. Según el Taita Aureliano Garreta - autoridad tradicional 

del Resguardo de Condagua, el desastre se dio porque ocurre una alteración de los ecosistemas 

y lugares sagrados como el camino ancestral de Sachamates, a raíz de la irrupción de proyectos 

como la variante Mocoa-San Francisco, las pretensiones de la entrada de la megaminería (Libero 

Cobre) o la infraestructura eléctrica Betania – Ecuador. De acuerdo con su cosmovisión y el 

legado de sus ancestros, se había advertido de que algo así podría ocurrir, porque estos lugares 

son intocables. También reconocen estudios de la autoridad ambiental en la materia.   

2.1.2 Afectaciones físico-ambientales 

La avenida torrencial y los estudios técnicos de la revisión y ajuste del PBOT evidenciaron 

que 250.39 hectáreas y 8.228 (77%) predios del suelo urbano (ver figuras 17 y 18) están 

expuestos a condiciones de amenaza alta o media, frente a avenidas fluvio-torrenciales e 

inundaciones. Las rondas hídricas de los ríos Mulato, Sangoyaco y Taruca han sido invadidas 

causando una desarticulación entre la estructura ecológica, urbana y territorial. 
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Figura 17  

Mapa de riesgo del municipio de Mocoa antes del desastre 

 

Nota: Tomado de PBOT de Mocoa (Acuerdo 013, 2002) 

Figura 18  

Mapa de delimitación de la avenida torrencial según resolución 447 de 2017 

 

Nota: Tomado de Corpoamazonia, (2017a). 
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Un hecho que aceleró el crecimiento de la ciudad sobre zonas de riesgo al occidente 

obedece a la modificación del PBOT municipal mediante acuerdo 028 de 2008. El artículo 47 - 

Suelo de Expansión urbana, habilitó diez polígonos para el crecimiento de la ciudad y generó la 

posibilidad de dotarlos con infraestructura de servicios públicos domiciliaros, del sistema vial, 

áreas libres y parques. Uno de estos polígonos es el sector de San Miguel que según parágrafo 

1, obedece a la orden de un juez que en respuesta a la acción de Tutela 2008-103, ordenó y 

facultó al municipio a “legalizar” este sector, es decir, incorporarlo al perímetro urbano para 

construir viviendas a personas víctimas del conflicto armado, “sin darle lugar a estudio a otros 

sectores” (Acuerdo 028, 2008, pp. 46-52).  

En la vereda San Miguel, hacia 1960, se registró una avenida fluvio-torrencial causada 

por la quebrada La Taruca con una afectación de aproximadamente 30 Has que generó la muerte 

de tres personas y animales domésticos (ver Figura 19). Unos bajos impactos teniendo en cuenta 

que el sector no estaba habitado. A partir del 2008 esta zona sin servicios públicos, ni vías de 

acceso, contigua al centro penitenciario, se consolidó con población vulnerable que llegaba del 

bajo Putumayo y de otras partes del país huyendo de la violencia, pero muchos sin saberlo, se 

expusieron al riesgo. El evento de 2017 tuvo un impacto cercano a las 50 Has (SGC, 2017) que 

potencializó sus afectaciones con muertes y daños materiales (ver Figura 20). 

Figura 19  

Evento de 1960. Fotografía de 1962 
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Figura 20  

Evento de 2017 

 

Nota: Las dos imágenes son tomadas de la presentación de Estudios especiales, básicos y 

detallados de riesgo para el PBOT de Mocoa. En amarillo evento de 1960, Fotografía 1962 –

IGAC y en rojo Evento 2017, fotografía 2 - Inypsa 2019. La segunda imagen se ajusta para 

señalar en color morado el sector de San Miguel. 

El espacio natural 

El municipio se reconoce como un territorio andino amazónico con tres zonas 

homogéneas de paisaje - zonas de montaña, de piedemonte y valle - que entre los años 2002 y 

2016 presentaron un deterioro de sus estructuras ecológicas de alta importancia ecosistémica 

(Ver figura 21).  

En 14 años esos paisajes se han visto deteriorados. El Índice de Vegetación Remanente 

IVR y la Tasa de cambios de coberturas natural reportadas por el instituto SINCHI31, reflejan una 

pérdida de 114.10 hectáreas (42.79%) de la cobertura con vegetación herbácea y/o arbustiva, 

en la categoría arbustal denso. La cobertura de vegetación secundaria se incrementó en 48.08% 

y los herbazales en 2.023,35 (893.65%). El bosque fragmentado con vegetación secundaria 

 
31 SINCHI - Instituto Amazónico de Investigaciones Científicas  
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creció en 79.53 has igual al 1.53%, y el bosque fragmentado con pastos y cultivos creció en 

686.61 hectáreas en contraste con el bosque alto de tierra firme que se redujo en 4.6%. Estos 

cambios se dieron para dar pasa a procesos de ganadería, cultivos y nuevas construcciones 

(DNP et al., 2018, p. 19). 

Figura 21  

Zonas de paisaje homogéneas de Mocoa. 

 

Nota: Tomado de DNP (2018, p. 29) 

La zona noroccidental donde nacen los ríos Sangoyaco, Mulato y las quebradas La 

Taruca, Taruquita es una zona homogénea de alta montaña y pendientes abruptas con 

condiciones geológicas que responden al Monzagranito Mocoa –Jmgmoc, un suelo con alto 

grado de fracturamiento producto del “fuerte control estructural de la Falla La Tebaida – Mocoa  

y estructuras satélites” (ver Figura 22)  (SGC, 2017, pp. 23- 24). El Monzagranito Mocoa es un 

suelo propenso a procesos de meteorización física y química o erosión a causa de las lluvias 

constantes y propias del lugar. Estas características generan alta inestabilidad en el macizo 

rocoso que se manifiestan en movimientos en masa constantes que se vierten sobre los cauces 

de ríos y quebradas (SGC, 2017).     
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Figura 22  

Mapa geológico del área de estudio 

 
Nota: Tomado de SGC (2017) basado en Núñez (2003). 
 

Posibles factores detonantes:  

Según el IDEAM, el día hidrológico se define entre las 7:00 am y 7:00 am del día siguiente. 

Entre las 10:00 pm del 31 de marzo y la 1:00 am del 01 de abril cayeron sobre Mocoa 98.4 mm 

de los 129.032 mm total. Las lluvias que en promedio oscilan en 292 mm, presentaron un 

incremento del 70% durante los 38 días previos al desastre por lo que se había acumulado un 

total de 600.6 mm, generando un exceso de saturación del suelo 3 veces mayor al promedio de 

ese mismo periodo comprendido entre 1985 y 2016. Este hecho aportó a la detonación de 

movimientos en masa en cadena (SGC, 2017).  

La posibilidad de acumulación de 600,6 mm de agua en 38 días puede exceder más de 

una vez en un año y la precipitación de 129,9 mm tiene periodo de retorno bajo, entre 5 y 10 

años.  

 
32 INYPSA (2018). La precipitación media anual en Mocoa es monomodal con pico entre abril - julio y con valores 

anuales de lluvia entre 3200 mm y 5360 mm por año. Mensualmente, los promedios de precipitación están en el rango 
entre 300 y 600 mm por mes con pico coincidente con el régimen descrito”.  
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Al cruzar las variables, la  probabilidad de que los dos eventos ocurran de manera 

simultánea es de 25 años (SGC, 2017). 

 

Periodo de retorno = 1 / (1-0.96) = 25 años 

Infortunadamente los periodos de retorno de eventos extraordinarios y catastróficos son 

cada vez más impredecibles y pueden suceder en periodos más cortos. La actividad humana y 

el cambio climático mundial, pero en especial los cambios en la cobertura del suelo en la 

Amazonia para la agricultura y la minería están transformando de manera acelerada e inesperada 

el ciclo hidrológico de toda la cuenca Amazónica. Actualmente se están presentando periodos 

de sequía más severas al sur y lluvias más intensas al norte de esta macrorregión (National 

Geographic, 2022). A pesar de estos hechos, el IDEAM y el SGC, dejan claro que el fuerte 

impacto que sufrió la ciudad fue consecuencia de una exposición de la población a estas 

amenazas naturales y advierten el desastre como resultado de una inadecuada gestión del suelo, 

de la gestión del riesgo (DNP, 2017, pags. 9, 22)  y la inadecuada gestión del agua.  

Conocer el periodo de retorno desde el análisis científico se asocia con las tres 

prioridades del marco de Sendai en relación a comprender el riesgo de desastre y los factores 

que pueden constituirse en múltiples amenazas, genera unos tiempos determinador para 

gestionar y coordinar las acciones para fortalecer la gobernanza del riesgo de desastre en todos 

los niveles, así como el marco legal, los instrumentos técnicos y financieros, vincular  la 

cooperación internacional y la academia para el seguimiento y monitoreo. Desde un enfoque 

preventivo se debe buscar en la inversión para la reducción del riesgo de desastre para la 

resiliencia (ONU, 2015).  

Un análisis multitemporal a partir de ortofotos33 después del desastre evidencian varios 

deslizamientos actuando desde el 2002 sobre las cuencas de las quebradas la Taruca, Taruquita 

y los ríos Mulato y Sangoyaco que aportaron importantes sedimentos a los cauces. Para el 2005 

se identificó un movimiento menor sobre la quebrada Taruca, pero para el 2008 la afectación al 

cauce de este movimiento se aproximaba a los 5 m de ancho y después del evento de 2017 se 

generó un flujo de detritos de al menos 170 m de ancho.  También se observan deslizamientos 

menores y depósitos fluvio-coluviales de hasta 6 m de espesor. 

En total se detonaron 629 movimientos en masa en la cuenca del río Mocoa. 179 estaban 

en las subcuencas de la Taruca y Taruquita de los cuales 84 aportaron directamente a los 

 
33 Fotografía satelital georreferenciada de alta resolución. 
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drenajes con aproximadamente 187831 m3. En los ríos Mulato y Sangoyaco se presentaron 285 

movimientos en masa de los cuales 106 aportaron de manera directa al drenaje con 110913 m3. 

En total fueron 190 detonaciones que aportaron al flujo del 2017 con un total de 298780 m3. Las 

detonaciones sobre las quebradas Taruca y Taruquita estuvieron mayoritariamente asociadas al 

bloque colgante de la Falla La Tebaida con presencia de Monzogranito de Mocoa (SGC, 2017).  

La avenida torrencial afectó de manera directa al 30% del casco urbano (SGC,2017). La 

delimitación del evento por parte de la autoridad ambiental identificó impactos a 1.021 predios 

urbanos y a 1.327 rurales, mayor o igual al 90% de su área. Los estudios de amenaza natural, 

vulnerabilidad y riesgo por avenida torrencial, inundaciones o movimientos en masa evidenciaron 

que entre el 77 y 80% de la ciudad se encuentra expuesta (Ver tabla No 08).   

Tabla 8  

Caracterización de afectaciones físico-ambientales en el territorio. 

Cant. Afectación Desastre 2017 Municipio Tipo de 

vulnerabilidad 

629 Movimientos en masa durante el desastre en las montañas de Mocoa 

(SGC, 2017, pp. 42-43) 

Mocoa Físico – ambiental 

190 Movimientos en masa aportaron al flujo que colmataron de cauces de 

ríos Mulato, Sangoyaco y quebradas La Taruca, Taruquita((SGC, 2017, 

pp. 42-43) 

Mocoa Físico - Ambiental 

1.021 Predios del suelo urbano afectados por la avenida torrencial. 983 con 

afectación >90% 

Mocoa Física - Ambiental 

1.327 Predios del suelo rural afectados por la avenida torrencial. 893 con 

afectación >90% y 1.021 >60% (DNP et al., 2018, pp. 23, 24) 

Mocoa Física - Ambiental 

239.9 Hectáreas de suelo urbano y rural fueron declaradas como áreas de 

protección y conservación ambiental en atención al principio de 

precaución, por corresponder al sector 1 de la avenida torrencial o la 

zona34  (CORPOAMAZONIA, 2017) 

Mocoa Física - Ambiental 

250.3 Hectáreas del suelo urbano (77%) están expuestas a condiciones de 

amenaza alta y media frente a avenidas torrenciales e inundaciones 

(DNP et al., 2018) El SGC reporta el 80% (2017) 

Mocoa Física - Ambiental 

Nota: Elaborado con base en las fuentes señaladas al pie de cada dato.  

 
34 (CORPOAMAZONIA, 2017) Decreto 447 de 2017 - Sector 1: Lugares “donde se ubicó el cuerpo principal del evento, 

con depósitos de bloques de gran tamaño en un porcentaje aproximado del 80%, cuyas dimensiones oscilan entre 
0,20 y 12 metros en su eje mayor de los bloques”. 
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▪ Afectaciones a la infraestructura social. Vivienda y servicios públicos 

 
De los 79 barrios y 9.777 viviendas existentes tanto de zona urbana como rural, 23 barrios 

(48%) presentaron pérdidas de 1.462 casas (14.95%). Esta última cantidad se suman al déficit 

cuantitativo existente a 2016 de 255  (5.8%) del cual 4.8% es de la zona urbana para un total de 

1717 viviendas (DNP, 2017, p. 24) y con la pérdida de las 87 viviendas en la avenida torrencial 

en 2018 ascendió a 1.804.  

La prestación del servicio de acueducto previo al evento alcanzó una cobertura de 86% y 

16 horas al día, y era a cargo de dos empresas. La primera, Aguas Mocoa pertenece al municipio 

y abastecía al 62% de la población urbana, mediante tres captaciones: la primera en la vereda 

las Palmeras que abastece con agua tratada al sector suroccidente; la segunda en la vereda el 

Líbano sobre el río Mulato con agua cruda o sin tratar a la zona centro y norte y la tercera, de la 

quebrada Almorzadero que también abastece a la zona norte y cuatro veredas. La segunda 

corresponde al acueducto Barrio Unidos que es una empresa comunitaria de régimen privado. 

Capta el agua de las quebradas La Taruca y Conejo y abastecía al 24% de la población localizada 

al occidente. Con el desastre, las cuatro bocatomas sobre el río Mulato y las Quebradas Conejo 

y Taruca fueron arrasadas y se presentó la afectación de al menos 6.850 ml de redes de 

distribución. La cobertura de servicio se redujo en un 68% (DNP, 2017) y quedó  solo el 18%. 

El sistema de acueducto no solo se afectó en el municipio de Mocoa. Los acueductos de 

municipios rivereños que se abastecen del río Caquetá como Puerto Guzmán en Putumayo, 

Curillo, Solita y Solano en Caquetá. Tan solo en Curillo, 5.000 usuarios se quedaron sin servicio 

de agua (Caracol radio, 2017), toda vez que los cuerpos y escombros de la avenida fluvio-

torrencial fueron arrastrados por el río hasta los puntos de captación de agua, distancias desde 

37 km, 119 km, 204 km y 240 km respectivamente (Datos calculados con Google Earth, 2022). 

El suministro de agua en el municipio de Villagarzón se vio interrumpido con el desplome del 

puente sobre el río Mocoa que comunica a la vereda Las Palmeras de este municipio con 

Villagarzón; toda vez que la captación que se hace desde la quebrada Curiyaco localizada en la 

serranía del Churumbelo a través de una tubería de 6” agua utilizaba la estructura.  

El sistema de alcantarillado de redes combinadas de aguas lluvias y residuales funciona 

a través de cámaras de inspección y   38.115 metros lineales de tubería de PVC que sirven como 

colectores principales y emisores finales. La descarga directa de 285 litros por segundo se hace 

sin tratamiento en 34 puntos sobre las quebradas San Antonio y Taruquita, así como en los ríos 
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Sangoyaco, Mulato y Mocoa. El desastre afectó al menos a 6.000 metros lineales de las redes y 

la colmatación del 50% del mismo (DNP, 2017). 

El servicio de recolección de residuos sólidos que además cubre al municipio de 

Villagarzón se interrumpió por el tiempo que duró la instalación del puente militar en la vía 

nacional salida a Pitalito toda vez que el relleno sanitario se localiza en la vereda Alto Afán y no 

tiene vías alternas de comunicación. 

Las afectaciones a viviendas e infraestructura rural no se encuentran registradas en el 

documento CONPES, tampoco en el producto 5 (ver Anexo 11.2) presentado por el operador del 

DNP (2020), por tal razón fue necesario remitirse al informe de afectaciones que sobre este 

sector generó la Gobernación de Putumayo con apoyo de la Unidad de Restitución de tierra y la 

Oficina de Agricultura, Ambiente y Turismo del municipio de Mocoa (ver Anexo 13.3). 

Con la verificación de trabajo de campo, el municipio reportó la pérdida de 236 viviendas 

pertenecientes a comunidades indígenas (MDI, 2017). El cabildo Inga Musurunakuna compuesto 

por 144 personas agrupadas en 36 familias, previo al desastre, sufrió desplazamiento forzado 

por la extinta guerrilla de las FARC, situación que los llevó a localizarse en el kilómetro 3 de la 

vía a San Antonio (El Espectador, 2019), entre la quebrada La Taruca y San Antonio. En este 

punto, la avenida fluvio-torrencial tuvo su primer impacto con un flujo y volumen de hasta 4 metros 

de diámetro (20%), con velocidades entre 2.500 m3/s a 2.900 m3/s (Método Wudu y Chezy, 

respectivamente), con socavaciones de 7 metros y alturas máximas de hasta 13 metros de altura 

(SGC, 2017, pp. 57, 65, 73).  

Contiguo al cabildo Musurunakuna, se localiza la subestación Junín de la Empresa de 

Energía de Putumayo que provee el servicio de energía eléctrica a 8 municipios de Putumayo y 

algunos centros rurales como Villalobos en el municipio de Santa Rosa y Piamonte en el Cauca 

que hacen parte del Sistema Nacional Interconectado (SIN). En total fueron 65 mil personas 

afectadas de 10 municipios y dos departamentos. Algo similar sucedió con la red de gas 

domiciliario afectada en al menos 10 km y el cable de fibra óptica en 18 km para el servicio de 

internet y que se destruyeron en varios puntos entre la vía Mocoa – Pitalito (DNP, 2017), 

afectando a un número similar de población (ver Tabla 9). 

Tabla 9  

Afectaciones a la infraestructura social. Vivienda y servicios públicos 

Cant. Afectación Municipio Vulnerabilidad 

462 Viviendas Urbanas destruidas (DNP, 2017) Mocoa Física – social 
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 250 Viviendas urbanas de población 

indígena (MDI, 2017) 

Mocoa  

102 Viviendas rurales destruidas (Gobernación 

de Putumayo, 2017) 

Mocoa Física – social 

 39 Viviendas rurales destruidas de población 

indígena (MDI, 2017) 

Mocoa  

239 Viviendas rurales en riesgo inminente 

(Gobernación de Putumayo, 2017) 

Mocoa Física – social 

1 Resguardo indígena Musurunakuna 

arrasado 

Mocoa Física - Social 

2 Sistemas de acueducto urbano parcialmente 

destruidos: Aguas Mocoa y Barrios unidos. 4 

bocatomas destruidas: Palmera, Líbano y 

Conejo y Taruca.  

Mocoa Física - Técnica 

6 Sistemas de acueducto rurales parcialmente 

destruidos: San Antonio, Montclar, 

Almorzadero, Líbano, San Luis de 

Chontayaco y Pueblo viejo (Gobernación de 

Putumayo, 2017) 

Mocoa Física - Técnica 

4 Acueducto Urbano suspendido por 

contaminación a causa de cuerpos en 

descomposición. 

Puerto Guzmán – Putumayo 

Curillo, Solita y Solano - 

Caquetá. 

Física - dotacional 

1 Sistema de alcantarillado colmatado por 

sedimentes y tramos destruidos 

Mocoa Física - dotacional 

1 Subestación eléctrica regional y red 

municipal destruida. 8 Municipios de 

Putumayo y 2 de Cauca sin fluido. 

Putumayo: Mocoa, 

Villagarzón, Pto Caicedo, 

Pto Guzmán, Pto Asís, 

Orito, Valle del Guamuéz, y 

San Miguel. Cauca: 

Piamonte y Santa Rosa 

(C.P. Villalobos) 

Física - dotacional 

1 Red regional de gas domiciliario Mocoa Física- dotacional 

Nota: Elaboración propia con base en Conpes 3904 (DNP, 2017) y el Informe de afectaciones de 

la MDI (2017). 

 

 



 

El reasentamiento desde la praxis: poder centralizado. 85 

 

Afectaciones a la infraestructura vial de conexión local y regional 

El interés sobre la Amazonía colombiana se ha ligado históricamente por las bonanzas 

alrededor de la extracción de recursos naturales, convirtiendo progresivamente a Mocoa en su 

centro administrativo y comercial (Alcaldía Municipal de Mocoa, 2022). En el escenario nacional, 

Mocoa vuelve a tomar relevancia gracias la inauguración en 1991 de la carretera entre Mocoa y 

Pitalito que acortó el camino hacia Bogotá (Sánchez, 2012). Asimismo, con la posterior apertura 

de la frontera con Ecuador a través el Puente internacional en el municipio de San Miguel en el 

año 2000 (El Universal, 2000), se mejoró la conexión vial hacia el país vecino. Mocoa tuvo un 

desarrollo más acelerado y se convirtió en un punto estratégico de conexión en el corredor Norte 

– Sur y de Oriente a Occidente, con la carretera a Pasto (ver Figura 23).  

Figura 23 

Corema. Conectividad vial de Mocoa con el país  

 
Nota: Elaboración propia con base en Sociedad Geográfica de Colombia (2002). 

De acuerdo con su geografía física y el manejo administrativo Nacional, el departamento 

del Putumayo se divide en la región Alta, media y baja35 (DNP, 2020), Mocoa hace parte de la 

 
35 El DNP reconoce tres subregiones administrativas: Alto, Medio y Bajo Putumayo y comprende un total de 13 

municipios. La región Alta abarca 1. Santiago, 2. Colón, 3. Sibundoy y 4. San Francisco. El medio a 5. Mocoa, 6. 
Villagarzón y 7. Puerto Guzmán. El bajo a 8. Puerto Caicedo, 9. Puerto Asís, 10. Orito, 11. La Hormiga, 12. San Miguel 
y 13. Puerto Leguízamo. 
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región media y es sitio de conexión de las regiones baja y alta con el interior del país. Con el 

desastre esas conexiones físicas se interrumpieron (ver Figura 24).   

Los puntos de mayor represamiento de la avenida fluvio-torrencial se dieron alrededor de 

los puentes sobre los ríos que atraviesan la ciudad. Según las socializaciones de los estudios de 

riesgo, la altura y el ancho de estas infraestructuras no fueron predimensionadas para hacer 

frente a hechos extraordinarios, por ello, los principales daños se dieron no solo de manera 

directa sobre ellos sino también alrededor de las mismas. 

Figura 24 

Corema. Regiones y vías de transporte en Putumayo 

 

Nota: Elaboración propia con base en Sociedad Geográfica de Colombia (2002). 

 A escala barrial, el desastre evidenció que los principales daños se presentaron en los 

lugares donde los cauces de las fuentes hídricas se alteraron a través de canalizaciones e 

incluso, con construcción de edificaciones sobre ellas. Los centros poblados y asentamientos de 

las distintas veredas también sufrieron la afectación y destrucción de sus vías de comunicación 

y puentes de conexión (ver Tabla 10). 

De manera particular, las veredas San Antonio, Guaduales y Campucana quedaron 

totalmente incomunicadas toda vez que los tramos de carretera desde la cárcel hasta unos 500 

metros más arriba de la subestación Junín y la variante Mocoa – San Francisco a la altura de la 
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quebrada El Carmen desaparecieron totalmente y en cambio quedaron montañas de rocas (ver 

Figuras 25 y 26). El resguardo de Yunguillo también quedó incomunicado por la destrucción de 

sus vías. 

Figura 25  

Vista aérea de afectaciones. Vía a Vereda San Antonio frente a Subestación Junín 

 

 

Figura 26  

Vista aérea de afectaciones. Variante Mocoa –San Francisco, vía a la vereda Guaduales. Q. El 

Carmen 

 

Nota: Las dos imágenes son tomadas de los Estudios especiales, básicos y detallados de riesgo 

para el PBOT de Mocoa (INYPSA et al., 2019). Ajustado por el Autor 

Mocoa 

Guaduales 

San Miguel 

San Antonio 

Subestación 

Mocoa 
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En los estudios detallados de riesgos de la zona rural se identificó condición de riesgo por 

avenidas fluvio-torrenciales para la población de las veredas Anamú, Caliyaco, Campucana, 

Churumbelos, El Líbano, Guaduales, La Pacera, La Reserva, La Tebaida, La Vega, Las 

Palmeras, Las Palmeras, Medio Afán, Pueblo Viejo, San Antonio, San Joaquín, San José Del 

Pepino, San Luis Chontayaco, Ticuanayoy, Villa Nueva, Villa Rosa y Yunguillo (DNP et al., 2018). 

Tabla 10 

Afectación a la infraestructura vial local y regional 

Cant. Afectación Desastre 2017 Municipio Tipo de vulnerabilidad 

2 Puentes vehiculares destruidos.  

1. Sobre el río Mulato. Vía Nacional, Barrio 17 de Julio. 

2. Sobre la Quebrada San Antonio, Vía Nacional que 

conecta a Mocoa con Bogotá. 

Mocoa Física – Técnica 

3 Puentes vehiculares averiados: 

1. Sobre el río Sangoyaco. Vía Nacional, barrio La 

Independencia. 

2. Vía Nacional, barrio El Naranjito – sobre el río Mulato 

3. Sobre el río Vía Nacional, Avenida Colombia,  

Mocoa Física – Técnica 

5 Puentes peatonales en zonas urbanas y rurales 

1. Barrio Miguel 

2. Plaza de mercado 

3. Sector Piscicar Villagarzón – Mocoa 

4. San Agustín 

5. Dantayaco 

Mocoa – 

Villagarzón 
Física – Técnica 

11 Puentes rurales averiados: 

Vereda Montclar: 5 

Palmeras: 4 

San Matín: 1 

Pueblo viejo: 1. 

Fuente: (Gobernación de Putumayo, 2017) 

Mocoa Física – Técnica 

3 Vías nacionales con tramos destruidos o interrumpidos:  

1. Mocoa – San Francisco – Pasto 

2. Mocoa – Pitalito – Bogotá y  

3. Mocoa – Villagarzón – Quito. 

Mocoa Física – Técnica 

11.58 Km de Vías urbanas colmatadas  Mocoa Física 

 

Nota: Tomado de DNP (2017) y Gobernación de Putumayo (2017) 
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▪ Afectaciones a la infraestructura de equipamientos 

 
Previo al desastre la ciudad ya presentaba déficit de equipamiento público de cultura y 

recreación. La infraestructura existente se concentra en la zona norte alrededor de la villa 

Olímpica con ausencia a escala barrial (Inysa - Producto 2, 2018). Este déficit aumentó con la 

destrucción total del polideportivo del barrio San Miguel y parcial del polideportivo del barrio José 

Homero Alto. La destrucción del acueducto comunitario, la cancha recién inaugurada, el salón 

comunal o avances de la construcción de la capilla, todas en el barrio San Migue, no quedaron 

en los registros oficiales (Memorias de campo, 2022) (ver Tabla 11). 

Tabla 11 

Equipamiento declarado en zona de alto riesgo no mitigable y suelo de protección 

Cant. Afectación Desastre 2017 Municipio Tipo de 

vulnerabilidad 

1 Casa de justicia de Mocoa declarada en zona de 

riesgo no mitigable. 

Mocoa Físico – 

Equipamiento 

3 Canchas de microfútbol en concreto afectadas 

1. Barrio San Miguel. Total 
2. Barrio José Homero Alto. Parcial 
3. Cancha sintética privada Barrio Jose 

Homero Alto. Parcial. 

Mocoa Físico – 

Equipamiento 

1 Capilla del barrio San Miguel Mocoa Físico – 

Equipamiento 

1 Salón comunal Mocoa Físico - 

Equipamiento 

1 Terminal de transporte parcialmente destruido y  Mocoa Físico - 

Equipamiento 

1 Centro penitenciario, declarado en zona de riesgo 

alto no mitigable  

Mocoa Físico – 

Institucional 

1 Hospital Jose María Hernández en zona de riesgo 

medio por avenida torrencial 

Mocoa Físico - 

Institucional 

1 Sede departamental del Instituto Nacional de Vías 

INVIAS destruida 

Mocoa Físico - 

Institucional 

Nota: Elaboración propia basado en CORPOAMAZONIA (2017) 

 
Con la destrucción parcial del centro carcelario, se generó una incertidumbre sobre la 

seguridad de los reclusos por lo que el INPEC los trasladó a cárceles de distintas partes del país, 

generando dificultades para el reencuentro con sus familiares. La casa de justicia inaugurada en 
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2016 en la que se da atención a la población víctima del conflicto armado al igual que otros 

servicios a población vulnerable, se localiza en el barrio Naranjito y limita en la parte posterior 

con la desembocadura del río Mulato al río Mocoa. Esta casa de justicia presentó socavación en 

la base de su estructura haciendo que los servicios fueran interrumpidos por más de un mes. 

Este equipamiento se registró en lista para reubicación. 

▪ Afectaciones a la infraestructura de equipamientos educativos 

 
Las afectaciones no solo tuvieron efecto inmediato con la muerte de 78 estudiantes, 36 

de ellos (46%) pertenecientes a la I.E. Ciudad Mocoa, localizada en zona inmediata al barrio San 

Miguel. Un mes y medio después del desastre tuvieron un impacto muy alto especialmente en el 

sector educativo. Según reporte de la Secretaría de Educación y Cultura municipal (ver Anexo 

8.3), con base en el Sistema Integrado de Matrícula SIMAT, la deserción escolar a 16 de mayo 

de 2017 alcanzó el 6.18% (735 estudiantes), pasando de 11.895 matrículas a 11.160. Las 

Instituciones Educativas con mayores afectaciones en la infraestructura fueron aquellas donde 

se presentó la mayor deserción escolar, especialmente la I.E. Ciudad Mocoa, la cual sufrió 

“daños significativos en los sistemas de energía eléctrica, acueducto, alcantarillado, gas 

domiciliario, telecomunicaciones, vías, entre otros” (Secretaría de Educación, Cultura y Deporte 

Municipal, [SECDM] 2018).  

En total, Según reporte comparativo de afectaciones a estudiantes, a la infraestructura 

educativa y las repercusiones en la matrícula escolar.  Entre el 30 de marzo y el 16 de mayo de 

2017, la institución con mayor deserción escolar fue el C.E.R de Pueblo Viejo a pesar de no tener 

afectaciones físicas en su infraestructura. Según el ex Secretario de educación Carlos Camacho 

que atendió el desastre, muchos estudiantes eran del sector de San Miguel y barrios deprimidos 

que fueron impactados por la avenida torrencial a destrucción del puente sobre la quebrada San 

Antonio impidió la comunicación por más de 11 días a través la vía Nacional que comunica a 

Mocoa con Pitalito como única forma de acceso. 

Los cupos para la atención integral a la primera infancia que se brindan a través de los 

Centros de Desarrollo Infantil CDI se redujeron en un 69%, pasando de 1931 a 594. Fue 

totalmente destruido el centro localizado en el barrio Los Pinos, en tanto que los otros diez 

existentes, junto con tres hogares comunitarios de bienestar, un hogar infantil y dos unidades de 

servicio de modalidad familiar, reportaron afectaciones por pérdida de vidas humanas, 

destrucción de las dotaciones y la infraestructura. 
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2.1.3 Afectaciones económicas y sicosociales 

Más allá de las pérdidas que pudieran representar los daños en los equipamientos e 

infraestructura, este apartado está enfocado en identificar las afectaciones al comercio y a los 

medios de vida de la población damnificada. Para el DNP, los daños se reconocen en la pérdida 

total de 164 negocios formales y la pérdida parcial de otros 194. La mayor dificultad que se 

presentó para el análisis de este componente fue no tener acceso al diagnóstico elaborado por 

el Ministerio de Comercio. Este documento contó con el apoyo de la Cámara de Comercio de 

Putumayo, el municipio y la gobernación, pero la información no quedó en las instituciones 

locales. A pesar de realizar solicitud formal mediante derecho de petición al ente nacional, no se 

obtuvo respuesta. 

Para este trabajo, las afectaciones sicológicas están estrechamente relacionadas con los 

medios de vida, pues son los que han ayudado a muchas familias a sobreponerse más 

rápidamente de la adversidad. Para la mayoría, la palabra “todo” al referirse a sus pérdidas, está 

ligada a la vivienda y a los ingresos o el trabajo que su casa les permitía generar. Por esa razón 

se abordan de manera paralela en este apartado y no en las afectaciones sociales. De los 16 

damnificados, 14 (87,5%) manifestaron que su vivienda les permitía generar sustento para su 

familia. Los dos líderes de las comunidades indígenas también resaltan esta condición.  

▪ Afectaciones al sector productivo y la zona rural 

El desastre afectó a 16 veredas, 287 familias y 811,6 hectáreas equivalentes al 39% del 

total del territorio. Cuatro de ellas concentran el 72% de los daños: San Antonio (280,4 Has), 

Campucana (124,3 Has), Puerto Limón (106,7 Has) y Montclar  (71,0 Has) (DNP, 2017).  

Según el documento Colombia – Informe MIRA (2017), realizado seis días después del 

evento por un Equipo Humanitario conformado por más de once ONG´s36, en siete veredas 

localizadas en la zona rural occidental de Mocoa, estas quedaron incomunicadas debido al 

taponamientos de las vías que impidió el acceso a los servicios de salud debido a falta de 

recursos económicos. Se presentó afectaciones y se paralizaron los procesos productivos y 

 
36 Organizaciones líderes: ACNUR y OCHA, con participación de PMA, FAO, CISP, Fundación Halu, WWF, Save the 
Children, UNFPA, ACH y Cruz Roja Colombiana. 7 encuestas colectivas; 97 participantes (61 mujeres – 36 hombres) 
en las Veredas de Campucana, San Antonio, San Martín, San Luís de Chontayaco, Monclar, Pueblo Viejo y La Betania. 
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fuentes de empleo que están ligados al territorio y la mano de obra familiar. La población no 

contaba con formación en capacidades laborales y la vida, situación que era más evidente en las 

mujeres. Aproximadamente un 87% de los encuestados manifestó tener un problema severo de 

ingresos, ubicándose en segundo lugar después de la necesidad de agua y antes de la salud 

mental y cerca del 30% de la población manifestó tener problema de vivienda (ver Figura 27). 

Frente a este escenario, esta población solicitó una recuperación temprana de los medios de 

vida (.  (Equipo Humanitario, 2017).  

Figura 27 

Relación de problemáticas severas en la zona rural producto de la AFT 

 

Nota: Tomado de Informe MIRA (Equipo Humanitario, 2017) 

En la zona urbana algunos de los damnificados que reportaron afectaciones en sus 

negocios no lograron cumplir los requisitos exigidos para acceder a ayudas o créditos (Memorias 

de campo, 2022). En la zona rural, hubo falta de información sobre la oferta institucional como el 

registro al RUD e información sobre gestión del riesgo (Equipo Humanitario, 2017). El primer 

caso puede estar asociado a la informalidad que en 2016  llegó al 69% (Fedesarrollo, 2017). 

La MDI (2017) reportó la afectación de cultivos y la pérdida de al menos 100 negocios, 

que, en conjunto con las muertes y la destrucción de sitios sagrados, causaron la desintegración 

familiar y migraciones. El informe no especificó valores, hectáreas o localización.  



 

El reasentamiento desde la praxis: poder centralizado. 93 

 

La Plaza de mercado y el terminal de transportes, localizados a orillas del río Sangoyaco 

en pleno centro de la ciudad, tuvieron afectaciones severas por inundaciones. La totalidad del 

área quedó cubierta por lodo, los puestos de ventas de frutas y verduras desaparecieron, la 

mayoría de ellos, perteneciente a comerciantes informales y comunidades indígenas que 

comercializan sus productos en las afueras. Las neveras para refrigeración de carnes quedaron 

totalmente destruidas (ver Tabla 12).  

Tabla 12 

Afectaciones al sector económico 

Cant. Afectación Municipio Tipo de 

afectación 

164 Comerciantes afectados con pérdida total Mocoa Físico - 

económico 

190 Comerciantes afectados con pérdida parcial Mocoa Físico económico 

N/D Chagras y Cultivos afectados por inundaciones y 

avenidas torrenciales. (MDI, 2017) 

Santa Rosa y 

Piamonte - Cauca, 

Mocoa, 

Villagarzón, Puerto 

Guzmán, Puerto 

Asís, Puerto 

Leguízamo 

Físico - 

económico 

1 Plaza de mercado parcialmente destruida. 

Declarada en Zona de alto riesgo alto no mitigable y 

en suelo de protección.  

Mocoa Física – 

Equipamiento 

1 Terminal de transportes con afectaciones parciales y 

declarado en zona de alto riesgo no mitigable y en 

suelo de protección. 

Mocoa Física - 

equipamiento 

16 Veredas afectadas: San Antonio, Campucana, 

Monclart, Las Palmeras, El Mesón, Líbano, San Luis 

de Chontayaco, Guaduales, San Martín, Pueblo 

Viejo, San Isidro, Villa Nueva, Villa Rosa, Puerto 

Limón, Cristalina, Palmeras. 

Mocoa Físico – 

económico 

287 Familias afectadas Mocoa Físico 

económico, 

medios de vida 

812 Hectáreas de cultivos y pastos afectados Mocoa Físico 

económico, 

medios de vida 
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Nota: Elaboración propia con base en DNP (2017), Gobernación de Putumayo (2017) y MDI 

(2017) y Memorias de campo (2022). 

▪ Afectaciones a la vivienda y los medios de vida contada por su gente 

 
“Toda actividad económica se desarrolla en un tiempo y espacio concreto y es cuando se 

estudia el espacio cuando se adquiere un papel destacado que da origen a enfoques teóricos 

como la geografía económica, la economía regional y urbana” (Galeano, 2013, p. 221). Las 

entrevistas y las fuentes secundarias permitieron identificar una estrecha relación entre las 

viviendas, su localización y las diferentes actividades comerciales: en el sector de San Miguel, 

por ejemplo, los negocios eran de pequeña escala, mientras que en el corredor de la Calle 11 

desde la cárcel hasta la Avenida Colombia y el terminal, se localizaban propiedades de mayor 

altura, mayor valor comercial y que generaban incremento en las rentas a medida que se 

acercaba al centro.  

La zona paralela al río Mulato tiene una condición más residencial pero poco a poco, con 

la construcción del Puente que conecta el barrio José Homero, el comercio fortaleció por la 

pavimentación de las calles principales. En la zona rural, las viviendas son predominantemente 

los espacios donde se gestan todas las actividades relacionadas con la producción agropecuaria, 

también se vieron afectadas de manera directa o con la perdida de sus cultivos. 

Con la destrucción de las zonas de producción y los lugares de comercialización en 

aquellos espacios que cimientan gran parte del tejido social y económico, la reconstrucción de 

los medios de vida se vuelve una tarea aún más compleja. Para conocer sobre las afectaciones 

a las viviendas y su impacto en los medios de vida, se realizó trabajo de campo con entrevistas 

semiestructuradas que tuvo cuatro grupos focales de población: 

- Seis damnificados que nunca se fueron o se fueron, pero retornaron,  

- Cinco damnificados que tuvieron pérdida total y aún están alquilando o viven en casa de 

familiares o amigos,  

- Cinco damnificados beneficiados con el reasentamiento Estatal y 4. Dos líderes de las 

comunidades indígenas.  

Para muchas familias, la casa es fruto de mucho esfuerzo y sacrificio de generaciones, 

una casa recoge recuerdos, despierta vivencias y está cargada de significaciones; (Bello & 

Cancimance, 2018) no solo es el principal activo patrimonial, también, es el lugar de cobijo, un 

espacio que muchas veces se adapta para generar ingresos económicos, servicios de comercio 
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o alquiler (Angarita, 2011). En este sentido, la generación y fuente de ingresos de los 

entrevistados alrededor de la casa era muy diversa.  

La casa de Viviana Cerón, por ejemplo, le permitía además de cuidar a sus hijos 

pequeños, hacer y vender heladas (ver Anexo 5.4). Sorayda Chindoy (ver Anexo 5.3) y Giovanny 

Muñoz (ver Anexo 4.5) habían adecuado la zona del garaje como su restaurante y estudio de 

grabaciones publicitarias respectivamente. Ana Rosa Patiño Zambrano (ver Anexo 5.2) tenía 

junto con su hermana su taller de modistería como una microempresa familiar en la sala y para 

Martín Pantoja (ver Anexo 6.2), este espacio siempre fue el lugar del taller de marquetería y 

elaboración de artesanías en madera que también servía como espacio de encuentro para 

tertulias sobre arte y cultura. Vitalina Montilla de 92 años (ver Anexo 6.3) había destinado todo 

el primer piso para alquilarle a su hija, allí ha funcionado desde hace al menos 20 años “vidrios 

Álvarez” una empresa familiar. La familia de Alberto Valencia (ver Anexo 6.1) al pie del semáforo 

de la avenida Colombia en el cruce con la Avenida el Progreso, había consolidado dos locales, 

3 aparta estudios y su casa de habitación. 

Cada vivienda cuenta una historia. Las personas guardan un vínculo sentimental con 

ellas, tal vez porque para muchos “su principal sueño es tener casa propia”. Fueron adquiridas 

de muchas maneras, créditos, ahorros individuales o familiares, construidas por sus propietarios 

y en ocasiones, a través de procesos de autoconstrucción. Son espacios sociales que guardan 

el poder de lo simbólico (Pinilla, 2011). Para Ana Rosa, Giovanny, María Dolores Méndez, Jesús 

Pantoja (ver Anexo 4.1), el primo de Olga Guerrero (ver Anexo 6.6), María Floralba Díaz (ver 

Anexo 5.1), y las 143 personas del cabildo Musurunakuna (ver Anexo 2.1), víctimas del conflicto 

armado; la casa al igual que Mocoa, eran sus refugios ante la violencia que se había ensañado 

contra ellos. Eran una esperanza para empezar una nueva vida desde cero.  

La vivienda es el espacio del hogar, donde nacen los principios y valores de las relaciones 

con la sociedad. Esos vínculos comunitarios, de confianza, de respeto, de solidaridad, de 

comercio, primero a escala de barrio y luego de ciudad que se han podido construir y consolidar 

como resultado de muchos años de trabajo (Angarita, 2011), condiciones que han generado 

identidad, cultura y arraigo con el lugar. Cuando se pierde la casa se pierde un patrimonio 

material e inmaterial. Se pierde “la seguridad, la estabilidad, la fuente de orgullo y ello implica no 

sólo un menoscabo financiero sino ante todo una sensación de desamparo, de frustración y de 

derrota” (Bello & Cancimance. (2018) p. 5,6). Esta pérdida se exponencial cuando se habla de 
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comunidades étnicas, de territorios colectivos, donde su casa y su territorio permiten el arraigo y 

supervivencia cultural (Bello & Cancimance, 2018).  

Esos principios de solidaridad se reconocen en la familia de Ana Rosa quien manifiesta 

que el lote de 12 metros de frente por 35 metros de fondo, ubicado en San Miguel fue adquirido 

por su papá y cuando lo habitaron, y al menos por tres años, los muros de cerramiento eran en 

lona verde y el piso en tierra. Poco a poco, “a puro esfuerzo” de sus padres, la casa pasó a ser 

una estructura de madera y finalmente en bloque con techo de zinc. Pero, además, la casa y el 

lote donde se implantaron se subdividió. En el frente la construcción de 12x18 metros se repartió 

con ella y sus otras dos hermanas: Mariela Amparo vivía con sus cuatro hijos y María Ángela con 

otros dos, Ana vivía con su hijo Yeider. Su madre María Corina había decidido vivir en la parte 

de atrás con un patio amplio donde podía criar sus gallinas y venderlas, al cual se comunicaba a 

través de un corredor. El patio de la familia Patiño Zambrano era ese lugar de encuentro, donde 

recuerda con amor sus plantas y los árboles frutales. En total, vivían 12 personas en la vivienda. 

En la casa de la Familia Patiño Zambrano, “el agua no dejó ni el cemento del piso, quedó 

totalmente inhabitable” y llena de rocas de gran tamaño (ver Anexo 5.2). 

La historia de Ana se asemeja a la de Segundo Loza (62 años), un desplazado de Puerto 

Guzmán que llegó a vivir 8 meses atrás a San Fernando a un lote 8 metros de frente por 6 de 

fondo que había comprado su hijo Jair para vivir con su esposa Alejandra y su hijo Yimer. El 

predio se subdividió en dos partes de 3 metros de frente y 6 de fondo, la casa de Segundo era 

un solo espacio, “un ranchito” donde tenía la cocina y la cama. No tenía baño y debía usar el de 

su hijo. “No había más espacio ni plata” vivía con lo “del día”. A este campesino nacido en Nariño, 

el Estado le negó la inscripción en el RUD porque no tenía cómo demostrar la titularidad de la 

propiedad (ver Anexo 4.3). 

María Floralba Díaz había construido junto con su esposo, un maestro de construcción 

una casa de dos pisos esquinera sobre la vía principal de San Miguel. En un lote de 10 metros 

de frente por 18 de fondo, construido totalmente, en el primer nivel tenía un local comercial 

grande donde funcionaba una peluquería donde además vendía productos de belleza, estaba su 

casa con dos habitaciones, cocina y dos baños. En el segundo había un apartamento terminado 

con tres habitaciones y tres baños que alquilaba. Con los ingresos pagaba los estudios 

universitarios de su hijo en Cali (ver Anexo 5.1) 

Rosalbina de la Cruz (63 años) no alcanzó a estrenar su casa en el barrio los Chiparos, 

le faltaba solo poner los enchapes para mudarse. Era el fruto de sus ahorros y la indemnización 

por la muerte de su hija. Era el anhelo de una vivienda propia a la cual le había destinado un 
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espacio para un local comercial que le serviría como medio de subsistencia para la crianza de 

su nieta de primera infancia. Ella también perdió su trabajo en un CDI porque debía hacer 

diligencias para acceder a la reparación y cuidado de su niña. Donde trabajaba no le daban 

permiso o le tocaba pagar el remplazo de cada permiso. Ella manifiesta que la pérdida de su 

casa afectó sicológica y anímicamente a toda su familia (ver Anexo 4.2) 

Ante la situación del señor Loza, puedo dar fe que al menos con las personas que 

acudieron ante la secretaria de Planeación, se agotaron todos los recursos disponibles para 

ayudar a la gente, entendiendo que a muchos el agua no les dejó ningún documento legal para 

realizar los trámites. Para ello se solicitó las bases de datos del predial del IGAC, de los usuarios 

de la empresa de acueducto de Barrios Unidos, Aguas Mocoa, de la Empresa de Energía del 

Putumayo y de la empresa de servicio de aseo EMAS. En todas y cada una de ellas se consultaba 

si la persona que solicitaba la inscripción tenía algún vínculo con el territorio. En caso de no estar 

registrado, se solicitaba que presentara una declaración escrita por parte del presidente de la 

Junta de Acción comunal que certificara su versión.  

Ayudar en la verificación de la documentación o registros de bases de datos de la 

población afectada permite identificar y demostrar que una persona puede incluirse en el registro 

único de damnificados y posteriormente beneficiarse de los programas y ayudas del Estado. La 

omisión o falta de garantías por parte de los funcionarios en la etapa de verificación de requisitos 

pueden privar a una persona de acceder a una vivienda o despojarla de garantías para su 

ejercicio de resiliencia. Esta acción está relacionada con la cuarta prioridad del Marco de Sendai 

para la reducción de riesgos de desastres que busca aumentar la preparación en la gestión de 

riesgos de desastres de tal manera que se pueda dar una respuesta eficaz y “reconstruir mejor” 

en las fases de recuperación (atención), rehabilitación (estabilización) y reconstrucción (ONU, 

2015). Frente a esta situación deben preverse acciones y mecanismos que amparen a los 

afectados, especialmente a aquellos a los que su prioridad es encontrar a sus familiares muertos 

o desaparecidos, aquellos que deben atender a familiares o amigos que son remitidos a otras 

ciudades para atención médica o para quienes se desplazan por el miedo de un nuevo evento.  

2.1.4 Las afectaciones financieras   

Asociadas a las afectaciones económicas, como una categoría adicional de las 

afectaciones generadas por el desastre en Mocoa, surgen “los damnificados financieros”. Así se 

autodenominaron aquellas personas que perdieron sus casas y/o sus medios de vida y no 
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pudieron continuar con el cumplimiento de sus obligaciones ante las entidades bancarias. Un 

año después del desastre se realizó una marcha convocada por el comité que se llamó “la otra 

avalancha” refiriéndose a las amenazas que significaban los bancos que, acosaban a la 

población para el pago de las deudas y amenazaban con efectuar cobros jurídicos o embargos 

sobre otras propiedades o bienes, aun sabiendo que muchas familias lo habían perdido todo. La 

protesta evidenció que más de 500 personas le debía más de 4.800 millones de pesos COP a 

los bancos y la afectación sicológica que estas prácticas generaban y se sumaban a los 

problemas de base (ver Tabla 13) (UNIMINUTO Radio, 2018).  

Tabla 13 

Afectaciones financieras 

Cant. Afectación Municipio Tipo de 

afectación 

$ 4.800.000 Millones de pesos en créditos bancarios con 

problemas de pagos 

Mocoa Físico 

financiero, 

medios de vida 

$8.829.171.230 Millones de pesos en pérdidas económicas 

del sector agropecuario 

Mocoa Físico 

financiero, 

medios de vida 

$1.130.680.000 Millones de pesos en créditos comprometidos 

por el desastre 

Mocoa Físico 

financiero, 

medios de vida 

Nota: Adaptado de UNIMINUTO Radio (2018) y Gobernación de Putumayo (2017) 

 

Las afectaciones económicas en la zona rural se calcularon en $8.829.171.230, 

representadas en pérdidas del sector agrícola con praderas para ganadería, plátano y caña y en 

el sector pecuario con la actividad piscícola y avícola. Los campesinos afectados tenían  créditos 

con entidades bancarias por hasta $1.130 millones (Gobernación de Putumayo, 2017). 

El análisis de las afectaciones sociales expone las afectaciones que vinculan de manera 

directa a los pueblos indígenas por fuera del municipio de Mocoa.  Las afectaciones físico-

ambientales reconocen las estrechas relaciones y conexiones del territorio alrededor del río 

Caquetá, Mocoa y sus afluentes, en tanto que afectaciones económicas, sicosociales y 

financieras dejan a entrever una vulnerabilidad muy alta que ponen en riesgo la reconstrucción 

de los medios de vida de los damnificados y afectados. 
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2.2 Las relaciones del espacio urbano - regional 

La caracterización de afectaciones demostró que la avenida fluvio-torrencial generó 

impactos en quince (15) municipios de tres departamentos, nueve (09) en Putumayo, tres (03) 

en Caquetá, dos (02) en Cauca y uno (01) en Huila. Mocoa, San Francisco, Villagarzón, Puerto 

Guzmán en Putumayo, así como Piamonte y Santa Rosa y San Sebastián37 en el Cauca tienen 

en común su localización sobre la cuenca alta del río Caquetá (ver Figura 29).  

Figura 29   

Relación del Municipio de Mocoa con municipios vecinos y la CAC 

 

Nota: Elaboración propia con base en datos y capas de IGAC (2013) e IDEAM (2022) 

2.2.1 Los impactos de la huella urbana en la cuenca  

El análisis del impacto de la huella urbana se realizó sobreponiendo las construcciones 

registradas en el IGAC sobre el polígono de la CAC del IDEAM. La base catastral oficial 

 
37 Del municipio de San Sebastián en Cauca no se encontraron evidencias de afectaciones 
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disponible en el geoportal y la que utiliza Mocoa para el cálculo de su impuesto predial, es la 

actualización de 2013 y evidencia una desactualización de nueve años a 2022. 

Como principales hallazgos territoriales se tiene que los municipios tienen algunos límites 

políticos administrativos imaginarios y no coinciden con los de la CAC, toda vez que esta última 

se define a través de las líneas divisorias. El área total de la CAC es aproximadamente 

582.176,83 hectáreas y los municipios con mayor área dentro de la misma son Santa Rosa con 

93.5%, Mocoa 90.4%, y San Sebastián 53.8%. Para la CAC, estos tres municipios representan 

el 82.4% del total de su suelo con un 58.2%, el 20.3% y el 3.9% respectivamente. El área total 

de Santa Rosa en 2.7 veces más grande que Mocoa (ver Tabla 14).  

Tabla 14  

Relación del área de jurisdicción municipal y área de la CAC                                                                                                                                                                                                                                       

Nota: Elaboración propia basado en Catastro IGAC (2013) 
 
El impacto de la huella urbana de estos municipios sobre la cuenca tiene énfasis en la 

ausencia de plantas de tratamientos de aguas residuales y el vertimiento de aguas servidas de 

manera directa sobre las fuentes hídricas. San Francisco es el único municipio que no reporta 

construcciones sobre la CAC debido a que su jurisdicción dentro de la cuenca es tan solo del 

1.8% y coincide con zonas de alta montaña de difícil ocupación. Por su parte, Mocoa, Piamonte, 

Santa Rosa y San Sebastián tienen el 100% de sus construcciones asentadas sobre la cuenca; 

Puerto Guzmán y Villagarzón reportan un 94% y un 63%.  

En total existen 107 hectáreas construidas y reportadas ante el IGAC en toda la CAC 

hasta 2013. Se logra diferenciar que el impacto de la huella Urbana de Santa Rosa solo 

representa el 2.6% a pesar de tener mayor área de su jurisdicción dentro de la misma.  Mocoa 

generan un impacto del 90.4%, Piamonte el 5.2% y Puerto Guzmán el 5% (ver Tabla 15). 
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Tabla 15 

Impacto de la Huella urbana en la CAC 

 

Nota: Elaboración propia basado en IGAC (2013) 

 

Un ejercicio de análisis influencia dependencia que hace parte de este ejercicio, demostró una 

gran dependencia con el municipio de San Francisco, Puerto Guzmán, Santa Rosa, y Villagarzón; 

los dos primeros por ser los principales proveedores de alimentos que consume la población de 

Mocoa y los cuatro son los puntos de ingreso con Nariño, Caquetá, Bogotá y el sur de Putumayo 

respectivamente. En cuanto a las relaciones de influencia, Mocoa tiene una fuerte influencia con 

los municipios de Villagarzón, Puerto Guzmán, Piamonte y el sur de Santa Rosa, al ser el 

principal proveedor de servicios administrativos, bancarios, educativos e institucionales por 

conexión física y geográfica 

Del análisis de relaciones multiescalares en la CAC se pueden establecer:  

1. El tamaño de la jurisdicción territorial de cada municipio no es directamente proporcional 

con el tamaño de la huella urbana.  

2. Aunque existe una relación directa del desastre con toda la CAC en consecuencia, se 

requieren de medidas y políticas públicas de carácter regional para prever posibles 

soluciones de mitigación y prevención de impactos. 

3. El análisis vuelve a centrar la atención y los esfuerzos en Mocoa, como aquel municipio 

que genera los principales impactos relacionados con la contaminación de fuentes 

hídricas y requiere concentrar los esfuerzos de atención.  

4. Desde el enfoque gerencial, el ordenamiento territorial ambiental de la CAC para 

garantizar la sustentabilidad debe partir de la recuperación y protección de la cuenca del 

río Mocoa, como principal generadora de impactos.  
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2.2.2 Relaciones físico-ambientales 

El 100% de la CAC hace parte del piedemonte andino-amazónico que presenta la mayor 

diversidad biológica y cultural en los Andes colombianos, privilegiado en tener un 85% de su 

vegetación natural en bloques de área continua. Es hogar de 977 especies de aves, 254 

mamíferos, 101 reptiles y 105 clases de anfibios, muchos de ellos en vía de extinción (WWF, 

2014). También es una zona que ha sido escenario del incremento inusual de su temperatura 

atmosférica en tiempos secos.38 Los cambios abruptos en las condiciones del clima están 

generando incendios forestales y desabastecimiento de agua, sumándose a las causas de 

deterioro y afectación a este ecosistema (IDEAM & MINAMBIENTE, 2019).  

La región de piedemonte andino-amazónico es “una zona de transición entre los Andes y 

la llanura amazónica; esta ubicación le confiere abundancia de fuentes hídricas y por lo tanto un 

alto potencial de biodiversidad” (Ruíz-Chala, Gustavo, Peláez, Marlon, 2013). Es parte integral 

del Macizo colombiano y la estrella fluvial que alberga la cuenca alta donde nace el río Caquetá 

y tres de los cinco ríos más importantes de Colombia por su caudal y longitud39: El Magdalena, 

el Cauca y el Putumayo. En el Macizo se produce el 70% del agua dulce del país,  gracias a sus 

ecosistemas interconectados (DNP, 2018a). 

La CAC no solo es una configuración territorial natural donde se manifiesta el agua que 

da origen al río Mocoa y Caquetá sino también un área de abastecimiento de la gran cuenca del 

Amazonas. Lastimosamente, los vertimientos directos de aguas residuales de los municipios que 

se asientan sobre ella están generando un deterioro continuo y progresivo del agua que ponen 

en riesgo el equilibrio de los ecosistemas. Analizar la CAC en distintas escalas abre la mirada al 

continente suramericano y permite demostrar que este territorio es una parte estratégica de un 

sistema de cuencas interconectadas que presta un alto servicio ecosistémico para el equilibrio 

que necesita el planeta y su ciclo hidrológico suprarregional (Ver figuras No 30, 31, 32 y 33).  

 

 
38 En Colombia no existen estaciones. El clima se define en temporada de lluvias y ausencia de ellas. 
39(CORPOAMAZONIA, 2013) Los cinco (05) ríos más importantes de Colombia en longitud y caudal son: Magdalena 

(1.558 km), Cauca (1350 km), Caquetá (2.280 km), Putumayo (2.063 km) y Guaviare (1.350) km. También nace el 
Patía. Estos ríos son fundamentales en la conformación de las regiones continentales: Andina, Caribe, Amazonía, 
Orinoquía y Pacífico. La región insular es la sexta región en el mar caribe. El río Caquetá nace entre los departamentos 
de Cauca y Huila, a unos 10 km donde nace el río Magdalena. De los 2.280 km, 1.200 están en Colombia. Su cuenca 
total es de 155.643 km2 con un caudal aproximado de 11.040 m3/s. 
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Figura 30 

Relación de la jurisdicción del municipio de Mocoa y otras Cuenca. 

 

Nota: Tomado de la Presentación de Estudios especiales, básicos y detallados de riesgo para el 

PBOT de Mocoa. Operador Inypsa, etal. (2019) para el DNP (2020) 

Figura 31 

Relación del Piedemonte Andino Amazónico Colombiano y la CAC 

 

Nota: Elaboración en Google Earth Pro con base en capas del IDEAM (2022) 
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Figura 32 

Relación de la CAC con otras cuencas de la región amazónica colombiana. 

 

Nota: Elaboración en ArcMap 10.8 con base en capas del IDEAM (2021). 

Figura 33  

Relación de la CAC con la Gran Cuenca Amazonas. 

 

Nota: Elaboración en ArcMap 10.8 con base en capas del IDEAM (2021) 
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2.3 Conclusiones: Vulnerabilidad global en Mocoa y la CAC 

1. El desastre en Mocoa confirma que las afectaciones fueron directamente 

proporcionales a los niveles de pobreza y de la vulnerabilidad se sus habitantes. La vulnerabilidad 

social se evidencia cuando el 80% de los damnificados estuvo ligada a su condición de víctimas 

del conflicto armado, según se puede constatar en los registros oficiales de entidades como la 

Unidad de Víctimas. La ciudad fue un refugio para centenares de familias afectadas por la 

violencia. Hogares y/o asentamientos que, además, se tuvieron que ubicar en  los abanicos 

aluviales del piedemonte andino amazónico. Esta dinámica de ocupación, dejó expuestos a sus 

habitantes a una serie de amenazas naturales. Con la catástrofe, Mocoa pasó de ser la “ciudad 

refugio” a ser la “ciudad zozobra”. 

El desastre dejó en evidencia que existe una alta vulnerabilidad étnica, de género y de 

ciclo vital (primera infancia y tercera edad) frente a los riesgos naturales, con una serie de 

impactos negativos para la pervivencia. Por ejemplo, la muerte durante el desastre del 30% de 

la población indígena del municipio, puso en peligro la supervivencia de sus culturas. Las cifras 

también indican que el aumento de la letalidad fue cinco veces mayor en los niños y niñas 

menores de 10 años, al igual que de las personas mayores de 80 años. Todo esto exige que la 

prevención del riesgo de desastres debe incorporar un enfoque diferencial de atención para 

garantizar los derechos individuales y colectivos de estos grupos poblacionales más afectados. 

2. La vulnerabilidad física y ambiental de la cuenca del río Mocoa, propia del piedemonte 

andino amazónica, es potencializada por los daños al paisaje natural y a sus ecosistemas que, 

además, son amenazados no solo por sus condiciones geomorfológicas sino por las 

intervenciones antrópicas que dan paso a la ganadería, a los cultivos y a las construcciones, 

creando conflictos de usos del suelo de manera sistémica. 

El reasentamiento de la población localizada en el 13.8% del territorio en zona de riesgo 

alto no mitigable, y no solo de las personas damnificadas, debería ser considerado como parte 

de las estrategias de recuperación posdesastre. Contrario a ello, lo que se viene observando es 

una ocupación progresiva de predios y viviendas afectadas por la avenida torrencial, así como el 

incremento de construcciones en las zonas periurbanas y de alto riesgo, en suelos de protección 

o en sitios en condiciones de vulnerabilidad. 

3. Las afectaciones económicas tienen una relación directa con la dimensión sicosocial 

de los habitantes. Cuando las personas pierden su autonomía financiera se generan de manera 

automática vulnerabilidades en cadena que impiden el acceso a derechos básicos fundamentales 
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para la dignidad y el desarrollo humano, por ello, es importante y urgente la reconstrucción del 

tejido económico y los medios de vida para generar resiliencia posdesastre. En el ejercicio de 

caracterización, no fue posible separar las afectaciones sicológicas de los medios de vida, 

encontrando una relación directa con las casas en casi el 90% de los encuestados. 

 Para la mayor parte de los entrevistados, hablar de reconstrucción posdesastre es hablar 

de viviendas dignas para aquellos que perdieron todo. Junto con la vivienda se debe asegurar la 

prestación de servicios públicos fundamentales, especialmente el suministro del agua que 

depende de la cuenca.  

5. Después de escuchar a los damnificados, me atrevo a afirmar que, después del 

desastre, complementario a la vivienda, el principal instrumento para sobreponerse a la 

adversidad, es proveer de recursos económicos, herramientas o equipos que permitan recuperar 

sus medios de vida, que permitan desarrollar las capacidades u oficios y generar ingresos 

económicos y el sustento para la familia. Para ello, se deben plantear estrategias 

interinstitucionales que permitan reactivar de manera real la economía y generar redes de 

producción y comercialización entre los damnificados. La gente no quiere sentirse en condición 

de mendicidad, desamparo o dependencia del Estado40. 

Vulnerabilidad en las relaciones del espacio urbano regional:  

Las afectaciones físico-ambientales y el diagnóstico de la MDI evidencian impactos más 

allá de los límites político-administrativos del municipio de Mocoa e incluso establece relaciones 

más allá de la CAC. Sobreponerse al desastre implica, desde esta perspectiva, ordenar el 

territorio alrededor del agua, es decir, alrededor de esta cuenca y de sus ríos. Requiere 

resignificar la relación de los y las habitantes de Mocoa con el agua, con la lluvia intensa que 

aquella noche de marzo ocasionó una profunda crisis social, incluyendo las situaciones 

traumáticas y otros impactos sicológicos, que siguen sin mayor atención. ¿Cómo habitar de 

nuevo el lugar de la devastación si, en las acciones y políticas de la reconstrucción y del 

reasentamiento, se deja por fuera la cuenca alta del río Caquetá? ¿Cómo coexistir con ese 

ecosistema para recuperarse y prevenir nuevas tragedias? La cuenca se ha invisibilizado. 

La defensa del agua debe empezar por reducir las vulnerabilidades a escala regional 

generadas por los seres humanos a la Cuenca Alta del Río Caquetá, pero para ello, una escala 

intermedia para comenzar puede ser resolviendo los conflictos de usos del suelo sobre la Cuenca 

del río Mocoa, como principal generadora de los impactos ambientales por vertimientos directos. 

 
40 Frente a esto existen antecedentes positivos que se pueden revisar como el programa “Empleo de 
emergencia” del DPS, que atendió a los damnificados de la ola invernal de 2010 en todo el país. 
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3. El reasentamiento desde la praxis: poder centralizado  

Reconociendo el reasentamiento como el eje central de la reconstrucción; a partir de la 

caracterización de afectaciones el primer alcance de este capítulo es identificar los actores y el 

papel de los involucrados en este proceso. El segundo recopila las acciones relacionadas por el 

Estado y la sociedad civil para adelantar el reasentamiento posdesastre identificando cuatro 

categorías en momentos diferentes. El tercero pretende a través de fuentes secundarias 

contrastar el Modelo de Ocupación Territorial antes y después del desastre para comprender los 

cambios en el territorio, especialmente los que apuntan al reasentamiento. Esta sección se logra 

a través de encuestas y entrevistas semiestructuradas que recogen las distintas perspectivas de 

los actores sobre los avances, especialmente de los damnificados. Las conclusiones se 

constituyen en una red de problemas y oportunidades sobre la cual se sustentan la propuesta. 

1.1  Mapa de actores 

Para Giovanny Muñoz, quien perdió a 8 familiares: sus dos hermanos, su hijo, su 

compañera, su suegra, su cuñada con su hijo y dos sobrinos, “la verdadera reconstrucción 

empieza cuando los familiares hayan encontrado a sus muertos y desaparecidos”. Al hijo de su 

cuñada lo pudieron enterrar un año después por un “desorden institucional” resultado de la 

confusión de cuerpos. A Jeison Bustamante, su sobrino, aún lo siguen buscando. Junto con 

Laura Montoya, su liderazgo convocó al CTI de la fiscalía, al personero, y otras personas para 

crear el grupo de búsqueda incansable para encontrar a los desaparecidos. La población de 

Mocoa siente un especial agradecimiento por el ejército y los cuerpos de socorro como la 

Defensa civil, los Bomberos y la Cruz Roja. El ejército, además de ser una de las primeras 

instituciones que hizo presencia para apoyar el rescate de los sobrevivientes, los cuerpos de 

personas fallecidas y la búsqueda de los desaparecidos, siguió acompañando la fase de 

habilitación de servicios públicos como el acueducto y la pavimentación de calles. Invisibilizados 

quedan los funcionarios de aquellas entidades que hicieron parte de la atención de la 

emergencia, la estabilización y la reconstrucción. 

En el marco de los componentes que definen la sostenibilidad, los actores de la 

reconstrucción y reasentamiento posdesastre se identifican en las categorías ambientales, 

económicas y sociales (ver Tabla 16).  Desde el enfoque institucional estos se agruparon en 

actores nacionales, regionales y locales (ver Tabla 17).  



108 La defensa del agua y el estatuto del lugar. 

Estrategia y técnica de reasentamiento posdesastre en Mocoa. 

 

 

Tabla 16 

Mapa de actores por componentes 

 

Ambientales Económicos Sociales 

Corpoamazonia Comerciantes Informales Mesa Diferencial Indígena, Cabildo 

Musurunakuna, Consejos afro. 

Servicio Geológico Colombiano Comerciantes formales Veedurías ciudadanas: (Vivienda, 

PBOT, Obras de Mitigación, etc…) 

Ministerio de Medio Ambiente Cámara de Comercio 

Putumayo 

Damnificados: reasentados, sin 

reasentar, que retornaron a zonas de 

riesgo 

Oficina de Agricultura, Medio 

Ambiente y Turismo 

Ministerio de Industria y 

Comercio 

Iglesias  

Organizaciones defensoras de los 

animales 

Secretaria de Competitividad 

Departamental 

Organismos de Socorro (Defensa 

Civil, Bomberos, Cruz Roja), Equipo 

Humanitario, Iglesias, ONG 

Secretaria de Agricultura 

Departamental 

Organismos internacionales y 

otros países. 

Migrantes venezolanos 

Fondo Mundial para la Naturaleza 

WWF 

Prosperidad Social  G17, Grupo de los 17 barrios más 

afectados. 

 Gran Tierra, Ecopetrol, otras 

empresas petroleras 

CTI, Personería del Pueblo, Grupo de 

Búsqueda incansable, Defensoría del 

pueblo. 

 Pastoral social  

Nota: Elaboración propia con base en fuentes secundarias y trabajo de campo 

Tabla 17 

Otros actores institucionales 

Nacionales Regionales Locales 

Presidencia de la república Empresa de energía del 

Putumayo 

Exalcalde José A. Castro. 

Ministerio de Defensa. (Primera 

gerencia)  

Gobernación del Putumayo Alcalde John Jairo Imbachi 

UNGRD (Segunda gerencia) Secretaria de Educación 

Departamental 

Secretaria de despacho 

DNP Unidad de Víctimas UARIV Oficina de Gestión de Riesgo 

municipal 
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Ministerio de Vivienda, Ambiente, 

Ciudad y Territorio. Vivienda 

Empresa de Energía de Bogotá Empresa Aguas Mocoa 

Ministerio de Educación IDIGER – Bogotá Empresa Barrios Unidos 

Ejército, Fuerza Aérea Empresa de Acueducto de Bogotá EMAS 

Ministerio del Interior Oficina de Restitución de tierras Juntas de acueductos comunitarios  

Contraloría General de la Nación  Contraloría Departamental  

ICBF INVIAS  

Nota: Elaboración propia con base en fuentes secundarias y trabajo de campo 

 
El papel que juega cada uno de los autores y la manera en que se coordinaron las 

actividades para atender a la población se verá reflejado en el desarrollo de este capítulo. 

3.2 Acciones para el reasentamiento posdesastre.  

Esta sección pretende reconocer las acciones institucionales y sociales para hacer frente 

al reasentamiento. Se consultó a través de los damnificados entrevistados, si, durante el proceso, 

la institucionalidad garantizó la participación ciudadana incidente para la consolidación de un 

sistema colectivo de colaboración. Se indagó en los procesos de reasentamiento para conocer 

si estos garantizaban condiciones iguales o mejores. Este análisis se hizo en el marco de los 

cuatro principios que deberían guiar el reasentamiento, propuestos en el capítulo 1. 

La manera en cómo se desarrollaron estos procesos de reasentamiento se abordan con 

más detalle a continuación. 

3.2.1 Acciones institucionales 

Fase I. Atención de la emergencia – Albergues:  18 días (01 al 18 de abril de 2017) 

Con la activación del Sistema Nacional de Gestión de Riesgos de Desastres SNGRD el 

primero de abril por parte del presidente de la República se dio la orden de coordinar acciones a 

través de la UNGRD. Se informó a todas las instituciones del orden nacional que lo ocurrido en 

Mocoa desbordaba las capacidades locales y en atención al principio de subsidiariedad y 

concurrencia dispuesto en la Ley 1p23 de 2012 se creó el primer Puesto de Mando Unificado 

PMU. La primera acta que da cuenta de la coordinación de actividades del orden nacional es del 

04 de abril elaborada por el Consejo Departamental de Gestión de Riesgos de Desastres en 

adelante CDGRD (ver Anexo 13.2.2), sin olvidar que la mesa técnica de infraestructura con 

entidades locales empezó el día 01 para la recuperación de la ciudad (ver Anexo 13.1.1). 
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Los albergues y la alcaldía fueron los sitios designados para registrar los datos de los 

damnificados para acceder a los subsidios de arrendamiento. También se generó un 

acompañamiento interinstitucional para dar a conocer la oferta y la demanda de arrendamientos 

(Comité departamental de gestión de riesgos de desastres [CDGRD] 2017).   

Según acta del 04 y 07 de abril de 2017 del CDGRD, se reportó doce albergues oficiales: 

ITP, OZIP, Coliseo del Barrio Olímpico, ASOMI, INCAUCASA, Fray Placido, Indercultura, CDI 

Américas, CDI Jardín (los tiene ICBF), Luis Carlos Galán, Cabildo Villa Nueva Kamentsá y 

Esmeralda y se inició la búsqueda de predios para reasentamiento final. Se informó que podían 

existir otros albergues diferentes a los ofrecidos por la UNGRD para canalizar de forma 

organizada las ayudas (ver Anexo 13.2.4 y 13.2.7).  

El 5 de abril se coordinó para “recoger los albergues pequeños” y sacar a la gente de las 

casas en zonas de riesgo. El último en funcionamiento fue el de la vereda El Pepino con una 

capacidad para 1.000 personas. La alimentación para los albergues empezó a coordinarse a 

partir de este día (ver Anexo 13.2.5).  

Para el 7 de abril la UNGRD reportó estar a cargo de seis albergues: 1. Instituto 

Tecnológico de Putumayo (Ejército, 965), 2. Indercultura y 3. Olímpico (Policía, 378 y 179), 4. 

Diviso (CDGRD, 179), 5. Américas (Defensa Civil, 587), 6. Pio XII (N/D) y 7. ICBF, para un total 

de 2.479 personas. Cruz Roja inició las jornadas de atención sicosocial a través de unidades 

móviles empezaron. El ICBF habilitó un albergue para madres gestantes y anunció el inicio del 

operador para garantizar la alimentación a primera infancia de niños y niñas entre 0 y 5 años. El 

Ministerio de Salud continúo con vacunación en albergues y cinco puntos en el parque. Desde 

este día también inició la recopilación de información de las personas que requieren subsidio de 

arriendo. El Ministerio de Cultura reportó jornadas de promoción de lectura, la UNGRD realizó 

trabajos para habilitar baterías sanitarias y tanques de agua de 10.000 litros (ver Anexo 13.2.7).  

El día 9, el ICBF ofreció albergue para la comunidad LGBTIQ+ y la gobernación reportó 

la entrega de kit de aseo, material para estudio y apoyo alimentario en su albergue. Debido a un 

incidente con la entrega de los alimentos, esta actividad quedó a cargo de la Defensa Civil, la 

Cruz Roja y el Ejército. Se llevó registro de ingreso y salida de personas. Ese día la Defensoría 

del Pueblo hizo verificación de tres albergues resaltando su buena organización y cumplimiento 

con estándares internacionales (ver Anexo 13.2.9).  

El 12 de abril, las comunidades étnicas a través de la Defensoría denunciaron que no 

habían sido visitados por la oferta institucional ni habían recibido ayudas. De igual manera, 

solicitaron informe oportuno de viviendas con orden de demolición para coordinar apoyo 
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sicosocial a las familias. Se reportaron dos albergues informales con población indígena en Villa 

rosa y La Reserva que reclaman atención diferencial y 18 albergues más con 1438 personas. El 

13 de abril se organizó un grupo de búsqueda de desaparecidos y se anunció búsqueda por 

cinco días más. Se insiste en el apoyo con enfoque diferencial para pueblos indígenas, visita a 

albergues informales y se alerta del posible delito de subvención. A partir del día 13 solo se 

registraron datos de personas en albergues (ver Anexo 13.2.12).  

En esta fase se hizo el registro de personas damnificadas. Para que una persona pudiera 

certificar esta condición debía realizar el trámite de inscripción en el RUD, sin embargo, en el 

desarrollo de esta actividad se presentaron inconvenientes porque la UNGRD no tenía 

actualizados los formatos de inscripción en la página web, lo que derivó en tener que repetir 

varios procesos. Este ejercicio se hizo desde la alcaldía y estaba a cargo de la Oficina municipal 

de gestión de riesgos de desastres OMGRD con apoyo de otras dependencias y entidades, sin 

embargo, el procedimiento y los parámetros sobre quienes podían ingresar dentro de la categoría 

de damnificados no era claros. A pesar de los inconvenientes, desde la Unidad de Planeación se 

agotaron todos los recursos disponibles para ayudar a la gente, entendiendo que a muchos el 

agua no les dejó ningún documento legal para realizar los trámites.  

En ausencia de un sistema único que permitiera verificar el lugar de residencia de cada 

declarante, para comprobar la relación del solicitante de inscripción con el lugar afectado, se 

consultaron las bases de datos del SISBEN, del predial del IGAC, la de usuarios de la empresa 

de acueducto de Barrios Unidos, Aguas Mocoa, de la Empresa de Energía del Putumayo y de la 

empresa de servicio de aseo EMAS. En caso de no estar registrado en alguna de ellas, se solicitó 

una declaración escrita por parte del presidente de la Junta de Acción comunal que certificara su 

versión. Esto para evitar que personas incurrieran en el delito de subvención41. En total, 4.561 

personas se atendieron en un total de nueve albergues habilitados (UNGRD, 2018). 

Durante esta etapa, además, de manera progresiva se fueron habilitando vías urbanas y 

rurales, rehabilitación de acueductos urbanos y rurales, montaje de redes de energía. La 

Empresa de acueducto y alcantarillado de Bogotá fue fundamental para las empresas locales 

para descolmatar las alcantarillas que habían colapsado con sedimentos.  

 

 
41 Hacerse pasar por afectado o damnificado para recibir beneficios del Estado. 
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Fase II. Estabilización – Planeación: 90 días (del 19 de abril al 18 de julio de 2017) 

 Enfatizando en el proceso de reasentamiento, esta fase fue de alistamiento y de 

articulación institucional. En esta etapa aún no se tenía el consolidado de afectaciones a 

viviendas, pero se avanzó con apoyo del Servicio Geológico Colombiano quien elaboró el 

“Informe de acompañamiento y reconocimiento de predios para la reubicación de la población en 

el Municipio de Mocoa, Putumayo” (Corpoamazonia, 2021) en la inspección de los sitios seguros 

para adelantar un posible proceso de reasentamiento urbano y rural. El Ministerio de Vivienda 

dio acompañamiento tanto en visitas de campo y procedimientos administrativos. El municipio no 

contaba con suelo urbano disponible para el reasentamiento y las pocas áreas que se lograban 

identificar estaban en la pieza norte donde se generaron los mayores impactos por el agua. 

Consecuente con los antecedentes, el municipio descartó técnicamente la pieza norte.  

La Ley 388 de 1997 no permite hacer modificaciones del suelo a menos que sea una 

revisión y ajuste parcial o total del PBOT y con todo el trámite legal, era un escenario que se veía 

muy lejano. Se requería entonces la incorporación del suelo rural, suburbano o de expansión, al 

suelo urbano. Para ello, la UNGRD recomendó aplicar la Ley 1523 de 2012, sin embargo; sin 

embargo, desde la parte legal, existían muchos interrogantes frente a hacer uso la misma. 

Finalmente, el equipo jurídico del municipio recomendó acogerse a lo dispuesto en la Ley 1753 

de 2015 que aprobó el Plan nacional de Desarrollo del gobierno Santos 2014-2018 “Todos por 

un nuevo país”, en especial, lo contenido en el artículo 91 que modifica el numeral 1 del artículo 

47 de la Ley 1537 de 2012.  

Entre varios requisitos que debía cumplirse, se destaca que el predio debía estar 

inmediato a la cota de servicios públicos de acueducto, alcantarillado y energía y que no podía 

encontrarse al interior de determinantes ambientales. El predio que cumplió con esos requisitos 

era un polígono de suelo de expansión en el sur occidente de la ciudad perteneciente a la familia 

Bolaños. El Ministerio de Vivienda fue el encargado de adelantar el proceso de negociación y 

venta voluntaria del predio para la construcción de la primera fase I.  

El trámite de incorporación del predio rural a suelo urbano hizo ante el Concejo municipal 

y debió acompañarse de la derogación de un decreto con el mismo objeto que se había tramitado 

en el año 2016. El Municipio dio trámite a la aprobación de la licencia de construcción e incidió 

para que, en el proceso, el área inicialmente prevista de 43 m2 para VIS subiera hasta 64 m2, 

sin embargo, para la elaboración de los diseños el Ministerio de vivienda no convocó a espacios 

de participación ciudadana ni contó con la opinión del municipio.  
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Para proyectar el reasentamiento de la vivienda rural, desde de la Unidad de Planeación 

y la Oficina de Agricultura se hizo énfasis a la UNGRD en que 223 viviendas afectadas estaban 

localizadas en 10 veredas y 16 más en el Cabildo Inga. Comprendiendo las condiciones de 

arraigo por el lugar y las redes comunitarias. Se identificaron tres posibles zonas: la vereda Nueva 

Esperanza y la vereda Planadas y la construcción en el cabildo.    

Fase III. Reconstrucción: prevista para cuatro años hasta 2021 y reprogramada a 6 

años, desde 19 de julio hasta el 2023 (UNGRD, 2021). Lo proyectado.  

En esta etapa se elaboró el Plan de Acción Específico de reconstrucción PAE en el cual 

se detallan todas las obras a ejecutar, los tiempos, las entidades responsables y los recursos 

requeridos. Para su financiamiento, se aprobó el documento CONPES 3904 formulado por el 

DNP como el instrumento para articular las seis líneas estratégicas definidas (ver Tabla 18).  

Tabla 18 

Financiación estimada del plan por líneas de acción estratégica y fuente en millones de pesos 

 



114 La defensa del agua y el estatuto del lugar. 

Estrategia y técnica de reasentamiento posdesastre en Mocoa. 

 

 

El costo del plan de reconstrucción en 2017 fue presupuestado en 1.181.433 millones de 

pesos o 1.18 billones COP (DNP, 2017) También se estimaron recursos adicionales para el 

financiamiento por el SGR42 y el SGP43 por 52.789 millones COP. 

La línea de Ordenamiento territorial, ambiente y gestión del riesgo por un valor de $12.146 

millones es el soporte de la línea de los proyectos de infraestructura social donde se enmarca el 

reasentamiento. La planificación y gestión ambiental principalmente está a cargo de 

Corpoamazonia; incluye la elaboración de estudios y diseños para las obras de mitigación y la 

elaboración del Plan de Ordenamiento del río Mocoa POMCA. La Planificación territorial aborda 

la revisión y ajuste del PBOT con la elaboración de los estudios de riesgo a escala de detalle a 

través del programa POT Modernos del DNP (ver Tabla 19).  Los resultados de estos estudios 

necesarios para la planificación de los procesos de reasentamiento se abordan en el análisis del 

modelo de ocupación territorial. 

Tabla 19 

Proyectos de ordenamiento territorial, ambiente y gestión del riesgo. 

 

Nota: Tomado de DNP (2017) 

La construcción y mejoramiento de vivienda para Mocoa se calculó en 109.145 millones 

para un total de siete proyectos (ver Tabla 20). En total se proyectó la construcción de 1219 

viviendas en dos paquetes, el primero de 320 unidades que ejecutaría la UNGRD y 899 a cargo 

de Fonvivienda.  

El reasentamiento de las comunidades étnicas se incorporó en la línea de desarrollo 

económico como la “implementación del Programa de Legalización de Tierras para las 

comunidades indígenas y negras” (DNP, 2017, pp. 37-38)  

 
42 Sistema General de Regalías 
43 Sistema General de Participaciones 
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Tabla 20 

Proyectos de infraestructura social 

 

Nota: Tomado de DNP (2019) 

Lo ejecutado. Teniendo en cuenta que no se puede dejar por fuera el avance de los 

proyectos estratégicos que ayudarán a garantizar los servicios complementarios de las viviendas 

y el hábitat, se expone a continuación dos informes de seguimiento Obras Plan de reconstrucción 

de Mocoa generados por la UNGRD. El primero es el balance del primer año de operación para 

la reconstrucción (2017-2018) es el resultado del último año de mandato del presidente Santos44 

(ver Tabla 21) y arroja los siguientes resultados:  

Tabla 21  

Avance de proyectos, obras o instrumentos para el Plan de acción de reconstrucción. Avance 

con corte a 28 de marzo de 2018. 

Proyecto, obra o instrumento Valor 

(millones COP) 

Estado en avance físico 

300 viviendas urbanas Sauces I $ 22.260 Terminado 

Construcción de la biblioteca en el barrio Sauces 372 Terminado 

Construcción Hospital José María Hernández. Fase I y II 63.400 Sin terminar 

Construcción de la Plaza de mercado $8.100 Sin iniciar obra 

Adecuación del Colegio Ciudad Mocoa $413 Terminado 

Construcción Plaza de mercado $8.100 Sin iniciar obra 

4 Puentes peatonales $348 Terminado 

Pavimentación de 2.8 km de vías $5000 Terminado 

Centro de desarrollo infantil en el barrio Sauces $4.473 Terminado 

89 beneficiarios del programa Pilo paga  N/D N/D 

2294 Créditos del Icetex (no especifica si fueron condonados 

o suspendidos los cobros temporalmente) 

$28.805 Terminado 

4 Puentes vehiculares construidos $16.100 Terminado 

 
44 El estado de avance físico se actualizó a julio de 2022. 
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Reconstrucción subestación eléctrica $45.554 Terminado 

Subsidios de gas y energía $554 Terminado 

Estudios de amenaza por movimientos en masa, flujo y 

microzonificación sísmica 

$1.100 Terminado 

Reactivación de comercio con: 170 negocios reactivados, 

fortalecimiento de 5 cabildos indígenas, 2.801 empresarios 

apoyados por Bancóldex y Promoción de turismo  

$23.653 Terminado 

Revisión y ajuste del PBOT con estudios de riesgo de detalle 

(sin interventoría) 

$4.886 Entregado en mayo de 

2020. En ajustes. 

Fortalecimiento de las tecnologías de la información con: 4.500 

computadores para colegios y escuelas, 226 becas en TI, 6 

zonas de wifi (ya no operan), 3 licencias de emisoras 

comunitarias y 2.500 decodificadores TDT. 

$7.100 Terminado 

Sistema de alertas tempranas SAT  $2.028 Terminado 

Subsidios de arriendo y kits de alimentación para 1220 familias $10.828 Con corte a 28 de marzo de 

2018. Continúa. 

Medios de vida. 60 proyectos de reactivación económica. 

Programa operado con la Cruz Roja colombiana – UNGRD. 

$351 Terminado 

Proyectos agrícolas para 180 familias. Entrega de equipos y 

semovientes. 

$1.020 Terminado 

 Nota: Elaboración propia con base en (UNGRD, 2018). 

 

Este informe es muy importante para el debate sobre el reasentamiento porque revela la 

ejecución de varias actividades con enfoque multidimensional que ya no se reportan en el último 

informe de avance de la reconstrucción. La inversión se distribuyó en las seis líneas estratégicas 

planteadas en el CONPES y la mayoría de las actividades se encuentran terminadas, a 

excepción de la Plaza de mercado que no ha dado inicio de obra y pretendía generar un sitio de 

comercialización para la reactivación del campo.  

Se dieron subsidios no solo de arrendamiento para apoyar a la población damnificada 

sino también kits de alimentación para mitigar para suplir la dieta nutricional.  Se entregaron las 

primeras 300 viviendas en el barrio Sauces tres meses después de cumplir el primer aniversario 

del desastre. El proyecto estuvo acompañado de equipamiento de alta calidad como la biblioteca 

pública, el centro de desarrollo infantil y canchas deportivas. La construcción de nuevos puentes 

y la pavimentaron de las calles urbanas permitieron mejorar y recuperar la movilidad urbana y 

rural. Los programas del Icetex y ser pilo paga alivianaron la carga de muchas familias que tenían 

a sus hijos estudiando y muchos otros se beneficiaron con becas de maestría. 
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Según los reportes, la reconstrucción de los medios de vida se abordó a través de la 

reactivación económica y de los negocios formales y el acompañamiento a través de la Cruz roja 

para la reactivación de los comerciantes informales y al sector rural. Se aprobaron apoyos a 

través de las entidades financieras y se dio atención diferencial a los pueblos indígenas. 

En el ordenamiento territorial al parecer se duplicaron esfuerzos entre el SGC y el DNP 

con la realización de los estudios de amenaza porque este alcance también está contemplado 

en la revisión y ajuste del PBOT. La implementación del SAT para la prevención del riesgo de 

desastre en Mocoa incluso ha tenido reconocimientos y premios nacionales. Estos instrumentos 

sirvieron para la actualización del Plan municipal de gestión de riesgos de desastres y establecer 

las rutas de evacuación en casos de emergencias.  

El informe de gestión del presidente Iván Duque (2018-2022) con corte al 06 de julio de 

2022 pone en evidencia la ejecución de macroproyectos de gran impacto que en el primer año 

solo estaban en fase de planificación o de formulación (ver Tabla 22). 

 

Tabla 22  

Avance de proyectos, obras o instrumentos para el PAE. Avance con corte a julio 6 de 2022. 

Proyecto, obra o instrumento Valor 

(millones COP) 

Estado en avance 

físico 

Consultoría de estudios y diseños para obras de mitigación 

de la cuenca media y baja de los ríos Mulato y Sangoyaco  

$3.000 Terminado y liquidado 

Ejecución de obras de mitigación de la cuenca media y baja 

de los ríos Mulato y Sangoyaco (31 Contratos, 57 

intervenciones) 

$171.294 55,11% programado  

58,04% ejecutado 

Consultoría de estudios y diseños en las cuencas altas de 

los ríos Sangoyaco, Mulato y Taruca  

N/D Ejecutado 

Obras de mitigación de la cuenca alta de los ríos Mulato, 

Sangoyaco y Taruca (Inicio: junio-2022 terminación: 11-

2022) 

N/D Según cronograma debió 

iniciar en junio de 2022. 

En perfeccionamiento de 

contrato 

Consultoría Plan maestro de acueducto $630  

Plan Maestro de acueducto etapa I 94% $28.062 100% programado 

94% ejecutado 

Plan Maestro de acueducto etapa II 6% $2.954 90,96% 

89,68% ejecutado 

Rehabilitación de la bocatoma Palmeras y obras de 

mitigación. Convenio tripartito 

$7.500 En proceso de acta de 

inicio 
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Obras de vías y alcantarillados (17 contratos, 24 sectores 

con 10.66 km de pavimento) 

$39.480 68,22% programado 

46.51% ejecutado 

Megacolegio para 960 estudiantes 

(Inicio: 13-11-2018, terminación: por definir) Suspendido 

por solicitud de prórroga de 3 meses 

$19.194 87,08% programado 

80,55% ejecutado 

Compra de predio para construcción de Centro 

penitenciario 

$1.310 En proceso de 

liquidación, al parecer sin 

el cumplimiento del 

objeto contractual. 

Consultoría para realizar la identificación de los usos y 

ocupaciones del suelo en la faja paralela y de ronda hídrica 

de los ríos Mulato y Sangoyaco. (Inicio: 13-09-2021, 

terminación: 12-12-2022) 

$5.999 66.10% programado 

62,22% ejecutado 

Construcción de nueva Plaza de mercado $23.374 El convenio No 9677-

PPAL001-522-2022 suscrito 

entre el FNGRD y el 

Municipio, se liquidó. En 

proceso de estructurar 

nuevo convenio 

909 viviendas urbanas Sauces II 

(Inicio 12-09-2021- terminación: 31-07-2022) 

$ 53.646 

contratado 

$37.253 proceso 

de adición 

$90.900 costo total 

previsto. 

100% programado 

33% ejecutado  

36 viviendas rurales nuevas en sitio propio (Inicio: 22-01-

202, terminación: 25-09-2022) 

$2.626 45,27% programado 

42,09% ejecutado 

87 viviendas urbanas Sauces III $9.309 En proceso de compra de 

predio. Inicio de obra 

previsto en enero 2023 

216 viviendas rurales en Planadas $32.107 En proceso de contratación 

de obra civil. El 9 de junio el 

proceso se declaró desierto. 

Fuente: (UNGRD, 2022), (DNP, 2017). 

Nota: Tomado de UNGRD (2022) y DNP (2017). 

 

De este último informe sobre la reconstrucción territorial posdesastre, ser destacan tres 

proyectos que son fundamentales para garantizar el hábitat actual y generar nuevas condiciones 
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para reasentamientos futuros: Las obras de mitigación, el plan maestro de acueducto y el plan 

maestro de alcantarillado.  

Según los informes oficiales del avance de la reconstrucción avanza de manera integral 

y se vende como un proceso exitoso, sin embargo, la realidad es otra ¿Por qué a pesar de todas 

las inversiones y las líneas estratégicas desarrolladas, el proceso de reconstrucción y 

especialmente el reasentamiento genera tanto escepticismo y rechazo?  

La respuesta a esta pregunta gira en torno al retraso en la entrega de las viviendas. 

Después de 5 años (64 meses con corte a 31 de julio de 2022) el gobierno nacional solo ha 

entregado 300 viviendas. A excepción de la construcción de las obras de mitigación de las 

cuencas media y baja de los ríos Mulato y Sangoyaco que se encuentra con un avance por 

encima de lo programado, los demás proyectos se encuentran con retrasos significativos en el 

cumplimiento del cronograma.  

Para comprender lo reportado por la UNGRD se presenta la siguiente relación 

consolidada de las afectaciones generadas por los eventos de 2017 y 2018 con corte a 6 de julio 

de 2022 (ver Tabla 23) donde se verifica ¿qué se planificó?, ¿qué se contrató? y ¿qué se 

entregó? 

 

Tabla 23 

Relación de viviendas afectadas, proyectadas, contradas y entregadas. Corte a julio 6 de 2022. 

Afectaciones Proyección o 

Planeación 

Contratado Entregas 

1462 viviendas destruidas, 

DNP - evento (2017)  

1209 urbanas 

253 rurales 

320 UNGRD 300 UNGRD Sauces I 300 

899 Fonvivienda 909 Sauces II  0 

300 Mejoramientos 

de vivienda Fondo de 

inversión para la Paz 

250 mejoramientos de vivienda 

urbanos (2017-2018) Convenio 

Alcaldía-PS. Operador UNOPS 

92 

N/D 220 mejoramientos de vivienda 

Convenio 008 “Casa digna vida 

digna” Gobernación de Putumayo - 

Minvivienda 2020. 

0 

341 Viviendas rurales según 

(Gobernación, 2017) 

102 viviendas rurales 

destruidas  

300 construcción 

viviendas de interés 

social rural. 

Ministerio de 

agricultura 

216 viviendas nuevas en Planadas. 

Banco Agrario. 

0 
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239 viviendas rurales en 

riesgo de colapso 

 

350 

mejoramientos de 

vivienda rural 

(Conpes) 

36 construcción en sitio propio 0 

Subtotal 

1.462 Cálculo DNP  

1.550 Cálculo de este 

documento (1209+341) 

1.519UR (Sin contar 

los mejoramientos) 

1.604 viviendas 300 

(19.35%) 

87 viviendas destruidas 

(evento 2018) 

87 Sauces III 87 viviendas Fonvivienda Sauces III. 0 

 Gestión 

administrativa 2017-

2019 para 

donaciones de 

entidades privadas 

20 apartamentos donados por la 

Corporación Minuto de Dios 

20 

20 apartamentos donados por   

Antioquia Presente 

20 

Cosas donadas por Servientrega 11 

Casas donadas por Antioquia 

presente al cabildo Camentá Biyá 

08 

Casas donadas por Comité nacional 

de cafeteros 

3 

Casas donadas por Ecobasht Tech 2 

Viviendas destruidas: 

1209 viviendas urbanas 2017 

341 viviendas rurales 2017 

 87 viviendas urbanas 2018  

1637 total viviendas 

destruidas 

 Viviendas contratadas para 

construir:1209 Sauces I y II 

 216 Vivienda rural nucleada 

36 vivienda rural sitio propio 

1.461 Total viviendas contratadas 

(89.2%) 

Pendiente 87 viviendas 2018. 

300 

(18.32%) 

 

364 

(22.23 %) 

 

Nota: Elaboración propia con base en Conpes 3904 (DNP, 2017) e informe de avance UNGRD 

(2022). 

La destrucción oficial de viviendas urbanas y rurales del evento de 2017 se calculó en 

1462 (DNP, 2020) producto de la suma de 1209 viviendas urbanas y 253 viviendas rurales; sin 

embargo, si se toma en cuenta el informe elaborado por la Gobernación de Putumayo y el 

municipio de Mocoa, las viviendas rurales afectadas fueron 341, para un total de 1550 unidades 

destruidas en 2017. Al sumar las 87 viviendas urbanas destruidas en el evento de 2018, el 

número de casas afectadas asciende a 1637, cifra que se usará en el TFM como dato oficial de 

referencia.  
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Para este trabajo, la cifra oficial del DNP o la cifra que arrojan los datos locales, se 

consideran como datos incompletos porque son el resultado de un trabajo de campo que no 

contó con un inventario detallado de predios. Cuando la administración municipal y las 

comunidades solicitaron al gobierno nacional la inclusión de este estudio en el PAE, la petición 

no se escuchó, o más bien fue negada, con el argumento que se necesitaban los estudios 

detallados de riesgos.  

En el 2018, en socialización de los avances de la revisión y ajuste del PBOT y los estudios 

de riesgo socializados por el equipo técnico de INYPSA se informó a la comunidad que el 13.8% 

del suelo urbano de Mocoa quedaría en zonas en riesgo no mitigable una vez culminen todas las 

obras de mitigación en las cuencas de los ríos Mulato, Sangoyaco y las quebradas la Taruca y 

Taruquita (DNP, 2018a). En consecuencia, las viviendas requeridas para reasentamiento por 

esta condición ascienden a 1.072 unidades.  

Entre los reasentamientos que se sugieren están los del barrio San Agustín el cual tiene 

cerca del 75% en zona de riesgo no mitigable, sin embargo, la comunidad rechaza esta propuesta 

porque solo se destruyó en un 20% del barrio aproximadamente y no se realizaron estudios 

riesgo sobre el río Mocoa. La comunidad aduce que carecen de información y estudios técnicos 

para la toma de una decisión tan importante mientras que el equipo técnico manifestó que sería 

más económico la reubicación que los estudios sobre la cuenca del río. A pesar de que la 

necesidad de conocer el estado detallado de las viviendas localizadas en zona de riesgo no 

mitigable por AFT surgió en 2018, la consultoría para la identificación de los usos y ocupaciones 

del suelo en la franja paralela y de ronda hídrica de los ríos Mulato y Sangoyaco solo se contrató 

hasta mayo de 2022, cinco años después del desastre, cuando muchas de las construcciones 

en la zona afectada fueron recuperadas y los damnificados retornaron o alquilaron.  

 

El proyecto de reasentamiento urbano. Sauces I y II 

Para una población damnificada tan diversa, el Ministerio de Vivienda solo ofreció un 

prototipo de viviendas para el reasentamiento, el mismo diseño se aplicó para toda la población 

indistintamente de su composición familiar o necesidades reales. El proyecto se estructuró en 

bloques de viviendas seriadas, de 64 m2, bifamiliares de 4,5 metros de frente por 9 metros de 

fondo cada una y desarrolladas en dos niveles. En el primer piso está la sala-comedor, una cocina 

pequeña, una habitación, patio de ropas, un baño social y; la escalera comunica al segundo piso 

donde hay dos habitaciones, un baño de alcobas y un balcón hacia la calle (ver Figura 35). 
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Las viviendas VIS en Putumayo están presupuestadas en 80 SMMLV45 cada una en se 

programaron para entregar en dos fases. En el proyecto Sauces I se construyeron 300 unidades 

las cuales se entregaron en de julio de 2019. Sauces II con 909 viviendas se subdividió su 

ejecución a través de los contratos 243 y 244 de 2018 los cuales dieron acta de Inicio el 12 de 

septiembre de 2021 y tenía prevista la entrega de 390 viviendas a 31 de diciembre de 2021 y 

519 a 31 de julio de 2022, sin embargo, esto no se cumplió y la UNGRD procedió a declarar el 

incumplimiento parcial y penal de los contratos.  

Figura 35 

Proyecto de reasentamiento Sauces I. Cinco años después 

 

Nota:  Archivo personal 09-07-2022 

Frente al avance del Proyecto Sauces II, en el informe de avance de la UNGRD con corte a 06 

de julio de 2022, se señala: 

Declarado incumplimiento parcial y penal contratos 243 y 244 de 2018: Contrato 243: 

$1.990.594.174,74 y contrato 244: $1.943.457.009,31. Quedaron en firme el 23 de mayo 

de 2022. Junio 14 de 2022 declarado siniestro de incumplimiento total en primera 

instancia Contratos 243 y 244 de 2018, Contrato 243 $3.155.719.617 y Contrato 244: 

$3.639.585.246. Consorcio presentó recurso de reposición el 23 de junio de 2022 en 

audiencia y presentó plan de choque para construcción de viviendas a 31 de julio de 2022 

y cronograma general para cumplimiento de construcción de las 909 viviendas, en 

 
45 DNP (2017) Para Putumayo el valor máximo estipulado para la vivienda de interés social prioritarios VIP es de 80 
SMMLV según artículo 2.1.1.2.2.2 del decreto 1077 del 2015. A precios de 2017 el valor de las 1462 unidades se 
calculó en 86.283 millones de pesos. 
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revisión por interventoría, MINVIVIENDA y UNGRD. En audiencia del 23 de junio se 

decretaron pruebas, se realizará visita de terreno para el 6 de julio de 2022 para verificar 

avances en obra de acuerdo con lo propuesto por el Consorcio. (UNGRD, 2022). 

 

Para Jesús Pantoja, damnificado que perdió su casa en 2017, quien aún no es 

beneficiario del programa y hace parte de la “Veeduría 2020”, los contratistas del proyecto 

Sauces II: el consorcio Mocoa 2019, les ha manifestado “no tener la plata para construir las 

casas. A ellos les pagan por casa construida”46, el proyecto al parecer no contempla el 

desembolso de anticipo y el consorcio no tiene el músculo financiero; impidiendo que se avance 

según el cronograma. Jesús manifiesta sentirse engañado con mentiras porque no han cumplido 

(refiriéndose al gobierno y el consorcio) con ninguno de los acuerdos pactados a pesar de tener 

acompañamiento de la contraloría. En su última visita, “el 6 de julio, la ministra (de vivienda) 

manifestó que solo entregarían 50 en agosto, pero le falta todo. Solo le pusieron un techo a una 

casa para tomarse la foto” (Memorias de campo, 2022). En trabajo de verificación en el sitio de 

ejecución de la obra el día 09 de julio se pudo constatar esta versión (Ver Figura 36). 

Figura 36 

Proyecto de reasentamiento Sauces II. Vista del predio donde se ejecutan las 909 viviendas 

 

Nota: Archivo personal. Fotografía tomada el 09 de julio de 2022 

 
46 Es probable que la modalidad de contratación no contemple el desembolso de anticipo y los pagos estén 
condicionados a unidad de vivienda construida. Esta afirmación no pudo ser constatada con el contrato. 
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Para la contraloría general de la república, Sauces II debió entregarse el 6 de septiembre 

de 2019 y su retraso habría generado la entrega de 8.146 apoyos representados en subsidios de 

arrendamiento a los damnificados desde esa fecha hasta el 19 de marzo de 2022, generando un 

hallazgo fiscal y un posible detrimento patrimonial que asciende a $5.748 millones47 de pesos 

COP (W Radio, 2022).  

Por el tiempo transcurrido se incrementó el precio de metro cuadrado construido; mientras 

que cada unidad de vivienda contratada en 2017 tuvo un costo de $74.2 millones de pesos, el 

costo de cada vivienda contratada en 2018 con los adicionales a 2022 está en $100 millones de 

pesos. 

El reasentamiento rural. 

Las 215 viviendas rurales se agruparon en la vereda las Planadas, al sur de la ciudad. Lo 

que en términos de administración pública es más eficiente, genera un cambio drástico para los 

damnificados localizados mayoritariamente en la zona noroccidental. Esta decisión contrasta con 

la oportunidad que se les dio a las 36 familias que decidieron construir sus viviendas en sitio 

propio conservando las relaciones con su comunidad original. El exalcalde destaca que es 

proyecto diseñado por la Sociedad Putumayense de arquitectos e ingenieros que contemplaron 

las condiciones del territorio y eso permitió no solo una propuesta urbana novedosa, sino que las 

áreas también pudieran aumentar. Como el tamaño del área era mayor al aprobado para las 

viviendas de interés social rural VISR, fue necesario que el Ministerio de agricultura y la UNGRD 

adelantaran los trámites para que se aprobaran mayores recursos. Aquí no se logró verificar si 

se generaron espacios de participación ciudadana.  

En cuanto a las viviendas rurales están a cargo del Fondo nacional de calamidades 

FNGRD, la UNGRD y el Banco Agrario. En la zona rural se contrataron 256 viviendas rurales que 

se dividieron en dos grupos: un proyecto de 216 viviendas nucleadas a desarrollarse en la vereda 

las Planadas al sur de Mocoa y las otras 36 casas que benefician a 144 personas decidieron 

construirse de forma dispersa en sitio propio (UNGRD, 2022).  

La formulación del proyecto nucleado inició en 2019 y estuvo a cargo de la Sociedad de 

ingenieros y arquitectos de Putumayo, quienes formularon la propuesta urbanística con la 

participación de los pobladores vecinos que incidieron para que el proyecto se ajustara de 

acuerdo con los trazados urbanos existentes, los cuales no aparecen en el PBOT o en 

 
47 El hallazgo fiscal representa la construcción de 72 viviendas a precios de 2018. 
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planeación. Se realizó también un ejercicio de diseño de las casas ajustado a las necesidades 

de los beneficiarios. Aunque el nuevo diseño se aprobó en un comité en Bogotá, no se expidió 

acta de viabilidad y lamentablemente, cuando el proyecto estaba terminado y el equipo técnico 

estaba liquidado, el Banco Agrario le solicitó ajustes al proyecto. Después de muchos trámites y 

desgaste administrativo, finalmente se terminó aprobando el diseño tipo No 18 del banco, que se 

ajusta al clima cálido48.   

A pesar de que el proyecto originalmente debía ser para 256 familias, por petición del 

municipio el proyecto se diseñó para 400 viviendas previa autorización de la UNGRD, esto con 

el fin de prever el déficit cuantitativo existente en la zona rural. El proyecto avanzó bajo las nuevas 

condiciones, sin embargo, no se percataron que las densidades del PBOT habían cambiado, 

exigiendo realizar trámites adicionales ante el Concejo municipal, el CTP y Corpoamazonia.  

De esta experiencia Orlando lamenta encontrarse con el desinterés, la falta de apoyo por 

parte de los funcionarios y la desarticulación en las instituciones. Tuvo que recurrir al apoyo del 

procurador y hacer mesas técnicas conjuntas porque de forma separada las tareas de los 

funcionarios y contratistas no avanzaban, “todo se dilata, todos ponen trabas… a veces las cosas 

se estancan sin razón”. Cree que el problema de la reconstrucción de Mocoa radica en la forma 

establecida para los pagos, pasan meses sin desembolsos debido a procesos demasiado 

rigurosos por parde de la fiducia que administra la plata, eso finalmente genera desequilibrio 

económico que los llevo prácticamente a “trabajar a perdidas”, a ellos aún les deben recursos de 

un proyecto que entregaron en 2019 a pesar de cumplir con todos los requisitos. Como 

representante de la sociedad, manifiesta que esa experiencia se repite con todos los contratistas. 

Hay personas que llevan meses y años sin recibir pagos, no dan anticipo y eso es un grave error, 

porque los pueden llevar a la quiebra. Todo es un círculo vicioso, porque el no pago a las 

empresas contratistas deriva en la sobre explotación laboral; a un profesional lo contratan para 

muchas obras al mismo tiempo y no hay control por parte de la supervisión. 

Silva, a pesar de las dificultades destaca el proyecto rural como una experiencia muy 

interesante y enriquecedora. Los pliegos fueron muy exigentes, se pidieron muchos perfiles 

técnicos, alcanzando a realizar casi 50 contratos por prestación de servicios, lo que le permitió 

generar mucha mano de obra local (a excepción del hidrólogo). Contó con la participación de una 

trabajadora social que le permitió acercarse a la gente. Se realizó un diseño paisajístico que 

 
48 La versión de la UNGRD es que el diseño inicial de las viviendas se hizo sin tener en cuenta los lineamientos 
nacionales y por eso tuvo que reajustarse 
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cambió y enriqueció el diseño original, los beneficiarios y vecinos propusieron especies nativas 

acorde con la región amazónica.  En el proceso se dio cuenta que el sistema de acueducto rural 

de Planadas no tendría la capacidad para abastecer el proyecto y el equipo técnico realizó el 

diseño para la optimización. Aunque se contempló un adicional para ello, nunca se formalizó y 

terminaron donando el trabajo. 

Los tiempos adicionales por los imprevistos en la etapa de formulación y aprobación del 

diseño urbano y los tiempos en el banco agrario para la aprobación de los recursos tomó más 

tiempo de lo esperado, derivando en que el contrato de obra saliera a licitación solo hasta abril 

de 2022. La interventoría aún no se contrata y el inicio de obra está previsto para noviembre de 

2022 donde se proyectó construir 20 viviendas por mes, es decir, el proyecto podría entregarse 

en diciembre de 2023.  

Del grupo principal de reasentamiento rural, 36 familias beneficiadas del reasentamiento 

solicitaron que se les permitiera construir sus viviendas en sitios propios Algunas propiedades 

fueron afectadas por su cercanía a las fuentes hídricas que se desbordaron, sin embargo, previa 

verificación de estudios de riesgos, el gobierno permitió la construcción de las casas en el mismo 

predio en zona segura. Las obras dieron inicio en enero de 2022 y fecha prevista de terminación 

en septiembre del mismo año.  

Los mejoramientos de vivienda también se encuentran dentro de las propuestas del 

gobierno nacional para el mejoramiento del hábitat. Entre 2017 y 2018 el municipio de Mocoa 

suscribió un convenio con Prosperidad Social para el mejoramiento de 244 unidades urbana 

donde el operador fue la UNOPS49, sin embargo, el proyecto, según el arquitecto Duber Melo 

quien fue responsable de su ejecución alcanzó una ejecución de 92 unidades, se tenían 

priorizadas 20 mejoramientos más, pero con el cambio de gobierno nacional el proyecto quedó 

desfinanciado y no continuó, generando un cumplimiento del 37%. Uno de los requisitos para la 

aprobación, era no encontrarse en zonas de riesgo, por lo tanto, se deduce que estas casas no 

fueron afectadas por el desastre de manera directa y no tiene incidencia en el déficit cuantitativo, 

pero ayudan a reducir el déficit cualitativo. La gobernación de Putumayo adelanta el 

mejoramiento de 222 unidades de viviendas a través del convenio 008 de 2020 con el Ministerio 

de vivienda por un monto de $3.000 millones de pesos, pero este proyecto solo dio acta de inicio 

en el mes de junio de 2022 y se encuentra en etapa de diagnóstico verificando la condición de 

los beneficiarios. 

 
49 Oficina de las Naciones Unidas de Servicios para Proyectos. 
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El proyecto de vivienda rural aún no inicia ejecución por el desgaste de los trámites 

administrativos, pero al igual que el proyecto de vivienda urbana, se evidenciar que, cuando hay 

voluntad política, se pueden incidir para mejorar los resultados en términos de cantidad de área 

que se traducen en calidad de espacios para habitar.  

Para el desarrollo de proyecto Sauces II, la familia Bolaños se negó a vender el resto de 

la propiedad y el gobierno procedió a realizar una expropiación por vía administrativa, causando 

el desplazamiento involuntario de esta familia quien se dedicaba a la venta de leche y cría de 

ganado. El diseño de las viviendas de la fase II se planteó igual a la fase I sin convocar ejercicios 

de participación ciudadana.  

El reasentamiento producto de la gestión local ante las entidades privadas  

Además de las viviendas programadas por el Estado, el municipio gestionó con entidades 

privadas como Minuto de Dios y la Corporación Antioquia presente la donación de dos torres con 

20 apartamentos cada una (ver Figura 37). Los apartamentos responden a proyectos tipo, por lo 

tanto, no hubo espacios de participación ciudadana y la selección de los beneficiarios estuvo a 

libertad de los donantes de acuerdo con sus criterios. 

Figura 37  

Proyecto de reasentamiento. Apartamentos Minuto de Dios y Antioquia presente. 

 

Nota: Archivo personal. Tomada el 29 de mayo de 2022 

 



128 La defensa del agua y el estatuto del lugar. 

Estrategia y técnica de reasentamiento posdesastre en Mocoa. 

 

 

 Antioquia presente también realizó el diseño y construcción de 8 viviendas 

adicionales en el Cabildo Camentsá Biyá. Este proyecto se diseñó de acuerdo con los usos y 

costumbres de la comunidad y los beneficiarios participaron en el proceso de construcción, son 

viviendas palafíticas para aislar la estructura de la humedad y las posibles inundaciones, tiene 

ventilación cruzada porque en la parte superior no está cerrado (Ver figura 38). Servientrega 

donó 11 casas (tipo) construidas en madera plásticaun material reciclado resistente a incendios 

y mejor comportamiento ate sismos. El Comité nacional de cafeteros también aportó tres 

viviendas a familias de la zona rural y la empresa Ecobasht home donó 2 casas más. 

Figura 38  

Proyecto de reasentamiento. Corporación Antioquia presente para el Cabildo Camëntá Biyá 

 

Nota: Tomado de perfil de Facebook Corporación Antioquia presente 

Reasentamiento Sauces III: Los Damnificados del Evento de 2018 

Para la atención a los damnificados de la avenida fluvio-torrencial de 2018, se aprobó la 

construcción de 87 viviendas urbanas adicionales a las 1209 aprobadas en el 2017. Inicialmente 

el proyecto se denominó Sauces III, pero no fue posible desarrollarse junto a los proyectos 

existentes porque en el predio existen fuente hídricas y áreas de protección que deben 

respetarse. El proceso se encuentra en proceso de postulación de predios para compra y los 

tiempos para el proceso de contratación dependen de la entrega de los documentos por parte de 

la alcaldía. La principal dificultad que se tiene para su adquisición es la de identificar un predio 

que además de encontrarse dentro del perímetro urbano, no se cruce con las determinantes 

ambientales existentes.  
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Al iniciar la formulación de este TFM, era consiente que sobre los proyectos Sauces I y 

II, incluso la fase III, difícilmente se podría llegar a incidir por el avance de ejecución y el avance 

contractual; sin embargo, no se puede olvidar que al déficit de las 1637 viviendas afectadas, debe 

sumarse las 1.072 viviendas que se encuentran en zona de riesgo no mitigable identificadas por  

en la revisión y ajuste del PBOT y de las cuales ninguna institución o entidad del Estado menciona 

a pesar de que los documentos se socializaron en el 2018. El déficit cuantitativo de viviendas en 

Mocoa asciende con este escenario a 2.709 unidades y en el mejor de los escenarios solo 

existiría un cumplimiento del 13,28%. 

De las 1637 viviendas destruidas en los eventos de 2017 y 2018 el gobierno nacional ha 

contratado 1.461 unidades equivalente al 89.2%. Las 300 viviendas en Sauces I equivalen a una 

ejecución del 18.32%. Al contratar las 87 viviendas del evento de 2018, el número de viviendas 

contratadas ascendería a 1548 unidades equivalentes al 94,5% y se aproxima al total de los 

datos locales que se identificó aquí. La gestión local sobre la gestión representa el 17%. 

Atención institucional con enfoque diferencial 

El informe de avance de la reconstrucción resalta el fortalecimiento de cinco cabildos 

indígenas, sin embargo, no da cuenta del proceso de reasentamiento y tampoco da muestras de 

una atención con enfoque diferencial (ver Tabla 24). 

Tabla 24 

Relación de afectaciones a pueblos étnicos. 

Afectaciones  Proyección o 

Planeación 

Contratado Entregas 

Pérdida total de territorio Cabildo 

Musurunakuna 

 Compra de terreno 

para 

reasentamiento del 

cabildo 

Musurunakuna 

Territorio en 

Vereda El Pepino 

Cumplido 

250 Viviendas urbanas de 

población indígena (MDI, 2017) 

 Se contempló la 

reparación junto 

con las 1209 

viviendas de Sauce 

I y II 

N/D N/D 
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39 Viviendas rurales destruidas 

de población indígena (MDI, 

2017) 

El cabildo reportó 27 unidades 

 Mocoa  N/D N/D 

Nota: Elaboración propia con base en MDI (2017), UNGRD (2022) y Memorias de campo (2022) 

De la atención a la población étnica solo se encuentra información de la compra del predio 

para el territorio colectivo del cabildo Musurunakuna, pero no se encontró información sobre el 

proyecto de vivienda o reporte de daños de los pueblos afro que habitan en la inspección de 

Puerto Limón localizados a orillas del río Mocoa donde se presentan amenazas altas por 

inundación y socavación por la convergencia al río Caquetá (Ver tabla 22). 

Las acciones institucionales tienen un resumen infográfico a diciembre de 2019 (Ver 

Figura 39 y 40). Su evaluación evidencia que, en los primeros días, las actividades de atención 

a los damnificados en la fase de atención de emergencia fueron articuladas y con enfoque 

multidimensional, sin embargo, esta fue débil o incipiente frente a la amplia problemática pues 

se omitió la atención con enfoque diferencial de los pueblos étnicos. Se resalta la cooperación y 

el apoyo de las instituciones del orden nacional para el rápido restablecimiento de la prestación 

de servicios públicos domiciliarios como el servicio de energía y de alcantarillado. En la fase de 

estabilización la coordinación institucional empieza a debilitarse hasta que, en la fase III de 

reconstrucción, las decisiones sobre la formulación y ejecución de proyectos se centralizan en 

las entidades del orden nacional, especialmente en la UNGRD.  

El reasentamiento no tuvo previsión de planeación ni de formulación de planes o 

programas de reasentamiento. El plan de reconstrucción solo es la línea base de lo que se 

pretende hacer, pero se requiere una planeación y coordinación de las actividades con una 

comunidad que exige hacer parte de esos procesos. La toma de las decisiones estructurales 

para el proceso de reasentamiento ha estado concentrada en la UNGRD como entidad del orden 

nacional. Existen informes de avances de ejecución, pero no hay evidencias de informes de 

evaluación y acciones de mejora. La demora en la aprobación de trámites administrativos y la 

falta de articulación entre las entidades han causado retrasos en la ejecución de los proyectos, 

sin embargo, el ejercicio de formulación de vivienda rural demuestra que a través de los ejercicios 

de participación colectiva se puede avanzar en individualizar responsabilidades y encontrar 

soluciones de forma eficiente. 
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Figura 39  

Infografía de la Avenida fluvio torrencial en Mocoa. Fases de atención y estabilización. 

 

Nota: Tomado de UNGRD (2019). 
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Figura 40 

Infografía de la Avenida fluvio torrencial en Mocoa. Fase de reconstrucción. 

 

 

Nota: Tomado de UNGRD (2019).
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3.2.2 Las acciones sociales. Participación insurgente. 

Los reasentamientos involuntarios que no prevén la restauración de las condiciones de 

vida y las formas de producir el sustento, de reconstruir las redes sociales y los sistemas de 

intercambio de los damnificados y/o futuros reasentados conllevan a un “estrés 

multidimensional50” (Serje. 2011). La reconstrucción de Mocoa se ha centrado en lo material, en 

la recuperación de la infraestructura, pero no ha pensado en las personas (UNIMINUTO radio, 

2018). La reconstrucción y el reasentamiento olvidaron a aquellos que se quedaron en las zonas 

devastadas y a los que se reasentaron, no se ha pensado en que el desastre afectó los medios 

de subsistencia y la calidad de vida de toda la población de la ciudad. Ese desconocimiento por 

la restauración del tejido social y económico es una constante después del desastre que ha 

llevado a la población a manifestar su inconformidad y rechazo de distintas maneras; la 

comunidad considera que el Estado representado en las entidades del orden nacional, 

departamental y municipal, no ha hecho lo suficiente para ayudar a que la gente se recupere ante 

la adversidad. Un sentimiento de tristeza, desilusión y desesperanza es el que embarga a la 

mayoría de los damnificados. 

“La otra avalancha” no es la única protesta que se ha realizado en Mocoa. Se han hecho 

plantones frente a la sede de la UNGRD por no permitir la participación ciudadana en reuniones 

donde se dan informes sobre los avances de la reconstrucción. Se ha bloqueado el ingreso a la 

alcaldía y se ha quemado recibos del acueducto por la falta de agua potable y por el cobro de un 

servicio que no se presta. Se han puesto denuncias ante los entes de control por presuntos 

sobrecostos en algunos proyectos. Se crearon veedurías ciudadanas para el seguimiento del 

PBOT, del Plan maestro de acueducto, del Plan Maestro de alcantarillado, del reasentamiento 

de las viviendas; se suscribieron acuerdos verbales y escritos, pero pareciera que nada cambia, 

el gobierno nacional sigue sin escuchar las peticiones de la comunidad. Estos problemas fueron 

bandera de campaña política en las pasadas elecciones locales y regionales, pero no hay 

transformaciones estructurales. 

 
50 (Angarita et al., 2011) Citando a (Scudde; 1982). Estrés causado “por una compleja combinación de 

factores de índole fisiológico, sicológico sociológico” …que incrementan la morbilidad y la mortalidad (2011, p. 32). 
Las afectaciones sicosociales es un tema sobre el que no se ha profundizado. Un comentario que se escucha con 
frecuencia en las calles de Mocoa sobre los damnificados es que “mucha gente se ha suicidado o ha caído en las 
drogas”, sin embargo, son hechos que no han sido atendidos por la institucionalidad. 
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Una de estas prácticas sociales insurgentes es la resistencia, que puede ser vista como 

un acto simbólico y tiene que ver con la reivindicación. Se representa como una práctica cotidiana 

a través de actos silenciosos o por medio de la protesta. Un acto simbólico debe estar ligado con 

un conocimiento compartido, puede representar una acción o una intención personal o colectiva. 

El símbolo dentro de la acción tiene el poder de comunicar algo que el otro entienda (A., 

Cancimance, comunicación personal, 19 de agosto de 2021). En Mocoa, el hecho de quedarse 

a pesar de las adversidades, a pesar de la amenaza natural, del desalojo y de la demolición, es 

una resistencia sutil, son actos silenciosos. Representa prácticas que no tienen que ver con lo 

público, va más bien con lo contestatario, es una opción a la confrontación.  El ayudar a otros a 

quedarse, por ejemplo, o no denunciar construcciones en zonas ilegales, porque se sabe que el 

Estado no está dando respuestas integrales, o porque si lo desalojan no van a repararlo de 

manera integral.  

Aún después de los grandes esfuerzos en la designación de recursos técnicos y 

económicos hechos por el Estado colombiano y por sus funcionarios para atender la 

reconstrucción del territorio y el reasentamiento post desastre en Mocoa, a muchas personas ya 

no le importa si las viviendas serán grandes o pequeñas, si tendrán o no acabados, solo les 

interesa tener un techo donde vivir y no pagar más arriendo. Esta situación puede ser explicada 

haciendo un ejercicio comparativo frente a los daños causados por la guerra. Los damnificados 

son personas a las que de una u otra manera se les ha lesionado por acción u omisión su dignidad 

y sus derechos fundamentales, dos elementos que permiten comprender la dimensión del daño. 

A estas personas se les ha impedido vivir como quieren, vivir bien y vivir sin humillaciones, tres 

condiciones que para la Corte Constitucional definen la vida digna (Bello y Cancimance, 2011).  

El daño producto del desastre y de la acción institucional “afectan los valores, las 

creencias, las prácticas sociales y culturales, las relaciones y los vínculos necesarios para la vida 

social y productiva”. Con la pérdida de sus fuentes de ingreso que además está estrechamente 

relacionadas con sus casas, las personas y los colectivos fueron despojados de bienes de 

importante valor económico y simbólico que definen la identidad. Su autonomía quedó lesionada. 

Además de daños materiales se generar. Además de daños materiales se generaron daños 

morales y daños socioculturales. El daño sociocultural de manera particular tiene que ver con el 

“daño político que atenta contra las autonomías, las diversidades, las apuestas y opciones de 

vida y permite que se instauren relaciones basadas en el autoritarismo y la dominación” La 

exposición prolongada a hechos arbitrarios y abusivos terminan alterando y/o flexibilizando los 

valores, “lo menos malo se vuelve bueno” (Bello y Cancimance, 2011). 
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En Mocoa no se puede permitir que la escala de valores alrededor del reasentamiento se 

degrade, hay unas posturas claras desde el componente legal y teórico. Las experiencias de 

organismos internacionales indican que existe una ruta que se debe revisar y adaptar a las 

condiciones del país para mejorar la atención de esta población. 

Soportado con un trabajo de campo y en la experiencia de habitar un territorio 

posdesastre, se logra identificar que se están presentando seis factores de riesgo de 

empobrecimiento en la población de Mocoa (ver Tabla 25) que el BID (1999) citando a Cernea 

(1996), incorporó en su política OP-710, asociados a los reasentamientos involuntarios: 

Tabla 25  

Factores que determinan riesgo de empobrecimiento en torno al reasentamiento 

Factor de riesgo Cumple / No 
cumple 

1 Pérdida del acceso a la vivienda o a la tierra Si 
2 Pérdida del empleo o sus ingresos Si 
3 Inseguridad alimentaria Si 
4 Pérdida de Salud (comprometida por enfermedades vectoriales y transmitidas por 

el agua) 
Si 

5 Pérdida de oportunidad de educación Si 
6 Desarticulación de las redes de respaldo social y pérdida del acervo cultural Si 

 
Nota: Tomado de Política Operativo OP-710 de Reasentamiento involuntario. (BID, 1999, citando 
a Cernea,1996) 
 

Los factores de riesgo de empobrecimiento y las inconformidades se abordan en las 

entrevistas a los damnificados para dar a conocer cuáles son estas realidades. Las experiencias 

de estas personas se describen con cuatro adjetivos contundentes: los damnificados sin casa, 

los damnificados salvados por la casa, los damnificados resignados y los damnificados sin hogar. 

Son historias del día a día, cada persona tiene una historia diferente, una cruz que carga de 

distinta manera y que se debe buscar la manera de alivianar.  

Los damnificados sin casa. María Dolores Méndez de 70 años quien perdió a su hijo 

con síndrome de Down, y que arrendaba una casa a orillas de la Quebrada El Carmen sobre la 

vía nacional (saliendo hacia Pitalito), anhela contar con un predio para construir su “ranchito” 

para vivir son sus “hijitos”, refiriéndose a una camada de pollitos recién nacidos. María, quiere 

vivir con dignidad los últimos años de su vida. Manifiesta que el dinero que el Estado le dio por 

la muerte de su hijo se le está acabando en arriendo. Anhela que el alcalde o el exalcalde le 

cumplan ese sueño. María vive en alquiler en el barrio la Loma, un sector donde se presentan 
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remociones en masa, su casa no supera los 3 metros de frente por 5 de fondo. Resalta de esta 

que tiene un patio para sus animalitos.  

Jesús Pantoja al igual que su hermano, perdió su casa localizada en el barrio San 

Fernando en la que vivía con su compañera y su hijo. La casa era producto de un subsidio de 

vivienda por ser población vulnerable y ser víctima de desplazamiento, en ella funcionaba una 

tienda pequeña y vendía jugos. En el albergue El Pepino no lo dejaban salir y por eso perdió su 

empleo, “lo remplazaron”, “solo les daban comida”, pero él necesitaba conseguir recursos para 

sostener a su familia. Abandonó el albergue, en el cual se sentía secuestrado, pero ahora se 

siente secuestrado por el alquiler de un arriendo. Con frecuencia lo amenazan con echarlo poque 

se demora en el pago del arriendo, esto debido a que aún se encuentra desempleado.  

Doris manifiesta que habita la casa que le dieron a su madrasta en Sauces I; su familiar 

además de perder la casa quedó con discapacidad permanente por la amputación de una pierna 

producto del desastre. Ella manifiesta que no aparece como damnificada porque vivía en alquiler 

y a pesar de perder sus cosas no le permitieron hacer parte del RUD. Su madrastra, una señora 

de la tercera edad se radicó en la ciudad de Pasto con sus hijos quienes se ocupan de ella. La 

casa que habita no le pertenece, no recibió ayudas por parte del Estado, está desempleada y es 

madre de dos hijas con quienes hace comidas los fines de semana en la calle para conseguir 

ingresos económicos. En relación con el albergue del ITP manifiesta que las instituciones no les 

ofrecieron alimentación y esa tarea la hacían ellos mismos o los amigos… “Solo cuando nos iban 

a sacar, nos dieron comida” (refiriéndose al ejército).  

Los damnificados “salvados por la casa”. A pesar del riesgo inminente de una AFT, 

muchas personas que tuvieron afectaciones en sus viviendas se aferraron a ellas con todo su 

corazón. Sorayda, una mujer Inga, relató cómo, con su familia volvieron a la casa, le sembraron 

flores e hicieron un jardín en agradecimiento por salvarlos esa noche de una muerte segura. La 

demolición de su casa significó para ella, hacer el duelo, “soltar” algo muy querido y la trasladó 

a un estado de esperanza de tener una casa nueva. Esta madre de dos hijos se expresa con 

mucho agradecimiento por ser beneficiada del proyecto Sauces II, a pesar de recibirla en obra 

negra. “Es una bendición”, reitera, porque después de cinco años, mucha gente anda viviendo 

en arriendo, o invasiones, buscando donde vivir.  

Las paredes del primer piso de la casa de María Floralba fueron arrasadas, dejando al 

interior lodo y rocas de gran tamaño. Pero sus columnas soportaron el impacto y sirvió de refugio 

para más de 100 personas en el segundo nivel. Posteriormente fue punto de encuentro de 
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vecinos y amigos que llegaban a agradecerle a la casa y a sus dueños por salvarles la vida. La 

casa se convirtió en punto de referencia como aquella que salvó a familias enteras en San Miguel 

(ver Anexo 5.1). 

Los damnificados “resignados”. Martín, el carpintero, se rehúsa a abandonar su casa 

la cual se encuentra aún pignorada al Banco Agrario y le faltan dos años por pagar el crédito. A 

pesar de que se reubicó en otro lado por 3 meses más o menos, al día siguiente después del 

desastre regresó para recuperar sus máquinas y sacar el barro de su casa. Los muros del patio 

que colindan con el río Sangoyaco los reconstruyó con láminas tríplex (madera prensada) porque 

no le alcanzó para más. A él lo llamaron para que entregara la escritura de su vivienda para ser 

beneficiario del proyecto de reasentamiento, pero rechazó la propuesta, porque no puede 

cambiar su casa localizada a dos cuadras del centro por una “casita” por allá, alejada de todo. 

Más que el valor de la casa representa el trabajo que le ha permitido darle estudio de profesional 

sus dos hijos aún después del desastre y de la reducción de las ventas. 

Gloria López, con dos casas, una casa en riesgo alto que afecta la mitad de la 

construcción y la otra en zona de riesgo y suelo de protección, fue muchas veces a la alcaldía e 

intentó realizar los trámites para aplicar al proceso de reasentamiento; manifiesta que se cansó 

de insistir porque siempre le dijeron la UMGRD que “por tener dos casas y una donde vivir, no 

tenía derecho a nada”. Recibió el subsidio de arrendamiento por un par de meses y se lo 

suspendieron por esa razón.  Sus dos propiedades están muy cerca de la Villa Olímpica, el 

colegio Pio XII, a tres de la plaza de mercado, cercanas a la avenida Colombia, una arteria 

comercial. No cree que la reubiquen porque cree que repararla sería muy costoso. 

Doña Vitalina es una señora que, a pesar de acercarse a un siglo de edad, aún tiene 

lucidez. Ella se fue, pero retornó a los tres meses porque tiene un fuerte arraigo con la casa que 

ella y su familia construyeron. No quiere sentirse un estorbo, “en su casa nadie le dice nada”. Al 

momento de la AFT, en la casa de 245 m2 aproximadamente, vivían sus cuatro hijos en espacios 

diferentes, cada uno con su núcleo familiar. Sus hijos no saben si ella es beneficiaria del proceso 

de reasentamiento. Ella está dispuesta a reubicarse “en una casa mejor, una casa digna”. Pero 

hace la salvedad que no lo hará en “esas cajitas de fósforos ¿vienen a quedarse dónde? 

(refiriéndose a sus hijos), amontonaditos ahí”. Para su familia que la acompañó en la entrevista, 

no es justo que después de ser tan golpeados, primero por el desastre, luego por la pandemia y 

después por el cierre de las vías por el Plan maestro de alcantarillado, el estado los venga a 
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atropellar con desalojos. Después de cinco años, finalizan, Vitalina debería tener algo digno para 

acabar sus últimos días. 

Para don Alberto Valencia, su casa de tres pisos está avaluada en 1.300 millones de 

pesos mientras las casas que están entregando a su criterio solo cuestan 40 millones. Junto con 

su esposa pasaron un año pagando arriendo que, junto con los servicios, sumaba 1 millón. Este 

abogado hace mucho énfasis en que la constitución protege la propiedad privada y a él no lo 

pueden sacar de su casa sin garantías una mejor reubicación y condiciones. 

El agua también se lleva “las cosas de la casa”, esos objetos de “carácter móvil”, los 

muebles y enseres que durante años recrearon una rutina diaria y humanizaron el hogar (Pinilla, 

2011. p. 162), ¡solo quedan en el recuerdo! María Floralba menciona que las echó de menos con 

el tiempo, cuando intentaba hacer algo por sencillo que pareciera y no podía. La trasladaba por 

sentimientos de frustración, de rabia y desesperanza. ¡No le daban ganas de hacer nada!, ni 

siquiera quiso volver a retomar su trabajo en la peluquería, el desastre se le llevó hasta los 

recuerdos, porque hay muchas cosas de esa noche y de los días siguiente que no recuerda, o 

no quiere recordar. La tristeza de no poder enviarle plata a su hijo que estudiaba su carrera 

profesional en Cali, la sumía en llanto, ella no tenía muchas veces que comer, pero primero 

pensaba en su hijo estaba en la misma situación (ver Anexo 5.1) 

Alguien enfatizó que los días después de la tragedia, no les faltaban los granos, pero no 

recuerda haber comido una porción de pollo o carne. Esto más allá de una triste anécdota tiene 

repercusiones en el crecimiento de infantes y personas de la tercera edad. 

Los damnificados “sin hogar” La destrucción del tejido familiar y social. Lo más 

triste del trabajo de campo fue evidenciar que, con el desastre y la desaparición de la casa, no 

solo se enfrentan a una situación de desarraigo con la ciudad, sino rupturas o debilitamiento de 

redes sociales y la desintegración comunitaria (Pinilla, 2011).  

Además de las personas que perdieron a sus familiares en el desastre, la falta de apoyo 

y atención del Estado generó la ruptura de los lazos familiares. En casos como el de Giovanny 

Muñoz, su hija fue su soporte ante la muerte de tantos familiares. Jesús después de un tiempo 

se separó definitivamente de su esposa y de su hijo que se habían ido a vivir a Pitalito. Segundo 

a sus 62 años tiene que irse a vivir a una habitación solo. Para Ana, a pesar de estar agradecida 

por ser beneficiada con la casa, lo más duro fue tener que separarse de sus 10 familiares, se 

sentía sola lejos de ellos. Por ello es fundamental plantear estrategias para evitar que la 

comunidad pierda esa conexión con el territorio. 
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Un estudio realizado dos años después del desastre sobre la salud mental de los 

damnificados concluyó que, para ellos la atención sicológica que recibieron fue “insuficiente, 

deficiente y poco empática” (Jurado., 2020. p. 33). Sostienen que esta es igual de importante 

como la ayuda económica, toda vez que han sentido que su salud mental y la de otros encuentra 

en riesgo (Jurado., 2020. p. 35).  A pesar de las dificultades y la percepción de que sus propósitos 

de vida están fracturados debido al desastre y el abandono estatal hacia ellos, todavía existe una 

gran necesidad de reconstrucción de sus proyectos de vida.  

Sobre la atención sicológica no se encontró información oficial. En los informes de 

Empalme del gobierno del presidente Iván Duque (2018-2022) no hubo novedades al respecto y 

los soportes recopilados solo dan indicios de atención en la fase de la emergencia. La atención 

sicológica en Mocoa la hizo la Cruz Roja, las iglesias y las autoridades indígenas. Sobre este 

asunto, hay que insistir en que el Estado no puede seguir evadiendo su responsabilidad y 

compromiso con el desarrollo de los programas de salud mental posdesastre. Es necesario su 

fortalecimiento a largo plazo (Jurado, 2020).  

Estos cuatro calificativos recogen historias de damnificados que tienen un fuerte 

sentimiento de arraigo con sus casas y el territorio; sus casas eran su refugio (así fuera en 

alquiler) y al perderlas junto con sus muebles y enseres se sienten abordados por una sensación 

de desamparo. Para un gran número de personas el gobierno no les ha devuelto su casa, o no 

les ofreció apoyo para reponer los muebles y enseres no han podido recuperar sus fuentes de 

empleo o sus medios de vida, hay personas que, de forma literal, “quedaron desnudas” ¡el 

desastre les arrebató todo! La vulnerabilidad global a la que quedaron expuestas después del 

desastre incluso les alejó a sus seres queridos. Como dicen los abuelos, “tener casa no es mucha 

riqueza, pero no tenerla es mucha pobreza” 

La casa no solo les salvó la familia a muchas personas en el momento del desastre, 

Sorayda, por ejemplo, se siente nuevamente salvada por la casa que recibió. “No es 

conformismo, es agradecimiento”. A pesar de las críticas que pueda tener el proyecto, fue un 

impulso para seguir adelante y volver a empezar. La casa se convierte en una fortaleza, un punto 

de encuentro desde el cual se empiezan a construir los sueños de una nueva historia es una 

preocupación menos.  

Quienes no tienen casa o no han recibido respuesta a sus peticiones expresan un 

profundo sentimiento de tristeza, desolación y resignación. Sienten que si en cinco años no han 

recibido respuestas no lo van a recibir ahora, les cuenta creer en las acciones del gobierno, 
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decidieron continuar y avanzar por su cuenta. Ven la sombra de la corrupción y el clientelismo 

por todos lados, sienten que la plata no ha sido bien invertida o “se la han robado” y que sus 

necesidades básicas como el acueducto o el trabajo siguen sin solucionarse.  Para quienes no 

perdieron sus casas o tuvieron afectaciones leves, creen que las obras de mitigación, los 

puentes, la red de gas, el plan maestro de acueducto y alcantarillado que se construyen en su 

barrio, les permitirá quedarse, a pesar del riesgo.  

El débil seguimiento y control del área afectada por el desastre para evitar que las 

personas retornen a las zonas de riesgo u otra población invada las áreas recuperadas, está 

generando no solo nuevos riesgos naturales sino riesgo del fracaso del SNGRD y su objetivo 

estructural de salvaguardar la vida de los habitantes. 

3.2.3 La resiliencia 

Martín, Gloria, Alberto, Vitalina, Jesús, y Viviana, son solo seis ejemplos de muchos 

damnificados quienes tenían sus negocios en casa y no recibieron apoyos para reconstruir sus 

medios de vida. Pasaron de tener casa propia a pagar arriendo o dejar de recibir renta por el 

alquiler, aun así, siguieron adelante a pesar de las adversidades. Rosalbina sigue desempleada. 

María Dolores, aunque tiene ganas de seguir trabajando en servicio generales, manifiesta ya 

estar cansada por su edad. Segundo trabaja en “el día a día, en el rebusque” a veces no tiene 

que comer. A Doris también le dijeron que no tenía derecho a nada por ser inquilina.  

Para Martín y su familia, no estar al día con el pago de cámara y comercio, le significó no 

poder acceder a las ayudas del Estado. Considera que la entidad “lo trató mal”. La Familia Álvarez 

que vive diagonal a Martín, manifestaron que estaban al día con sus documentos, pero a pesar 

de postularse, no se beneficiaron. Gloria, no era comerciante formal, así que ni siquiera lo intentó. 

No se sabe que ayuda llegó a ese 69% de comerciantes informales a los que el agua les sepultó 

sus sueños. Las deudas y los bancos la siguen agobiando, sin embargo, ella sigue adelante, y 

no ha “dejado caer su casa”. Alberto ya volvió a alquilar sus locales comerciales y sus 

apartamentos. Hoy volvió a vivir en el segundo piso porque no podía seguir pagando arriendo.  

Ludy recibió 4 millones de la Cruz Roja para compra de equipos de construcción, pero 

ningún apoyo para volver con su emprendimiento de cría de patos exóticos y venta de huevos, 

ella es una docente jubilada, tenía un ingreso económico asegurado, pero el trabajo la hacía feliz, 

la entretenía, le permitía hacer amigas. Ella reconstruyó su casa con su familia y después de un 

año retornó, eso sí, “cuando llueve sale corriendo”.  
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Giovanny señala que la Cámara de Comercio no hizo un inventario de sus bienes. De los 

200 millones de pesos en los que calculó sus pérdidas, le dieron solo 12 millones. Dice que tuvo 

que endeudarse porque lo obligaron a dar una contrapartida de 4 millones de pesos; finalmente, 

lo que le dieron, no le aportó mucho para retomar su actividad. Ana Rosa Rosa además de recibir 

su casa, recibió $4 millones en efectivo de Coca-Cola y la Cruz Roja para comprar nuevamente 

las máquinas de coser y con estas pudo recuperar su sustento económico para salir adelante 

“¿si no, que sería de mi vida?”, fue su respuesta.  

María Floralba cambió de actividad económica. No fue capaz de retomar la peluquería 

porque le deprimía recordar que había perdido lo que con mucho esfuerzo consiguió. En un viaje 

a Nariño para visitar a sus familiares y despejar su mente, vio que ellos aún ejercían su oficio de 

tejer sombreros y recordó que ella también lo aprendió de niña. A su regreso, llevó materia prima 

a Mocoa y retornó a la casa en San Miguel para ejercer esa actividad durante el día. Alrededor 

de ese oficio se congregaban entre 60 o 70 personas, hacían ollas comunitarias y entre todos se 

daban apoyo moral. Ella hace énfasis en que ese oficio no solo la sacó a ella de la depresión, 

sino a su madre y a mucha gente que estaba perdida y desorientada. La gente que iba al lugar 

de la tragedia les compraba incluso, trabajos sin terminar, con el tiempo fue mejorando la técnica 

y hoy recibe encargos con mayor nivel de detalle. La Cruz roja le dio 4 millones de pesos de 

capital semilla y capacitaciones sobre cómo manejar sus finanzas (ver Anexo 5.1). 

Sorayda recibió de la Parroquia San Miguel, 3 mesas, 1 televisor y una estufa de 3 

puestos para volver a tener un restaurante; sin embargo, ese proyecto solo duró un año y tuvo 

que cerrar porque los arriendos subieron y no encontró un lugar económico para seguir 

funcionando; la plata se le iba pagando el alquiler. La familia de Vitalina manifiesta que, del 

negocio familiar, el local lo alquilaba en $700 mil pesos y el negocio que dejaba utilidades de 

aproximadamente $1.500.000 libres al mes, cayeron en un 60 o 70%. Pasaron de contratar 10 

obreros a solo 3. A pesar de que fueron afectados por el desastre, luego por la pandemia y hoy 

por las obras del Plan Maestro que tiene la avenida cerrada desde el mes de mayo de 2022, 

causando además que las aguas negras corran por la superficie; no quieren irse de su casa. 

Olga tuvo que salir de su casa y de su negocio localizado sobre la avenida Colombia para 

ir a pagar $550.000 mil pesos por el apartamento y $1.100.000 por un local para su restaurante. 

Aunque quiso retomar su actividad en el mismo lugar de forma inmediata, no pudo hacerlo porque 

no podría recibir el apoyo económico y, además, la avenida cerró totalmente por la construcción 

del nuevo puente sobre el río Sangoyaco. Ella recibió un apoyo económico por valor de $21 
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millones de pesos que le sirvió para comprar nuevamente los implementos de su cocina, también 

le congelaron los créditos en el banco. 

Una parte importante de la población damnificada en Mocoa siente que ha tenido que 

sobrevivir, no solo al desastre sino a la vulnerabilidad global que dejó a su paso, sobreviven a la 

indolencia o desinterés del Estado que se además de concentrar el poder, desconoce la 

autonomía de las instituciones, e impide hacer un verdadero proceso de reconstrucción al no 

permitir la participación ciudadana en decisiones que afectan el territorio.  

El pragmatismo de la reconstrucción material deja en segundo plano el desarrollo a escala 

humana (Max Neef, 1989)  y sus tres pilares fundamentales: La satisfacción de las necesidades 

humanas fundamentales; de la generación de niveles crecientes de autodependencia y en la 

articulación orgánica de los seres humanos con la naturaleza y la tecnología. La pobreza humana 

y las patologías que se empiezan a registrar la ciudad es producto de las necesidades humanas 

fundamentales que no se han atendido de forma adecuada ni oportuna.  

2.2.4 Los reasentamientos desde la praxis 

Aplicando las categorías de reasentamiento expuestas por Serje (2011) a las acciones 

institucionales y sociales para la atención posdesastre en Mocoa que se abordan en este 

capítulo, se pude identificar que los reasentamientos individuales o colectivos se presentan en 

las tres fases de la atención posdesastre en al menos cuatro formas que establecen una 

combinación de variables, con desarrollos a veces paralelos, en otras complementarios y que 

obedecen a distintas motivaciones:  

 

▪ Fase de atención: Reasentamiento, colectivo a gran escala y de emergencia. 

▪ Fase de estabilización: Reasentamiento individual o colectivo en grupos de pequeña 

escala, temporales y/o definitivos. 

▪ Fase de reconstrucción: Reasentamiento colectivo, individual, institucional y planificado. 

▪ Fase de reconstrucción: Reasentamiento individual, sin planificar y planificados.  

 

Reasentamiento involuntario, colectivos a gran escala y de emergencia (fase de 

atención): El primer reasentamiento durante y posterior al desastre fue colectivo, masivo y de 

emergencia. Este se dio como un instinto de supervivencia ante el evento, fue improvisado y sin 

coordinación ¡Todo pasó muy rápido! En medio de la noche y el fuerte aguacero, la gente de 
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forma masiva buscó las partes más altas donde estar seguras y salvaguardar sus vidas. Mientras 

que el DNP en el CONPES 3904 reportó 1462 viviendas destruidas en 2017, las fuentes oficiales 

secundarias del orden local reportaron que fueron 1801. Las familias de la zona urbana y rural 

que perdieron su casa o tuvieron afectaciones (leves o severas), se vieron forzadas a reasentarse 

en colegios, escuelas o coliseos. Hubo quienes tuvieron la fortuna de contar con familiares o 

amigos que los alojaron temporalmente.  

A través de las distintas instituciones se buscó concentrar a los damnificados en 

albergues específicos para una mejor atención de la emergencia y evitar hechos delictivos al 

interior de ellos. El Ministerio y las secretarias de educación departamental y municipal, 

progresivamente trasladaron a la población desde los espacios educativos a otros albergues para 

garantizar el retorno de los estudiantes a clases. 

La AFT afectó todos los sistemas de servicios públicos esenciales, no había agua, 

energía, alcantarillado, vías urbanas, rurales, o nacionales, telefonía celular y tampoco internet 

¡La ciudad como sistema colapsó! Por ello, la prioridad, además del rescate de personas, se 

centró en dar garantías para que la ciudad rápidamente volviera a funcionar como un ecosistema 

interconectado a través de redes de servicios públicos y en dotar de servicios básicos 

complementarios (agua, baños, energía eléctrica) a los albergues.  

Los albergues son temporales y la gente debe retornar a la normalidad, era la consigna 

de la UNGRD. En tal medida, pensar en un reasentamiento temporal y de emergencia es generar 

un espacio seguro donde se presten los servicios básicos fundamentales, la alimentación y 

atención en salud para el cobijo de aquellos que lo perdieron todo. La prioridad es poner a la 

población a salvo mientras se buscan soluciones de fondo a la pérdida de vivienda. En estos 

espacios deben garantizarse condiciones de atención sicosocial para ayudar a enfrentar los 

choques emocionales y los traumas vividos, son lugares de transita a una nueva y dolorosa 

realidad: las pérdidas materiales, medios de vida y de seres querido.  

 

Reasentamiento individual o colectivo a pequeña escala, temporales y/o definitivos 

(fase de estabilización): Después de pasar los días más críticos de la atención del desastre, los 

damnificados que se encontraban en los albergues o en casas de familiares y amigos, iniciaron 

en un proceso individual y en pequeños grupos, la búsqueda de un lugar temporal o definitivo 

donde vivir. Este proceso migratorio se aceleró cuando el gobierno anunció que el valor mensual 

para el subsidio de arrendamiento sería de $250 mil pesos COP (55 USD a 16 de julio de 2022).  
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El precio asignado para el subsidio de arriendo desincentivó a la comunidad a esperar 

respuestas del Estado porque es un valor que en el 2017 solo permitía el alquiler de una 

habitación o una casa rural y no permitía pagar la renta de una casa en la zona urbana que 

estaba entre $500 y $600 mil pesos m/cte. Después del desastre, el valor de los arriendos y de 

la tierra se incrementó en zonas que no fueron afectadas por la AFT dificultando más el 

reasentamiento.   

Algunos damnificados censados en el RUD que eran arrendatarios pudieron acceder a 

un subsidio temporal de tres meses, pero este beneficio no cobijó a toda esta población. Los 

propietarios de las viviendas destruidas siguen recibiendo el subsidio hasta la entrega de la 

nueva propiedad; pero muchos que tuvieron afectaciones parciales o leves y se encuentran en 

zonas de riesgo, se negaron a recibir este apoyo porque los condicionaban a la entrega de sus 

escrituras al municipio sin tener garantías y nunca abandonaron sus hogares. No hubo una 

propuesta concreta ni compromisos con la comunidad que generaran confianza en Estado. 

Quienes estaban indecisos en reasentarse desistieron porque la oferta institucional no cubría sus 

expectativas de mejorar sus condiciones de vida y retornaron a las zonas de riesgo.  

 

Reasentamiento colectivo, institucional (fase de reconstrucción): Se identifican al 

menos cuatro procesos formales y colectivos a cargo del Estado: el primero fue realizado durante 

la fase de estabilización con el Cabildo indígena Musurunakuna al cual, a través del Ministerio 

del Interior y la Agencia Nacional de Tierras quienes le entregaron un predio en alquiler con la 

opción de compra con el objetivo de reparar el territorio destruido (No contempló la construcción 

de viviendas). El segundo proceso se hizo a través del Ministerio de vivienda con la entrega de 

las primeras 300 casas en el proyecto Sauces I. El tercero corresponde a los beneficiarios de la 

gestión de la alcaldía con entidades privadas como las Fundaciones Minuto de Dios (20 

apartamentos), Antioquia presente (20 apartamentos) Servientrega (16 casas). El cuarto proceso 

refiere a las viviendas rurales agrupadas que aún no inicia ejecución de obra. Para todos estos 

procesos, se han verificado que los predios donde se construyeron las casas estuvieran libres 

de amenaza, vulnerabilidad y riesgo natural. 

 

Reasentamiento individual, sin planificar y planificado (todas las fases) Estos dos 

tipos de reasentamientos se evidenciaron en Mocoa poco tiempo después del desastre. La 

primera reacción de algunas familias que tuvieron afectaciones leves, parciales o inundaciones 

en sus casas fue el de limpiar y adecuar nuevamente los espacios para continuar habitándolos; 
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es decir, nunca se fueron. Entre julio y agosto de 2017 el Ministerio de Vivienda anunció la 

construcción de 300 viviendas y no hubo una respuesta de fondo por parte del Estado frente al 

reasentamiento de las otras 1501 unidades, generando incertidumbre entre sus propietarios.  

El proceso de retorno a zonas de riesgo se dio desde el primer día; en medio del caos, 

quienes tenían sus casas en buen estado amenazaban con demandas si el municipio se procedía 

con la demolición sin dar garantías de una reubicación en condiciones iguales o mejores, pero 

¿Cómo garantizar mejores condiciones con $250 mil pesos al mes? Al comienzo hubo controles 

rigurosos para evacuar y desalojar las zonas de riesgo y demoler las infraestructuras en riesgo 

de colapso, sin embargo, al pasar de los años, algunas familias retornaron a las viviendas que 

quedaron en pie o las alquilaron a un menor precio y progresivamente se ocuparon. La necesidad 

y el deterioro de su calidad de vida fuera de sus casas, les hizo retornar a pesar del riesgo 

(Memorias de campo, 2022). 

Uno de los aciertos del reasentamiento individual planificado lo generó el Estado al 

permitir que 36 viviendas de la zona rural que se destruyeron se estén construyendo actualmente 

en sitio propio verificando que el predio estuviera libre de condiciones de riesgo. Esta opción les 

permite a las personas mantener las relaciones sociales y comerciales existentes y conservar el 

arraigo con el territorio. Este proceso hace parte de un ejercicio de contratación colectiva a 

pequeña escala. Un proceso que llama la atención es traslado de 765 personas a otras ciudades 

con apoyo de la Cancillería y la OIM del cual se desconoce su seguimiento (UNGRD, 2018). 

Los procesos de reasentamientos adelantados por el gobierno carecieron de mecanismos 

de información, análisis de la situación real de los afectados, de debates con la ciudadanía sobre 

alternativas y opciones para una población heterogénea, así como de verificación de impactos. 

Faltó una fase de planeación y formulación de un programa que orientara de forma precisa la 

ejecución de los mismo (Banco Mundial, 2011). Las demoras por parte de las entidades e 

instituciones del Estado para la entrega de las viviendas exponen a las personas a una 

vulnerabilidad global y a las familias a buscar soluciones a de distintas maneras: manteniendo 

su exposición al riesgo o reconfigurando nuevos escenarios donde también se exponen a 

diferentes actores como los migrantes venezolanos, los nuevos desplazados por la violencia o 

personas de bajos ingresos, a repetir la historia.  

Reasentamiento con enfoque diferencial. En el marco de su autonomía, usos y 

costumbres, las comunidades indígenas se organizaron en los albergues establecidos en sede 

de la Organización Zonal Indígena del Putumayo OZIP, INCAUCASA, Cabildo Villa Nueva 
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Kamentsá y en la vereda las Planadas en la infraestructura de la Asociación de Mujeres 

Indígenas ASOMI. Las 27 familias del cabildo Musurunakuna con ayuda del Estado se localizó 

en predios del señor Aldemar Quintero en la vereda El Pepino, donde iniciaron rápidamente a 

reconstruir sus chagras para el cultivo de alimentos.  

Aureliano, miembro de la MDI manifiesta que el apoyo recibido por su comunidad por 

parte del Estado fue a través de Prosperidad Social quien les dio dos talleres de capacitación y 

materia prima para realizar artesanías. El ICBF brindó un apoyo de seguridad alimentaria en el 

marco del programa “Territorios étnicos”. Pasaron una solicitud de apoyo para 120 familias, pero 

no recibieron respuesta.  

El Cabildo Musurunakuna hizo parte de la MDI, sin embargo, Marino Peña, su gobernador 

manifestó que se retiraron al sentir que ellos eran quienes habían perdido el territorio colectivo y 

que el dinero designado en el PAE era comprar un nuevo predio para su comunidad, no obstante, 

ellos sentían que al interior de la mesa diferencial eran minoría y los otros pueblos indígenas 

estaban decidiendo por su distribución. El reasentamiento lo adelantaron de manera autónoma 

con apoyo del Ministerio del Interior, pero sienten que la reconstrucción de Mocoa desconoció la 

ley y sus derechos. 

Según Marino, no recibieron ningún apoyo por parte del Estado, al contrario, pese a ser 

un colectivo desplazado por la violencia y por un desastre, no recibió un trato con enfoque 

diferencial. Cuando quisieron brindarles apoyo sicológico, lo rechazaron porque consideraron 

que el énfasis no debía darse en “meter el dedo en la llaga para recordar”, prefirieron la 

orientación espiritual de un taita de su comunidad.  En cuanto al proceso de reparación del 

territorio Musurinakuna denuncia que, el Estado lo quiso revictimizar y expulsar del lugar al cual 

llegaron después del desastre. El argumento: “ahí querían hacer la cárcel”. Una orden judicial los 

obligaba a salir, pero a través de la tutela un juez de segunda instancia reconoció que todos sus 

derechos estaban siendo vulnerados y finalmente obligó al Estado a la compra del predio donde 

ya habían construido un centro de pensamiento y una casa tipo que recoge sus usos y 

costumbres. 

 

3.3 Modelo de Ocupación Territorial MOT, actual y propuesto   

Este apartado tiene como objetivo contrastar los modelos de ocupación del territorio antes 

y después del desastre. Se verifica si los reasentamientos que hacen parte de la reconstrucción 

se están realizando en zonas seguras y cuáles son los principales condicionantes del 
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ordenamiento territorial. Para este análisis se toman entre otros documentos de referencian dos 

documentos técnicos emitidos en orden cronológico que han cambiado la tendencia del 

ordenamiento territorial posdesastre: la resolución 477 del 19 de abril de 2017 y el resultado de 

los estudios de riesgos de detalle realizados por el DNP (2018). También analizan los avances 

hasta el mes de junio del Plan de ordenamiento de la cuenca del río Mocoa POMCA - 2022. 

La aplicación de estos instrumentos, así como las decisiones políticas para el desarrollo 

de proyectos para la reconstrucción territorial posdesastre, están marcando la tendencia de los 

reasentamientos de tipo individuales que carecen de acompañamiento estatal. 

 

3.3.1. Los decretos y determinantes ambientales que reorientan el ordenamiento 

territorial. 

 Los actos administrativos que se relacionan a continuación refieren especialmente a los 

decretos emitidos por la alcaldía y las resoluciones proferidas por la autoridad ambiental para el 

municipio de Mocoa. Los determinantes son insumos contemplados en el artículo 10 de la Ley 

388 de 1997 se establecen como lineamientos generales del ordenamiento ambiental territorial 

a escala local (municipio) y regional (departamentos) que garantizan la inclusión de temas 

ambientales y reglas para el uso y ocupación del suelo (Corpoamazonia, 2013). Posterior a la 

avenida torrencial, se emitieron distintos actos con el objetivo de regular el uso y control del suelo 

(ver Tabla 26). 

Tabla 26  

Relación de actos administrativos que reglamentan el uso del suelo después del desastre  

Acto administrativo Entidad 

Decreto 070 del 08 de abril de 2017, Por medio del cual se ordena la demolición de 

viviendas que amenacen ruina o que por su estado de deterioro ponga en peligro la 

seguridad o salubridad de los habitantes del municipio de Mocoa. 

Alcaldía municipal 

Resolución 447 del 19 de abril de 2017. Por medio de la cual, en aplicación del principio de 

precaución se establece dentro de la categoría de protección y conservación ambiental. el 

área definida como sector 1 en el "Mapa de delimitación de la avenida fluvio-torrencial del 

31 marzo y 1 de abril de 2017 en el municipio de Mocoa, departamento de Putumayo- para 

las quebradas Taruca, Taruquita, San Antonio y El Carmen y los ríos Sangoyaco y Mulato. 

Corpoamazonia 

Decreto 082 de mayo de 2017 “Por la cual se prohíbe y suspende todo tipo de construcción, 

remodelación, adecuación y ocupación de los bienes inmuebles que se encuentren en 

sector 1 definido por la resolución dg 447 del 19 de abril de 2017 emitida por 

Alcaldía de Mocoa 
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Corpoamazonia para el municipio de Mocoa hasta nueva orden y se dictan otras 

disposiciones” (ver Anexo 10.1). 

Resolución 1336 de 09 de octubre de 2017. "Por medio de la cual se establecen las 

determinantes ambientales para la formulación, revisión o modificación del Plan 

Básico de Ordenamiento Territorial del Municipio de Mocoa y se toman otras 

determinaciones".  Modificado por la resolución 1148 de 13 de septiembre de 2018 para 

ajustar lo concerniente a lo reglamentado en el Decreto 2245 del 29 de diciembre de 2017, 

sobre el acotamiento de rondas hídricas y otros (ver Anexo 10.2). 

Corpoamazonia 

Decreto 09 del 09 de enero de 2018. “Por la cual se prohíbe y suspende todo tipo de 

construcción, remodelación, adecuación y ocupación de los bienes inmuebles que se 

encuentren ubicados en el sector 1 según estudios de Corpoamazonia y Zona de amenaza 

alta según mapa del Servicio geológico colombiano y se ordena la demolición de los 

inmuebles localizados en la zona 1 de la resolución DG447 y zona de riesgo alto según el 

estudio de amenaza del servicio geológico colombiano del mes de septiembre de 2017”. 

(ver Anexo 8.1). Este decreto es modificado por el decreto 020 de 29 de enero de 2018 y 

resuelve en su artículo primero, prohibir la expedición de licencias de construcción 

establecidas en los artículos 2 al 10 del decreto 2218 de 2015 (ver Anexo 8.2). 

Alcaldía de Mocoa 

Nota: Elaboración propia con base en fuentes secundarias 

Durante el 2017, el primer acto administrativo para el control del uso del suelo 

posdesastre lo hizo el municipio para la demolición de las viviendas en riesgo de colapso. 

Corpoamazonia como autoridad ambiental en Mocoa y la Cuenca alta del río Caquetá, emitió la 

resolución 447 de 2017 que delimitó la zona de mayor impacto de la avenida fluvio-torrencial del 

31 de marzo y 01 de abril en el municipio y la definió como sector 1 (ver Figura 7). A esta zona 

afectada tanto en lo urbano como en lo rural, se le cambió el uso del suelo y se la elevó a 

categoría suelo de protección y de conservación ambiental.  

En septiembre de 2017 el SGC emitió los estudios de zonificación de susceptibilidad de 

amenaza por movimientos en masa de las subcuencas del río Mocoa a escala 1:25.000 y en 

Octubre Corpoamazonia expidió los determinantes ambientales. En la medida que se emitían los 

actos administrativos y estudios por parte de autoridades ambientales y entidades competentes, 

el municipio actualizaba sus decretos de ordenamiento territorial para poder proceder en sus 

actuaciones con base en un sustento técnico y legal.  

Dando cumplimiento de las normas de mayor jerarquía, el municipio está obligado a 

incorporar las determinantes ambientales en la revisión y ajuste del PBOT y se convierte en un 

soporte técnico y legal, por ejemplo, al momento de realizar los diferentes actos administrativos.  

La resolución 477 fue un instrumento que permitió, además, avanzar en la actualización del plan 



 

El reasentamiento desde la praxis: poder centralizado. 149 

 

municipal de gestión y reducción del riesgo de desastre con la comunidad, la implementación de 

un Sistema de Alertas Tempranas – SAT y la elaboración de los estudios de riesgo. 

¿Qué pasó después del desastre con la apropiación del territorio?  

Un estudio sobre ordenamiento urbano regional sobre el caso de Mocoa concluyó que la 

avenida fluvio-torrencial causó una reconfiguración del territorio (Palomo, 2021). La ciudad antes 

del desastre tenía su mayor crecimiento y zonas de expansión hacia la zona nor-occidental, 

paralelo al río Sangoyaco y siguiendo la nueva variante hacia San Francisco. El desastre afectó 

principalmente este sector detuvo por completo su avance de la ciudad en esa dirección, los 

precios del suelo y las construcciones se devaluaron por el riesgo.  

El evento y los nuevos determinantes ambientales tuvieron un fuerte impacto en los 

precios y rentas del suelo, incidieron también para que algunos proyectos estratégicos que 

estaban previos a iniciar ejecución se cambiaran de localización o se cancelaran51. En respuesta 

a la nueva condición de riesgo, los lugares definidos para los reasentamientos de Sauces I y II 

se adelantaron con base en los estudios preliminares del SGC y el acompañamiento de 

Corpoamazonia que definieron la zona sur como un lugar seguro para su desarrollo. 

3.3.1 Los estudios de riesgo y las obras de mitigación 

Entre octubre de 2018 y febrero de 2019 el DNP socializó los “Estudios especiales, 

básicos y detallados de riesgo para el PBOT de Mocoa”, realizados en las escalas definidas en 

el decreto 1807 de 2014 (compilado en el decreto 1077 de 2015).  Estos estudios no han sido 

aprobados por Corpoamazonia hasta tanto no se apruebe el PBOT y por lo tanto no se 

consideran como determinantes; sin embargo, han sido un insumo que permitieron la ejecución 

de obras de mitigación en la parte baja y media de los ríos Mulato y Sangoyaco. Los estudios a 

escala de detalle que abarcaron los 8 centros poblados y 12 asentamientos informales (Ver 

figuras 39) dejan como resultado al menos cuatro situaciones:  

▪ El 77% del suelo urbano está en riesgo medio y alto frente a avenidas torrenciales. De 

las 9.718 viviendas existentes a 2018, 4.532 equivalentes al 46.69% está en riesgo 

inminente por su ubicación en zonas de amenaza alta por avenidas fluvio-torrenciales.  

 
51 El Centro de Desarrollo infantil aprobado inicialmente para el barrio José Homero, se ejecutó en el barrio 

Los Sauces. El Centro Regional de Atención a Víctimas que se iba a construir contiguo a la empresa de energía en la 
pieza centro, se canceló por completo. 
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▪ Frente al riesgo se adelantan estudios, diseños y construcción de obras de mitigación, 

que buscan reducir la amenaza alta por avenida fuvio-torrencial del 77% a un 13.8% (Ver 

mapa No 04). Una vez terminadas las obras en su totalidad, se reduciría la amenaza alta 

a un 13.8%. 

▪ Según el estudio de INYPSA, el déficit cuantitativo de viviendas a 2018 (excluyendo las 

viviendas contratadas y en ejecución) es de 1.072 unidades. (DNP, 2018). 

▪ Los reasentamientos y los equipamientos deben construirse en la pieza sur, hacia 

Sauces, El Diviso, Villanueva y el sector del batallón. 

 Las siguientes imágenes dan cuenta del impacto de la avenida torrencial en el suelo 

urbano de Mocoa, contrastando un escenario de amenazas de avenidas torrenciales sin obras 

de mitigación (ver Figura 41) y un escenario con obras de mitigación (ver Figura 42). 

Figura 41 

Escenario actual sin obras de mitigación. 

 

Nota: Presentación de Estudios especiales, básicos y detallados de riesgo (INYPSA, et. al, 2019). 
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Figura 42 

Mapa de Mocoa. Escenario con obras de mitigación 

 

Nota: Presentación de Estudios especiales, básicos y detallados de riesgo (INYPSA, et. al, 2019). 

Durante el 2019 se realizaron los estudios y diseños de las obras de mitigación y se 

adelantaron los procesos de contratación. En el año 2020, algunas obras de mitigación apenas 

estaban comenzando, no había avances significativos, las zonas más afectadas estaban muy 

degradadas a tal punto que al llegar la pandemia, la gente “regalaba” los lotes y las casas, en el 

Progreso, por ejemplo, según relatos de la familia Álvarez, una casa que costaba 250 millones, 

la vendieron en 15 millones. Este valor es equiparable con el valor del predio en zonas de 

invasión como Nueva Betania, en la zona rural de la ciudad, desprovisto de servicios públicos y 

vías de accesos. 

Al tiempo que avanzaban las obras para mitigar el riesgo, cuatro proyectos estratégicos 

revirtieron la tendencia inicial de abandonar la zona del desastre: 1. La construcción de la 

subestación eléctrica renacer 2017-2020, 2. La pavimentación de 2.3 km de la variante hacia San 

Francisco en 2018-2019, 3. El inicio de la construcción del terminal de transportes en 2019 y 4. 

El anuncio de la construcción de la plaza de ferias de carnavales, todos ellos en la vereda Los 

Guaduales y 5. La pavimentación de las calles alrededor del Colegio Ciudad Mocoa, el barrio 

José Homero, Sinaí, La loma, obrero, etc…en 2021-2022 (ver Figura 43).
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Figura 43 

Mapa escenario con obras de mitigación y proyectos estratégicos en ejecución y proyectados   

 

Nota: Presentación de Estudios especiales, básicos y detallados de riesgo para el PBOT de 

Mocoa. Operador INYPSA – ARGEA – ACCEPLAN – GRUPO UR (2018). Ajustada por el autor.
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Progresivamente, al tiempo que las obras avanzaban, la Ing. Ambiental Viviana Melo (hija 

de la entrevistada Ludy Campiño) destacó el poder de la regeneración natural que tiene la 

vegetación, no solo sobre los ecosistemas sino también sobre impacto visual y sicológico que 

marcó el evento de manera negativa a las personas (Memorias de campo, 2022). El rápido 

crecimiento de especies como el balso, el cachimbo y el guamo, impulsó a más personas a 

reforestar. A medida que crecían los árboles, volvió la confianza de retornar. 

Para el año 2022, todo el sistema de objetos y el sistema de acciones (Santos, 1997) 

posdesastre han hecho que la población retornara a las zonas afectadas y recuperara las 

propiedades que habían abandonado, con la ilusión de no perder su capital invertido. Los diques 

de contención se levantaron como murallas de piedra recubiertas de concreto, generando una 

división entre la ciudad y el río (ver Figuras 44 y 45).  

Figura 44 

Obras de mitigación para la contención de la quebrada la Taruca 

 

Nota: Archivo personal 
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Figura 45 

Vistas de las obras de contención desde el Fin del Mundo, a 7 km de distancias en el Parque 

nacional natural los Churumbelos 

 

Nota: Archivo personal 

 

La construcción de las obras de mitigación en el casco urbano ha generado tres 

situaciones:  

1. Para algunas personas genera una falsa sensación de seguridad en la ciudad, al creer 

que el riesgo ha desaparecido, cuando en realidad fue mitigado y las obras de mitigación 

funcionan como un sistema que dependen mucho de su mantenimiento, de lo contrario, 

corren el riesgo de fallar.  

2. El riesgo a pesar de que se mitiga, no se reduce por completo. El 13.8% de la zona urbana 

y las 1.072 viviendas deben ser reasentadas por localizarse en zona de riesgo no 

mitigable frente a posibles avenidas fluvio-torrenciales. 

3. Para que el sistema de obras de mitigación funcione, su ejecución debe estar terminada 

en su totalidad y esto aún este lejos de lograrse. Las obras de contención solo se prevén 

hasta 400 metros más arriba de la subestación eléctrica pero no se conoce de avance en 
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la zona alta, especialmente en el sector del primer desbordamiento a la altura del territorio 

Musurunakuna. 

4. Las obras de mitigación podrán cumplir con la misión de proteger a la ciudad de las 

amenazas naturales, pero cambiaron de forma abrupta el paisaje natural por un paisaje 

construido. Su presencia se nota a 7 kilómetros de distancia desde la cascada el fin del 

mundo, el rio ahora se acompaña, o más bien, es cercado por una muralla de concreto 

que baja de los andes como una serpiente gris y se instala en el piedemonte de la 

cordillera central para ser parte de la nueva transición con la llanura amazónica. Las obras 

solo están diseñadas desde el punto de vista funcional técnico, pero no prevé su aporte 

al paisajismo y al medio ambiente. Tampoco se conoce de los impactos ambientales que 

puedan generar al interrumpir los sistemas de aguas superficiales que se derivan de la 

quebrada la Taruca, Taruquita, San Antonio, Conejo y El Carmen que nacen en la misma 

zona. 

 

Según informe técnico Nro. DTP 392 de 25 de junio de 2021 emitido por Corpoamazonia 

(ver Anexo 10.4), los retrasos del proyecto Sauces II en parte son resultado de los trámites 

administrativos por el cumplimiento de la resolución 1448 de 2018 que aprueba los determinantes 

ambientales y según su artículo 7 define los Ecosistemas Estratégicos. El proceso inició el 25 de 

octubre de 2018 y con la aprobación de la licencia No 86001-02-0018-SU025 y finalizó 32 meses 

después. En un predio con área bruta de 16.3 hectáreas previsto para desarrollar tres proyectos: 

Sauces II, el mega colegio 1.1 ha, y Sauces II; se encontraron 8,9 ha., (54%) con determinantes 

ambientales representadas en fajas forestales protectoras de cauces 3,48 ha., bosques urbanos 

3,83 ha., restauración de altas pendientes 0,53 has. y fajas forestales protectoras de nacimiento.  

Respetar los determinantes ambientales deja sin posibilidad de desarrollar Sauces III 

según lo previsto. Si se tiene en cuenta que en Mocoa el suelo urbano existente está fragmentado 

o afectado por zonas de riesgo o determinantes ambientales, que los recursos de incorporación 

de suelo rural al suelo urbano se agotaron, y que el PBOT no está aprobado, hoy es incierto el 

lugar y el tiempo donde se adelantará el reasentamiento de las familias afectadas en 2018. Aquí 

nuevamente se cuestiona los tiempos prolongados y la falta de articulación interinstitucional para 

la aprobación de proyectos estratégicos. 

Siendo consecuentes con el enfoque sistémico y la protección del medio ambiente, en 

este trabajo no se cuestiona el respeto por los determinantes ambientales. Surge de manera 
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reiterada la falta de una ruta de trabajo articulado entre instituciones que permita avanzar frente 

a problemáticas como estas. Si la UNGRD es la entidad que concentra los recursos y las 

decisiones, debe ser coherente en la planificación de programas de reasentamiento que prevean 

estas dificultades, el poder debe trascender a generar capacidad instalada para facilitar el trabajo 

de todas las instituciones. 

De estas experiencias no hay manera respetuosa de explicarle a una comunidad que un 

proyecto tan necesario como el reasentamiento de 996 casas urbanas o las 256 viviendas rurales 

se pueda demorar más de cinco años. Los retrasos en la entrega de las viviendas despojan de 

la dignidad y dejan sin credibilidad a todas las instituciones que hacen parte del proceso de 

reconstrucción y de reasentamiento. 

La UNGRD como entidad del orden nacional debe ser el promotor de canales de 

comunicación eficientes y efectivos para el desarrollo de los reasentamientos y es la entidad 

responsable de evitar que problemas de tipo operativo se presenten. Los municipios siniestrados 

y sus funcionarios son ignorantes frente al manejo de los desastres (así existan normas) pero 

este calificativo no aplica para la UNGRD. 

Marino Peña, desde su visión étnica, manifiesta que, ante la omisión del Estado de 

reubicar la ciudad, la gente lo hizo por su cuenta y de manera desorganizada. Eso ha hecho que 

hoy el sector de Planadas y el Pepino que tanto se promocionaron como las zonas seguras 

después del desastre, aumentaran la demanda del suelo, la subdivisión rural y las construcciones 

ilegales. Planadas también cuenta con zonas de inundaciones lentas y con áreas de alta 

importancia ecosistémica representada en humedales y corredores de vegetación primaria que 

vienen siendo invadidas y taladas progresivamente, “convirtiendo a las fuentes hídricas en 

cloacas”.  

Desde la alcaldía y la comunidad también se ha cuestionado los parámetros utilizados 

para la aprobación del sector 1 de la resolución 448 de 2017 de Corpoamazonia que soportan 

las determinantes ambientales, toda vez que algunos canales artificiales creados para manejo 

de aguas superficiales sirvieron como medio de disipación de la AFT y este fue el argumento 

para ser declaradas como área de protección definiendo fajas paralelas de aislamiento 

generando conflictos de usos por derechos adquiridos sobre las propiedades y sobre esta 

problemática tampoco se da respuesta. 

 

 



 

El reasentamiento desde la praxis: poder centralizado. 157 

 

 3.3.2 El POMCA del Rio Mocoa 

 Este instrumento de ordenamiento territorial ambiental cobra gran relevancia porque sitúa 

en el escenario una escala intermedia entre el límite político administrativo del municipio de 

Mocoa y la cuenca alta del río Caquetá para adelantar un proceso de reasentamiento 

posdesastre: la cuenca del río Mocoa. Este territorio que además incluye a Villagarzón, un 

municipio que hasta 1963 se fue un corregimiento de Mocoa con el cual se tiene unas altas 

relaciones de influencia dependencia de acuerdo con el análisis de las relaciones del espacio 

regional. Este instrumento de planificación territorial tiene como propósito central: 

Identificar a partir de la zonificación ambiental en escala 1:25.000, las áreas ambientalmente 

aptas (en escala 1:5.000) para: el reasentamiento de las personas afectadas por el desastre, 

que se encuentran en condición de riesgos por inundaciones, movimientos en masa y 

avenidas fluvio-torrenciales y dentro de las fajas de protección hídrica y para el desarrollo 

urbanístico natural del municipio de Mocoa. (Corpoamazonia, 2022, b) 

El documento de diagnóstico tiene previsto culminarse en diciembre de 2022 y a junio, 

presenta los siguientes alcances y avances: 1. Aprestamiento 100%, 2. Diagnóstico: 78%, 3. 

Prospectiva: 40%, 4. Áreas ambientalmente aptas para reasentamiento 40% y 5. Formulación y 

seguimiento: 10%, (Corpoamazonia, 2022, b). 

Según la autoridad ambiental la AFT causó la destrucción de 2.352 predios, 1.327 en el 

suelo rural y 1.025 en el suelo urbano y realizan el siguiente ejercicio para determinar las áreas 

requeridas para el proceso de reasentamiento posdesastre (ver Tabla 27)  

Tabla 27 

Cálculo de área para adelantar el reasentamiento urbano y rural posdesastre 
 

Tema Valor Unidad de Medida 

(1) Tamaño promedio viviendas Mocoa  130 Metros cuadrados  

(2) Predios a reubicar  2352 Número  

(3) Área requerida para viviendas nuevas (1*2)  305760 Metros cuadrados 

(4) Personas por familia (2) * cinco personas promedio  11760 Número  

(5) Espacio público por habitante (4) * 15 m2/hab. 176.400 Metros cuadrados 

(6) TOTAL AREA REQUERIDA REASENTAMIENTO (3+5) 787.920 Metros cuadrados 

(7) Has. requeridas estimadas para reasentamiento 78.792 Hectáreas 

Nota: Presentación de avances POMCA con corte al mes de junio. (Corpoamazonia, 2022) 
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El área requerida para el reasentamiento es de 78.79 has. y se calculó teniendo como 

referencia que en la población urbana existen 4326,8 familias para un total de 42051 habitantes 

a 2022 y se estima que cada vivienda tiene un área promedio de 130 m2.  

Los avances para definir las áreas ambientalmente aptas para los reasentamientos se 

hacen aplicando los siguientes filtros:  

▪ Determinantes ambientales 

▪ Cota sanitaria 

▪ Cuencas con disponibilidad de agua. Se evalúa Rumiyaco: 216,552 L/s, Canalendres: 

66,1 l/s, Río Afán: 154 l/s,  

▪ Se estudian las cuencas Rumiyaco y Pepino a los cuales se les aplica el filtro de suelos 

clase II y III aptos para cultivos y donde se recomienda considerar un nuevo sistema de 

acueducto y alcantarillado.  

 

Los resultados arrojan que la zona periurbana al sur de Mocoa es apta para el desarrollo 

de la ciudad (ver Figura 46 y 47).  

Figura 46 

Mapa del casco urbano de Mocoa y su relación con la Cuenca del Rio Mocoa. 

 

Nota: Tomado de Informe y presentación de avances del POMCA (Corpoamazonia, 2022)  
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Figura 47 

Imagen aérea con posibles polígonos de áreas ambientalmente aptas para reasentamiento. 

 

Nota: Tomado de Corpoamazonia (2022) 

Los ejercicios de identificación de áreas se hacen teniendo en cuenta un escenario actual 

sobre los usos del suelo que se da sobre la cuenca del rio Mocoa (2022) y se alerta los siguientes 

comportamientos: 

▪ Los cultivos de pastos aumentaron 1.671 has.  

▪ Se recuperaron 7.624 hectáreas de bosque 

▪ El río Pepino no cuenta con agua para abastecimiento, presenta déficit de 760 lt/sg 

▪ Los suelos clase II y III son los más productivos y son de especial importancia por su alta 

capacidad para producción agropecuaria equivalente a 9247 has. 

 

En un escenario tendencial del río Mocoa a diez años 2032 establece que: 

 

▪ Se perderá o se fragmentará 2.076 has. de bosque 

▪ Deben restaurarse 8242,5 has. de coberturas naturales de bosques para dar 

cumplimiento con la sentencia de la corte suprema de justicia STC 4360 de 2018 para 

dar cumplimiento a las metas del país frente al cambio climático 

▪ Las cuencas abastecedoras de agua no contarán con caudal suficiente para abastecer 

a Mocoa y a Villagarzón.  

▪ Se prevén 2888,8 has. de recarga acuífera intervenida por minería a gran escala. 
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▪ Aumentará la inseguridad alimentaria y la improductividad por pérdida de suelos aptos 

para el desarrollo agropecuaria debido al desarrollo urbano ilegal en zona en la cuenca 

Rumiyaco y Pepino, un suelo carente de acueducto y alcantarillado. 

▪ Aumento en 29.514,4 has de las condiciones de inestabilidad o amenaza alta por 

movimientos en masa causados por la minería a gran escala que, a su vez, aumentaría 

la exposición de la población urbana de Mocoa, del suelo de expansión y veredas 

cercanas del proyecto Libero Cobre. 

 

El avance del POMCA soporta y ratifica las afirmaciones de este TFM que dio inicio en el 

año 2020. Los conflictos de usos del suelo que dieron origen al desastre en las cuencas del río 

Mulato y Sangoyaco hoy se replican en las cuencas Rumiyaco y Pepino. La inadecuada gestión 

del suelo y del agua conllevan a la insostenibilidad del territorio en un periodo de tiempo muy 

corto y frente a estas situaciones se debe actuar con urgencia. La megaminería es una amenaza 

latente que podría aumentar la vulnerabilidad global de la población a nuevos riesgos 

geomorfológicos y al deterioro del medio ambiente, especialmente las zonas de alta recarga 

acuífera que abastecen a la ciudad. 

3.3.3 El Plan Básico de Ordenamiento territorial PBOT  

La Ley 388 de 1997 establece que los municipios deben elaborar sus Planes de 

Ordenamiento Territorial POT y realizar los diferentes estudios de amenaza, vulnerabilidad y 

riesgo. No obstante, en 2020 y pasados 20 años de vigencia de la ley, en Colombia, el 88% de 

los municipios no tienen sus POT adoptados e implementados (IEU, 2020) y Mocoa estaba en 

mora de su actualización.  La aprobación del PBOT es supremamente importante toda vez que 

el mismo fue aprobado en el año 2000 mediante Acuerdo municipal No 036. En su art. 03 dispone 

que el contenido general tendrá “una vigencia igual a la que faltare por terminar a la actual 

administración (2000-2003) del municipio de Mocoa y las tres (3) administraciones siguientes 

(Municipio de Mocoa, 2000, p. 3) es decir, hasta 2015. En todo caso, no podrá ser mayor a tres 

periodos previstos.  

En 2016, se inició el proceso de revisión y ajuste del PBOT y se logró avanzar en el 

proceso de contratación de la consultoría. Para el día del desastre, el proceso estaba en Secop 

II y, con la calamidad, se ordenó la cancelación del proceso teniendo en cuenta que el desastre 

evidenció la necesidad de ampliar el alcance de los estudios de riesgos para lo cual el DNP 
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asumió la tarea de apoyar al municipio para la revisión y ajuste del PBOT. Cinco meses después 

del desastre (03-08-2017), el DNP formalizó la asistencia y el   acompañamiento técnico para la 

revisión y ajuste mediante los “Lineamientos para la operación del programa POT Modernos en 

el municipio de Mocoa”  (DNP y Municipio de Mocoa, 2017). La entidad hizo la entrega formal del 

documento técnico al municipio 33 meses después, en mayo de 2020. 

Además de un largo tiempo de formulación, el municipio no avanza con el debate público 

y los trámites de concertación del documento ante la Autoridad Ambiental y el Consejo Territorial 

de Planeación CTP, de acuerdo con el artículo 24 de la Ley 388 de 1997. El alcalde actual ha 

manifestado en distintos medios de comunicación su inconformidad de avanzar con la revisión y 

ajuste en los términos presentados por el DNP y concertado con la pasada administración. Sin 

embargo, se desconoce un documento formal que dé a conocer sus objeciones.  

En consulta ante la autoridad ambiental sobre el avance del PBOT de Mocoa, mediante 

oficio DG-1559 del 13 de agosto de 2021, Corpoamazonia responde que lo presentado por el 

municipio el 26 de marzo de 2021 para dar inicio al trámite de concertación de asuntos 

ambientales, no cumplía con los requisitos de Ley. Asimismo, sostiene que el 19 de abril de 2021 

se realizó una mesa técnica virtual para explicar los alcances de revisión ordinaria y modificación 

excepcional que debían hacerse y que, además, el municipio debía aplicar lo contemplado en el 

decreto presidencial 1232 de 2020 que entró en vigor el 30 de marzo de 2021 (Corpoamazonia, 

2021).   

La no entrega de las observaciones por parte de la Alcaldía expusieron al municipio a una 

amenaza igual o mayor a las producidas por la naturaleza: ¡la megaminería! El decreto 1232 

establece que (…) “cuando los usos del suelo impacten actividades del sector minero e 

hidrocarburífero, las entidades territoriales deberán coordinar y concurrir con las entidades 

nacionales competentes en la materia, según lo dispuesto por el artículo 288 de la Constitución 

Política” (2020). Al consultar el artículo, aclara que “la ley orgánica de ordenamiento territorial 

establecerá la distribución de competencias entre la Nación y las entidades territoriales. Las 

competencias atribuidas a los distintos niveles territoriales serán ejercidas conforme a los 

principios de coordinación, concurrencia y subsidiariedad en los términos que establezca la ley”, 

es decir, que, por competencias, el municipio puede ordenar el suelo, pero es la Nación que 

determina finalmente lo que puede suceder en el subsuelo.  

La megaminería surge como una nueva amenaza para la CAC y genera un nuevo riesgo 

de desplazamiento de la población. La empresa Libero Cobre tiene cuatro títulos mineros, donde 
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quiere abrir lo que se considera, sería la segunda mina más grande de Colombia (ver Figura 48). 

El área para implementarse es la cuenca alta del río Mocoa, un suelo de amenazas naturales 

altas que dieron origen a la AFT de 2017 (Corpoamazonia, 2022a), un territorio que sirve de 

corredor estratégico para la biodiversidad entre los Andes y la llanura amazónica. Una zona de 

alta recarga acuífera (Corpoamazonia, 2022b).  

 A pesar de que la autoridad ambiental en atención al principio de precaución dio la orden 

de suspender cualquier actividad por parte de la multinacional y dio traslado a la fiscalía por 

presuntos delitos contra el medio ambiente, argumentando que, mientras los títulos se 

encontraban suspendidos por parte de la Agencia Nacional de Minería, la empresa al parecer, 

hizo tala y captaciones de agua sin licencia (ver Figura 49). A pesar de esto, la empresa Libero 

Cobre adelanta acciones “sociales” irrumpiendo en escuelas, colegios y patrocinando actividades 

comunitarias. 

Figura 48 

Títulos mineros y su relación con el casco urbano de Mocoa 

 

Nota: Concepto técnico para el establecimiento de una medida preventiva en contra de Libero 

Cobre Tomado de Corpoamazonia, (2022, a). 
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Figura 49 

Campamento Libero cobre para etapa de exploración y zonas de riesgo 

 

Nota: Concepto técnico para el establecimiento de una medida preventiva en contra de Libero 

Cobre. Corpoamazonia, (2022, a) 

Este breve resumen deja en evidencia varios aspectos: 

1. Las dificultades del Estado nacional y local para abordar de manera eficiente un 

proceso de actualización del PBOT.  

2. Estos inconvenientes no han permitido la adopción final de los estudios de riesgos 

presentado en la consultoría. 

3. Sin la adopción y/o aprobación del PBOT no solo se han generado retrasos en 

proyectos como el Plan Maestro de Acueducto y Alcantarillado, entre otro, sino también, 

ha evitado habilitar más suelo urbano para equipamiento urbano. Tampoco ha permitido 

orientar la construcción de Planes de reubicación.  

4. Los datos de la posible caracterización de la amenaza de la población y damnificados 

contemplados en el PBOT quedaron con corte a 2017 y se requiere de la actualización 

necesaria para abordar la realidad actual de la población. 

 
Para el líder de los Musurunakuna, desde su cosmovisión y lo que puede observar a 

diario, “la reconstrucción es un desastre sobre un desastre” y a la pregunta sobre, ¿para usted 
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quién o quiénes son los responsables de la reconstrucción? Su respuesta fue distinta a la de los 

demás encuestados: “primero somos nosotros como comunidad, quien no sabe lo que tiene, no 

lucha por conservarlo”, acto seguido amplio su respuesta a las responsabilidades que por 

competencia le asisten a toda la institucionalidad. 

Al preguntarle al exalcalde Castro ¿Por qué a pesar de la recomendación de algunos 

expertos, no se reubicó la ciudad? Su respuesta fue contundente: Además de hacer énfasis en 

el arraigo de la gente por su territorio y sus bienes, antecedió el fracaso de Gramalote. “pueden 

criticarme y pueden decir que me equivoqué, solo el tiempo lo dirá, pero no me iba a exponer a 

un reasentamiento fracasado”. Señaló que la reconstrucción de Mocoa es muy compleja y ni con 

toda la presencia del gobierno nacional ha podido cumplir con las 909 viviendas restantes ¿Se 

imagina que hubiera pasado con la reubicación de la ciudad o la mayor parte de ella? 

Confrontando esta última respuesta de Castro, Peña recogió el reclamo generalizado de la 

comunidad en una frase: “la corrupción influye sobre los planes de desarrollo y el desvío de 

recursos es un desangre total. Colombia es un país rico donde se roba y queda para los que 

vienen, sino se corrige eso, coincido con el señor exalcalde que no podría reubicarse una ciudad”. 

El Plan de ordenamiento territorial tal vez no sea hoy la solución para proteger al municipio 

de la amenaza que representa Libero Cobre y libero Cobre, pero puede y debe aprobarse con 

urgencia para reorientar este territorio posdesastre de manera sostenible. La manera en cómo 

sus instrumentos de gestión se articulen al orden nacional garantizará su sustentabilidad. 

 

3.4 Conclusiones: Una red de problemas y oportunidades.  

Frente a la atención del desastre, este capítulo abordó tres interrogantes: ¿Qué se 

priorizó para la atención de la emergencia? ¿De qué manera se articularon las instituciones y 

entidades del orden local y nacional con los distintos actores del lugar para gestionar el riesgo 

de desastre? ¿Cómo funcionó el Sistema Nacional de Gestión del Riesgo de Desastres?  

 

Sobre las acciones institucionales: 

1. Es claro que la atención del desastre priorizó la reconstrucción material, dejando en un 

segundo plano o invisibilizando la reconstrucción del tejido económico y sicosocial. Lo mismo 

ocurrió con el territorio, la atención se centró en Mocoa y no se contempló la cuenca alta del río 

Caquetá y Mocoa, sobre la cual se debe devolver la mirada con políticas públicas de protección. 

No se abordaron aspectos estructurales para incluso prevenir posibles nuevos desastres. 
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2. La atención del desastre se orientó bajo la lógica de la descentralización de funciones 

y responsabilidades, pero no de recursos. Esta manera de tomar decisiones deriva en el 

desconocimiento de las particularidades del piedemonte andino-amazónico y en el posible 

retraso de las obras. 

3. La atención de los desastres y el principio de subsidiariedad debe cambiar su enfoque 

y evolucionar para generar una verdadera capacidad instalada. El acompañamiento debe permitir 

identificar de manera conjunta con las entidades locales las principales debilidades, de tal 

manera que, de forma paralela a la atención del desastre se superen los problemas internos y 

que al final la institución quede realmente fortalecida. Frente a la crítica por la posible pérdida en 

la autonomía local por no ejecutar los recursos de la reconstrucción, el manejo de recursos de 

tal magnitud podría haber generado problemas legales futuros. El municipio no contaba con la 

capacidad técnica para atender tantas cosas al tiempo y el manejo de recursos termina siendo 

un riesgo mayor.  

4. A pesar de la ayuda que los propietarios de vivienda recibieron de doscientos cincuenta 

mil pesos ($250.000) por mes, la gente concluye que este valor no alcanzaba para conseguir un 

lugar adecuado para su familia. Este monto, además, se ha sostenido desde hace 5 años y se 

paga trimestralmente y con retrasos de dos o tres meses. Por ello, se recomienda garantizar que 

el apoyo económico para una reubicación temporal sea acorde y justo con la realidad del 

mercado y la renta del suelo. 

 

Sobre las acciones sociales:  

5. El Sistema Nacional de Gestión de Riesgos de Desastres52 pudo tener un 

funcionamiento “políticamente correcto”, pero en Mocoa no ocurrió eso que se ha denominado 

como “un proceso social”, en los términos de la Ley 1523 de 2012. Si no se garantiza una 

participación ciudadana real, consultiva e incidente sobre las decisiones que afectan el territorio, 

los conflictos sociales se pueden complejizar.  

6. Es necesario y urgente un cambio estructural de pensamiento. Es necesario ponerse 

en el lugar del otro para ayudarlo a avanzar. La reconstrucción es un proceso de sinergias donde 

 
52 Ley 1523 de 2012. “Por el cual se adopta la política Nacional de Gestión de Riesgos de Desastres y se establece el 
Sistema Nacional para la Gestión de Riesgos de Desastres…” Art. 1°. La gestión del riesgo de desastres, “es un 
proceso social orientado a la formulación, ejecución, seguimiento y evaluación de políticas, estrategias, planes, 
programas, regulaciones, instrumentos, medidas y acciones permanentes para el conocimiento y la reducción del 
riesgo y para el manejo de des 
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todos deben avanzar al tiempo, si avanza una entidad y la otra no, al final los procesos se 

detienen y pierde la ciudad. La organización social es el primer paso para la concertación del 

Estatuto del lugar que permita la defensa y protección del agua. Ese cambio tiene que ver con la 

voluntad política del estado y el interés real y decidido de la comunidad de trabajar como colectivo 

para cambiar culturalmente aquello que atenta contra el territorio y su propia supervivencia. 

¿Y la resiliencia?  

7. ¡Mocoa está empobreciendo! Debido a la vulnerabilidad global antes y después del 

desastre, la población en Mocoa evidencia indicios de haber profundizado los índices de 

empobrecimiento. Esto puede comprobarse a partir de los seis factores de medición 

contemplados en el BID (1999) a través de su política OP-710 de reasentamientos involuntarios 

de riesgo. Esta medición rastrea: 1. la pérdida del acceso a la vivienda o a la tierra; 2. los empleos, 

ingresos y medios de vida, 3. la inseguridad alimentaria; 4. el aumento de las enfermedades 

vectoriales por la falta de agua potable y la demora en la construcción del sistema de acueducto 

así como del Plan maestro de alcantarillado; 5 la deserción escolar; y 6. el deterioro de las redes 

sociales del acervo cultural, especialmente de los pueblos indígenas que no solo perdieron su 

casa sino su territorio. Todos estos factores son críticos en la ciudad y deben revisarse en Mocoa 

mediante un estudio detallado de la población, que aborde aspectos de género, etnias, ingresos 

y otros factores socioeconómicos que permitan identificar medidas de prevención y reducción de 

este riesgo al mínimo posible. 

8. La reconstrucción de los medios de vida requiere de la habilitación de los servicios 

públicos básicos para el desarrollo de cualquier actividad económica, de espacios y herramientas 

mínimas como garantía. Los medios de vida tienen que ver primero con las técnicas de 

organización social e institucional sobre ¿cómo hacerlo? ¿con quién? Y se complementan con 

las técnicas de producción ¿con qué hacerlo? Y ¿de qué manera? 

Sobre los reasentamientos:  

9. En Colombia existen antecedentes de procesos de reasentamiento como Popayán, el 

Eje Cafetero, Herrán o Salgar, que permitieron la incorporación de la participación de la 

comunidad beneficiada, con impactos altamente positivos.  No es tarde para contemplar cambiar 

la estrategia para el proceso de reasentamiento que abarca al 13.8% de la población urbana que 

debe ser reasentada en el casco urbano. El Estado no puede ser indiferente ante las 

reclamaciones justas de la población y debe dar garantías de un ejercicio que pueda convertirse 

en un ejercicio piloto de reasentamiento integral en la nación.      
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4.  Lineamientos para un reasentamiento sostenible, sustentable y resiliente  

Después de vivir la experiencia de estar en el sector público como funcionario de la 

Alcaldía de Mocoa y recorrer la academia como estudiante de este posgrado, coincido con lo 

planteado por Diamond (2016) cuando afirma que, es la relación que se da entre las instituciones 

y los recursos lo que define el desarrollo de un territorio. En función de la fortaleza de estas 

relaciones se podrán avanzar en un ordenamiento del territorio posdesastre y, para ello, el 

planteamiento de este TFM se centra en dos pasos: 1. El estatuto del lugar como ese acuerdo 

entre ciudadanías y Estado para la reconstrucción del territorio y 2. La defensa del agua como 

una estrategia que reconoce las particularidades de la andino-amazonia, de su diversidad cultural 

y su biodiversidad representada en su fauna, flora y el recurso hídrico como bienes comunes que 

hay que rodear, proteger y potencializar. Estos dos ejes se constituyen en los lineamientos del 

reasentamiento. 

4.1 El estatuto del lugar como técnica de organización social 

“Quien no sabe lo que tiene no lucha por conservarlo” (Peña, 2022) 

 

Con esta poderosa frase del líder Musurunakuna, comienza la propuesta de este TFM. 

Infortunadamente, en Mocoa, la mayor parte de sus habitantes seguimos creyendo que las 

respuestas deben venir del Estado, pero en realidad, la reconstrucción del territorio posdesastre 

como un nuevo hábitat que permita adelantar los procesos de reasentamiento, debe ser un 

compromiso bilateral del cual la comunidad no puede desligarse, a pesar de las adversidades y 

el desgaste social al que se han sometido, especialmente sus líderes.  

Las técnicas del lugar 

Para avanzar en el reasentamiento posdesastre como eje central de la reconstrucción 

territorial integral que garantice la sostenibilidad, la reubicación en zonas seguras, la participación 

ciudadana y las condiciones iguales o mejores que tenían las personas damnificadas, se requiere 

de una estrategia o propósito general que oriente el proceso y permita comprender a la población 

el escenario en el que se encuentra, así como de técnicas adecuadas, entendidas como aquellos 

instrumentos, medios y herramientas para lograrlo.  
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Pierre Gourou (1973, como se citó en Santos, 1997) divide a las técnicas en dos grandes 

grupos: las técnicas de producción y de organización. Estas no se presentan de manera 

individual ni funcionan de manera aislada (Santos, 1997, p. 149). Asimismo, Sorre (1948, como 

se citó en Santos, 1997), precisa que la comprensión entre los cambios técnicos y geográficos 

requieren de contemplar simultáneamente técnicas de la vida social, de la producción y 

transformación de materias primas, de la conquista del espacio y de la vida de relaciones, así 

como las técnicas de la energía. En el territorio todo se articula, se conecta y se entrelaza. 

(Santos, 1997, pp. 6-7). “El nivel de la civilización se mide por el propio nivel de las técnicas” 

(Gourou, como se citó en Santos, 1997, p. 31).   

Si el hombre como creador de paisajes, debe su propia existencia por ser parte de un 

grupo que al mismo tiempo es un tejido de técnicas (Santos, 1997), consecuentemente, en el 

caso de Mocoa, la población debe primero organizarse de tal manera que puedan hacer parte de 

las propuestas que generen cambios en su territorio. Las ciudadanías de manera libre y consiente 

deben asegurar que se garantice su supervivencia no solo material sino cultural. La organización 

colectiva y los espacios de participación son importantes para definir: 1. Las pautas de 

reconstrucción territorial a escala de la cuenca, para la prevención, mitigación del riesgo y 

reconstrucción en todas las dimensiones 2. De allí, se derivan los lineamientos técnicos y 

precisos para el reasentamiento, no solo para los habitantes que se reubicarán sino también para 

aquellos que continuarán residiendo en el lugar 

Partiendo del hecho tangible e irrefutable de que el 63.8% (77,6%-13,8%) de la ciudad no 

se reubicará, las técnicas de organización social a implementarse tienen que ver con trazar una 

ruta de apoyo para congregar a los líderes y a la población afectada que aún no tienen soluciones 

estructurales y de fondo sobre sus viviendas, sus medios de vida y un territorio vulnerable  

El Estado debe garantizarle a la población reasentada y afectada las necesidades 

fundamentales como el ser, tener, hacer y estar, así como las de subsistencia, protección, afecto 

entendimiento, participación, ocio, recreación, identidad y libertad. mayor.  

Las técnicas externas:  

En ausencia de una política pública nacional que oriente los procesos de reasentamiento, 

el segundo referente para este documento es la guía de reasentamiento para poblaciones en 

Riesgo de desastres del Banco Mundial (Correa, Ramírez y Sanahuja, 2011), el cual sugiere 

cuatro fases de ejecución: 



 

El reasentamiento desde la praxis: poder centralizado. 169 

 

 Fase I. Formulación del Plan de reducción de riesgos de desastre y determinación 

de la pertinencia del reasentamiento: De manera participativa se determina la necesidad de 

reasentamiento de la población. Se identifican y caracterizan las amenazas del territorio, los 

elementos expuestos (viviendas y equipamientos), se evalúan las distintas vulnerabilidades, los 

niveles de riesgo y estimación de pérdidas potenciales, y los niveles de incertidumbre que 

faciliten la toma de decisiones y se asumen las responsabilidades por las consecuencias frente 

a riesgos potenciales. 

Fase II. Preparación para la planeación y ejecución del reasentamiento: En esta fase 

se miden especialmente los impactos que pueden generar el desplazamiento y el reasentamiento 

sobre la población, el territorio, la comunidad que continuará en el lugar inicial y en la población 

receptora.  

También se prevén aquí los objetivos del reasentamiento preventivo donde se establece 

fundamentalmente que “por disminuir un riesgo de desastre y salvar la vida y bienes de las 

personas, no se deben generar riesgos sociales y económicos” (Correa, Ramírez y Sanahuja, 

2011, p. 76). Esto coincide con la propuesta del reasentamiento como un proceso 

multidimensional, lo multiescalar y lo multitemporal, ampliar su enfoque en el reasentamiento 

desde la dimensión: física, legal, económica, social, psicológica, político-administrativa y 

territorial (Correa, Ramírez y Sanahuja, 2011, pp. 77-78). 

Desde la dimensión física se incorpora la unidad individual de terreno. En lo legal, se 

prevé los derechos que le asisten a las personas sobre los predios y las estructuras allí 

construidas reflejando diversas formas de tenencia. Lo económico contempla el valor de la tierra 

y de las construcciones existentes en ella, la legalidad de los servicios públicos y los 

asentamientos, así como las diversas actividades productivas y niveles de ingreso. En lo social, 

se profundiza sobre la población, composición étnica, organización familiar y social, 

características socioeconómicas, redes sociales, de apoyo y de ayuda mutua. Lo sicológico 

reconoce los lazos afectivos que tienen “las personas con sus viviendas, vecinos, comunidades 

y entorno”.  El cierre de esta fase se plantea como “la preparación para la planificación del 

reasentamiento” que permita coordinar la acción institucional de tal manera que los mecanismos 

estén disponibles para el proceso (Correa, Ramírez y Sanahuja, 2011, p. 79). 

Fase III. Análisis para la formulación del programa de reasentamiento: Una vez 

coordinadas las posibles acciones institucionales, esta fase permite la recopilación, análisis y 

cruces de datos que permiten resaltar siete alcances:  
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1. La información de la comunidad para definir la población, los objetivos de la fase y 

concertar los mecanismos de información 2. Análisis de la situación actual de la población por 

reasentar que incluye el censo y estudio socioeconómico, el inventario de predios, el nivel de 

arraigo que condiciona el nivel de receptividad al desplazamiento, las edificaciones y 

construcciones que se deban reasentar. El estudio de títulos de predios en zonas de riesgo para 

definir la tenencia, adquirir los derechos y dirimir posibles conflictos. En este caso, el manejo de 

sistemas de información geográfica para la localización espacial es indispensable, 3. Las 

alternativas de reasentamiento deben permitir ejercicios individuales, colectivos y generar 

alternativas y opciones de reasentamiento 4. La validación de datos a través del análisis de 

información, a través de la sistematización y procesamiento de datos 5. Se deben medir 

impactos, tanto para las personas que se reubican y las que se quedan. 6. Se debe prever los 

posibles usos potenciales de las zonas declaradas en riesgo y 7 La preparación del documento 

y Resultados de la fase analítica. Estos elementos son esenciales para tener una caracterización 

completa de la población afectada o beneficiada.  

Fase IV. Planificación: formulación del programa de reasentamiento: En esta última fase 

se contemplan dos enfoques para el reasentamiento: el individual y colectivo con sus respectivos 

componentes de información y comunicación, de tierras, infraestructura y acceso a servicios, 

entrega de viviendas, unidades productivas y traslados, de desarrollo económico y social, entre 

otros. Se reitera en la reorganización de las comunidades que vieron rotas su tejido social para 

mantener los lazos con quienes se reubican, desde los programas de contingencia para prever 

nuevas amenazas, en el seguimiento y monitoreo al cronograma y el presupuesto planteado, y 

que el ejercicio sea validado a través de la consulta y la concertación final.  

En el componente de apoyo al restablecimiento de condiciones socioeconómicas se 

busca que las familias y los grupos sociales reestablezcan sus condiciones económicas al 

reasentarse, orientarlos en la educación tributaria y manejo de servicios públicos. Para ello se 

recomienda facilitar adaptación de la familia al nuevo hogar, que se integren con la nueva 

comunidad, garantizar el acceso a servicios básicos fundamentales y reestablecer las actividades 

económicas y los ingresos percibidos antes del reasentamiento.  

Los lineamientos del BID y el BM para adelantar procesos de reasentamiento involuntario 

permiten establecer parámetros de evaluación sobre la manera en la que se desarrolla el 

reasentamiento posdesastre en Mocoa y establecer una base contundente para reorientar los 

nuevos ejercicios que se encuentran en etapa de planeación.  
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El estatuto del lugar 

El estatuto del lugar es el acuerdo que se requiere entre una sociedad que se empoderada 

y el Estado que responde a unas justas reclamaciones por la seguridad y la sostenibilidad de su 

territorio. Es un instrumento que necesita de normas estatutarias que ordenen el territorio 

previendo las amenazas naturales (o se mitiguen) y se reduzcan o elimine las amenazas 

generadas por la presencia del hombre sobre sus invariantes estructurales. Un estatuto como un 

sistema informativo y normativo complejo, de un acuerdo social (principios generales y 

específicos de sostenibilidad) y de un capítulo dedicado a la integración de las normas y a las 

invariantes estructurales (las reglas de transformación).   

Los invariantes de la Cuenca Alta del río Caquetá representados por sus ríos y montañas, 

que arropan la cuenca del río Mocoa y esta a su vez, las cuencas de los ríos El Pepino, Caliyaco, 

Mulato, Sangoyaco, de la Quebrada La Taruca, y la Taruquita, necesitan de un Estatuto del lugar 

para protegerlos y posicionarlos como eje central de la sostenibilidad ambiental, económica y 

social, que respete las dinámicas del agua y ordene el territorio alrededor de ella.   

La reconstrucción y el reasentamiento no debe quedarse solo en los invariantes 

inmediatos al desastre y a la ciudad. El estatuto requiere de políticas públicas que aborden las 

complejidades del territorio y trascienda los límites del epicentro de la tragedia para que las 

soluciones sean estructurales y le apuesten por una sustentabilidad. En consecuencia, se 

requiere con urgencia dar soluciones a las distintas causas del desplazamiento involuntario. 

Mocoa, la cuenca y Colombia requieren con urgencia una Política pública nacional de 

reasentamientos que sea sostenible en el tiempo y que protejan los lugares donde se manifiesta 

el agua. 

La sostenibilidad según Magnaghi (2011. p.163) también establece principios que ayudan 

a la reducción de las emisiones contaminantes, la extracción de recursos, los consumos de 

materiales, de energía y de territorio, las velocidades y la movilidad; la desmaterialización de los 

ciclos productivos y de los productos; el aumento de la biodiversidad; el cierre local de los ciclos 

ecológicos, etc. Estos principios generales deberían adaptarse localmente para integrar sus 

propios principios y objetivos relativos al bienestar y a la autosostenibilidad que respondan a dos 

niveles: 1). Indicadores de conocimientos ambientales de base, que miden la contribución local 

al estado de salud del planeta y 2).  Indicadores «locales», «de lugar», que miden la puesta en 

valor de las peculiaridades de los lugares. 
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El estatuto del lugar es una técnica de organización y a su vez, una estrategia, que se 

propone en este TFM para el reasentamiento posdesastre como eje central de la reconstrucción 

territorial integral. El estatuto se sugiere como una de las nuevas formas de planificación 

estratégica para promover nuevos organismos de democracia para la gobernanza y la protección 

de los bienes comunes 

El estatuto del lugar es un medio propuesto para avanzar en un reasentamiento integral 

evitando la sobre explotación o deterioro de los recursos naturales, disipando la ambigüedad y 

dicotomía con relación a los recursos de usos común – RUC, que aparentemente pertenecen a 

todos y no es de nadie. Esta situación que es aprovechada por unos cuantos ante el fracaso del 

Estado y los mercados han fracasado en el uso productivo y a largo plazo de estos sistemas, sin 

garantía de usufructo responsable a generaciones futuras (Omstrom, 2000). 

Los acuerdos deben apostar por la reconstrucción del tejido económico. Es pertinente 

entonces apropiar las experiencias del análisis de dinámicas regionales de industrialización entre 

Bogotá y Cundinamarca, de la cual se resalta el protagonismo de un gobierno para enfrentar una 

crisis. Moncayo (2007) señala la necesidad del cambio político y se refiere al proceso de 

crecimiento económico que es transversal al desarrollo de la ciudad (Van Den Berg, 2001, como 

se citó en Moncayo, 2007).  

Un reasentamiento integral, no significa hacer más de lo mismo, tiene que ver con hacer 

un cambio estructural desde lo político para trasegar en “casi todos los aspectos de la oferta y el 

consumo” (Moncayo, 2007, p. 15). Implica hacer un seguimiento especial a la oferta y la demanda 

indiscriminada del suelo rural que se está habilitando para la construcción de vivienda sin el 

control urbano en la ciudad. Tiene que ver la responsabilidad y el compromiso que tiene el Estado 

en garantizar la recuperación de los medios de vida de los damnificados. De manera 

complementaria se acoge la teoría del “big push” o gran empujón (Moncayo, p. 17) en el cambio 

es sus políticas económicas paraque los mandatarios enfrenten en Mocoa la reconstrucción del 

tejido económico y social. 

El cambio estructural que se requiere en Mocoa es que se comprenda que no se puede 

seguir reconstruyendo la ciudad y plantear un nuevo reasentamiento que desconozca las 

realidades de la población y del territorio que se habita, que desconozca la Cuenca.  
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4.2 La defensa del agua como estrategia 

El último cuestionamiento de este TFM tiene que ver con responder ¿por qué y para qué, 

ordenar un territorio posdesastre alrededor del agua? 

El gran desafío que tiene la humanidad si quiere sobrevivir en el planeta es entender que 

solo entre los humanos no se resolverán los problemas existentes, sino que se tiene la obligación 

de hacer simbiosis con otras especies. Ese diálogo debe hacerse con los microorganismos que 

hacen parte del cuerpo humano hasta con los ríos, las montañas, las nubes, actores que se han 

relegado a un mero paisajismo o, en el peor sentido de la palabra: “como escenarios de fondo”. 

Debe reconocérselos como actores que, entre otros aspectos, han ordenado el territorio hace 

miles de años. Por ello, el ordenamiento no es imponerle al territorio las prioridades humanas, 

sino ordenar las actividades humanas en función de esos actores y el papel que desempeñan en 

el territorio (Wilchex, 2019), debemos encontrar formas dignas de coexistir con la 

andinoamazonia.  

Ordenar el territorio alrededor del agua significa ordenarlo alrededor de la cuenca, 

alrededor de los invariantes estructurales, esos que generan además servicios ecosistémicos 

necesarios e importantes para la supervivencia, la identidad, la cultura y el arraigo por el lugar. 

El agua como un bien común es el medio para lograr un desarrollo integral y su defensa es la 

estrategia que, a su vez, hace parte de una técnica de producción de un territorio diferente, un 

territorio para todos, no solo para la población sino para un espacio natural que a diario se está 

viendo amenazado por las acciones humanas. La defensa del agua una estrategia para lograr la 

justicia territorial del reasentamiento posdesastre. 

La gobernanza propuesta por Serje (2011) para abordar los ejercicios de reasentamiento 

parte del reconocimiento específico y protagónico de una pluralidad de actores (personas e 

instituciones públicas y privadas) con poder de decisión sobre la ciudad y de la voluntad del 

Estado para movilizar y generar los espacios de diálogo, concertación, consenso social y político 

(Duque, 2013). Se trata de un relacionamiento horizontal, multidimensional, multiescalar en la 

búsqueda de un equilibrio de poderes, públicos, privados y sociales (Montoya y Rojas, 2016), de 

un reconocimiento de desequilibrio de poderes en ocasiones a favor del Estado o de los privadas 

y de la necesidad de fortalecer y transferir capacidades a la población para su integración en la 

toma de decisiones (Duque, 2013). En este contexto, Serje (2011) propone ubicar el 

reasentamiento como una práctica fundamental de un proyecto político y económico, más no 
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como una decisión inevitable para la modernización y el desarrollo al cual se le debe fortalecer 

el componente social. 

En la gestión ambiental y la lucha contra el cambio climático la gobernanza en las 

ciudades juega un papel importante. En ellas se origina el 80% del PIB y si se gestionan 

adecuadamente con sus recursos podrían contribuir a un crecimiento sostenible, mejorando la 

productividad y facilitando la innovación y surgimiento de nuevas ideas. (Banco Mundial, 2020). 

Construir una ciudad con identidad exige que se incluyan factores que le permitan ser lugares 

habitables, seguros, justos, de socialización y que proporcione calidad de vida homogénea a la 

población, y el desarrollo integral del ser humano (Lezama y Domínguez, 2006).  

El reasentamiento debe apuntar no solo a garantizar el disfrute colectivo de los recursos 

para las generaciones presentes y futuras, la sostenibilidad debe romper las reglas semánticas 

para incorporar la dinámica y la evolución. El cambio más allá de un principio de estabilidad es 

la capacidad que puede presentar un sistema para que todas sus dimensiones puedan seguir 

funcionando de forma permanente (Jiménez, 2002). Se debe comprender esos cambios 

profundos que requiere el ordenamiento del suelo posdesastre, la reconstrucción no puede 

enfocarse solo en la realización de las obras de mitigación sin haber reasentado a las personas 

que viven en las rondas del río o, al menos, la negociación o compra justa de los predios, no se 

puede reasentar sin dar garantías. No se puede reasentar sin pensar en la otra parte de la cuenca 

del río Mocoa y del río Caquetá. 

Hasta el momento la población a reasentar en Mocoa está prevista en dos cifras 

aproximadas dadas por dos entidades oficiales sobre el desastre: el DNP reconoció 1.438 

predios urbanos en la revisión y ajuste del PBOT mientras que Corpoamazonia determinó 1.025 

predios en los avances del POMCA; sin embargo, es el estudio de la identificación de los usos y 

ocupaciones del suelo en la faja paralela y de ronda hídrica de los ríos Mulato y Sangoyaco el 

que arrojará los datos y condiciones más cercanas a la realidad sobre las cuales se debe plantear 

la planificación de un plan o planes de reasentamiento. 

Los determinantes ambientales están orientados a proteger de manera contundente las 

fuentes hídricas y sus cuencas, proponiendo que el territorio se ordene alrededor de los 

ecosistemas estratégicos, ecosistemas que dependen del agua para su funcionamiento. Pero los 

determinantes por si solos no son suficientes, se requiere que la comunidad los conozca y se 

apropie de ellos y en conjunto con el municipio se conformen grupos de control urbano para 

impedir que las construcciones ilegales sigan afectando un patrimonio que es de toda la 

población y afecta a toda por igual.  



 

El reasentamiento desde la praxis: poder centralizado. 175 

 

Una debilidad que se encuentra en los avances del POMCA es que las áreas estudiadas 

para el reasentamiento son las cuencas Rumiyaco y Pepino y solo se está analizando en el límite 

político administrativo de Mocoa, sin embargo, esta mirada debe ampliarse al municipio de 

Villagarzón como parte integral de esta configuración territorial natural. Es comprensible que el 

reasentamiento urbano tenga una tendencia a focalizar a Mocoa como la ciudad afectada, sin 

embargo, el estudio de las relaciones espaciales de influencia – dependencia entre Mocoa y 

Villagarzón puede abrir el espectro al municipio vecino en coherencia con las recomendaciones 

del BM y del BID sobre generar alternativas y opciones de reasentamiento. 

De la sostenibilidad a la resiliencia. 

Distintos autores coinciden en definir la resiliencia como la manera de sobreponerse ante 

una adversidad. La construcción del término es la evolución del concepto de sostenibilidad, que 

per se, no significa que todo avanza de manera positiva (Xu et al., 2021). 

La resiliencia no siempre es buena, es una conclusión de varios autores que han sido 

críticos con este concepto. En el proceso para superar una dificultad deben tomarse decisiones 

que, si bien pueden ser concertadas y aprobadas por la mayoría de los participantes en la toma 

de las decisiones, el resultado final no beneficiará a todos y habrá un grupo menor, que se verá 

afectado y deberá ser compensado por las afectaciones. Para hacer un adecuado ejercicio de 

reasentamiento resiliente posdesastre, en la Cuenca del río Mocoa y de la CAC, deberían al 

menos responderse las siguientes siete preguntas: (Xu et al., 2021) 

1. ¿Resiliencia para quién? Para los damnificados directos que lo perdieron todo, para 

quienes tuvieron pérdidas parciales, para quienes fueron afectados de manera indirecta 

para quienes están en riesgo, para las instituciones y para la cuenca. Ser resiliente 

socialmente es proteger y generar acciones que permitan reconstruir con enfoque 

diferencial por etnia, género, edad, vulnerabilidad. 

2. ¿Resiliencia para qué? Para proteger el agua, el río, la cuenca y su gente, para evitar 

cometer los mismos errores, para no seguir revictimizando, evitar el empobrecimiento de 

la población y garantizar un desarrollo sostenible, sustentable y resiliente. 

3. ¿Resiliencia cuándo? ¡Para ya! El Estado colombiano tiene a la población de Mocoa 

rezagada en el cumplimiento de las metas de la reconstrucción y del reasentamiento.  

4. ¿Resiliencia dónde? En todas los componentes de la cuenca del río Mocoa y del río 

Caquetá, ¡en su gente! Ser resiliente con la cuenca es reconocerle los derechos a las 
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montañas y a los ríos y a los ecosistemas naturales de poder existir, al fin y al cabo, la 

supervivencia y permanencia del ecosistema llamado ciudad el cual hemos creado, 

depende de ellos. Resiliencia en la población que necesita de cambios estructurales para 

la reconstrucción del tejido económico y sicosocial. Resiliencia en las instituciones locales 

que requieren del apoyo de las nacionales para la generación de verdaderas capacidades 

instaladas y no de directrices de sometimiento. 

5. ¿Resiliencia por qué? Porque no pueden seguirse implementando decisiones que 

conlleven al desequilibrio del geosistema, porque la gente no puede seguir siendo 

atropellada y vulnerada en sus derechos, porque no puede seguirse materializando la 

injusticia territorial, donde la reconstrucción, los reasentamientos y el desarrollo de la 

nueva ciudad siga siendo solo una reconstrucción material. 

6. ¿Cómo se puede hacer resiliencia? Convocando e involucrando a todos los actores del 

territorio o a sus representantes, haciendo que las decisiones en realidad sean discutidas 

y concertadas, que hagan uso de los estudios técnicos de manera integral, no solo desde 

la parte material funcional sino de la correlaciones e impactos que se generan. Generando 

un verdadero sistema nacional de gestión del riesgo donde la gente sea lo más importante 

y el eje central de la reconstrucción. 

7. ¿Cómo se puede aplicar de manera normativa? Protegiendo la cuenca, de las amenazas 

diarias que genera el hombre en su actuar diario, que se acompañe y se direccionen 

cambios de la cultura del lugar. Que se aborden cambios en las políticas nacionales para 

la protección del medio ambiente y de manera integral los procesos de reasentamiento. 
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A modo de cierre 

La ciudad y la cuenca como ecosistemas tienen a los seres humanos como principales 

agentes de transformación, pero eso no nos define como los elementos más importantes del 

geosistema. Asumirnos como parte integral del planeta implica entender que hacemos parte de 

un relacionamiento horizontal de mutuo beneficio entre las personas y la naturaleza.  Reconocer 

el valor del agua como fuente de vida y su cuidado, puede ser el primer paso que nos permita 

avanzar hacia la reconciliación con el medio ambiente y reducir la vulnerabilidad global.  

Desastre, cuenca y región: la atención del desastre y el proceso de reasentamiento en 

Mocoa, no solo son procesos insostenibles debido a los desafíos que señalé a lo largo de este 

documento, sino también insustentables porque se desconocen los problemas y los impactos 

generados más allá del lugar donde se materializó el desastre y que trascendió a la Cuenca Alta 

del río Caquetá. Las causas e impactos de la avenida torrencial en la andinoamazonia son temas 

que requieren de mayor profundidad en futuros análisis.  

El estatuto del lugar es la técnica de organización social que se propone como punto 

de partida de los procesos de reconstrucción territorial y de reasentamiento posdesastre. Para 

lograrlo se necesita aplicar un verdadero proceso democrático y de participación efectiva. La 

voluntad política para el cambio estructural debe enfatizar en la importancia de que las 

instituciones y sus respectivos funcionarios cumplan con su labor técnica, operativa de una 

manera rigurosa. El interés de la comunidad debe estar acompañado de disposición y apertura 

al diálogo. Se entiende que hay entidades que cierran la posibilidad de que las comunidades 

participen de forma incidente. Usualmente son entidades que no valoran, ni reconocen los 

saberes comunitarios. Se requiere un diálogo de saberes que permita evaluar los avances de los 

reasentamientos e implementar enfoques multidimensionales, multitemporales y multiescalares 

en los procesos de reasentamiento que deben ejecutarse no solo en el 13.8% del suelo urbano 

sino también en zonas rurales que aún no se han atendido. 

La defensa del agua es la estrategia propuesta para el ordenamiento del territorio 

andinoamazónico, que tiene al río como eje central de las configuraciones territoriales en la 

cuenca. Cuidar y proteger los ecosistemas que garantizan la manifestación del agua de forma 

regulada y permanente debe ser un principio de sostenibilidad. Ordenar el territorio más allá de 

los límites político-administrativos de la manifestación del desastre debe ser un principio de 

sustentabilidad.  
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Reconfiguración del riesgo: la ciudad se encuentra vulnerable frente a nuevas avenidas 

torrenciales toda vez que las obras de mitigación en la cuenca alta del río Mocoa no se han 

terminado y el desarrollo de infraestructura dotacional hacia el área siniestrada genera una 

demanda de suelo y construcción sin que existan garantías para la población frente a la amenaza. 

Las dimensiones de la tragedia: El reasentamiento de la población en zonas de riesgo 

depende de las obras de reconstrucción, especialmente las de mitigación. Pero más allá, en 

Putumayo, estamos frente a un Estado que reconstruye una ciudad sin tener en cuenta las 

dimensiones estructurales que generaron la tragedia y sin la capacidad o la voluntad para 

incorporar en el proceso la participación ciudadana. Esta lógica me lleva a pensar en que existen 

tres dimensiones que no están en sinergia al momento de diseñar e implementar la gestión 

integral de riesgos: el Estado que reconstruye, la ciudad que se reconstruye y la población que 

se reasenta  

Descentralización del poder: Más allá de la reconstrucción material posdesastre, se 

requiere la reconstrucción del tejido sicosocial y económico que están estrechamente 

relacionados y dependen la una de la otra. Pero para poder avanzar en ese objetivo, se deben 

descentralizar no solo las funciones del Estado sino del poder y de los recursos, lo que es posible 

a través de ejercicios que reconozcan las necesidades reales de la población y del territorio y 

apuesten por el fortalecimiento de capacidades locales.   

Reconstrucción integral: Para avanzar en la reconstrucción del tejido sicosocial y 

económico se propone como necesario y urgente adelantar un estudio que profundice en los 

posibles indicios de riesgo de empobrecimiento de la población de Mocoa después del desastre 

y de la emergencia del SARS-Cov-19, e incorpore los impactos de los proyectos ejecutados por 

la nación para la atención de las dos emergencias. Se debe anticipar los posibles efectos de una 

recesión económica y su impacto en el reasentamiento. 

La tendencia institucional y la percepción de una parte de la comunidad es que el agua 

se ha considerado como una amenaza y como un enemigo natural al que hay que controlar con 

obras de mitigación y contención. Con las decisiones que implementa el Estado en el territorio 

de manera unilateral, no se logra generar confianza, por el contrario, se impide un posible 

ejercicio de resiliencia del sistema social, ambiental y económico.  

El ciclo hidrológico regional y suprarregional: Abordar la cuenca y el ciclo hidrológico 

como un sistema, permite comprender que cada parte es fundamental en la ecuación y balance 

para su funcionamiento y disponibilidad del recurso hídrico. La defensa del agua debe trascender 

de ser un problema para posicionarse como el principal elemento para reconstruir la ciudad. 
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Enfoque diferencial: El desastre dejó en evidencia una alta vulnerabilidad de los pueblos 

indígenas, en tal sentido, se deben reconocer y garantizar el cumplimiento de los derechos 

individuales y colectivos de los pueblos como el Musurunakuna, que están en riesgo de 

desaparición por las constantes vulnerabilidades a las que están expuestas, especialmente los 

asociados con la guerra y las amenazas naturales. Se necesita una ruta especial de 

acompañamiento y atención para el restablecimiento de sus derechos básicos fundamentales 

negados como la vivienda, el territorio, al igual que sus usos y costumbres. En el mismo sentido, 

los planes de gestión, prevención y atención del riesgo deben tener un enfoque de atención y 

orientación a niños, niñas, mujeres y personas de la tercera edad, que fueron los más afectados 

por el evento hidrometereológico.  

Políticas públicas de reasentamiento: Colombia no cuenta con un registro histórico de 

los logros, las dificultades y lecciones aprendidas sobre la atención y manejo de desastres y, en 

consecuencia, cada emergencia se maneja de manera diferente y según los lineamientos de la 

gerencia que se designe. Por esta razón, se recomienda avanzar en la creación de una Política 

Pública Nacional de Reasentamiento y un Sistema Interinstitucional de Atención que recoja las 

diversas causas del desplazamiento en Colombia y se establezcan lineamientos claros sobre los 

responsables de la atención y procesos que establezcan la forma de reasentar a las poblaciones 

vulnerables para garantizar el restablecimiento de derechos sin revictimizar a la población 

afectada. 

Características del reasentamiento en Mocoa: Este trabajo identificó cuatro formas de 

reasentamiento posdesastre, encontrando que todas tienen origen en un desplazamiento forzado 

o involuntario a causa del desastre y con particularidades en cada etapa del proceso: 

▪ El reasentamiento colectivo hace parte de la primera fase de atención de la emergencia, 

es a gran escala, es temporal y no da espacio a la planeación sobre la marcha. En 

consecuencia, las acciones de atención deben estar concebidas de forma preventiva y 

con anticipación en el marco los Planes de Gestión del Riesgo de Desastre.  

▪ Los reasentamientos individuales y colectivos a pequeña escala en fase de estabilización 

obedecen a decisiones personales como un primer ejercicio de resiliencia, resistencia y 

autonomía para enfrentarse a la adversidad del desastre o la incapacidad del Estado.  

▪ Los reasentamientos colectivos, planificados y liderados por el Estado garantizan a los 

beneficiarios condiciones definitivas de habitabilidad y suplen la urgente necesidad de un 

sitio seguro donde vivir, sin embargo, requieren de la voluntad del Estado para permitir la 
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participación comunitaria para que recoja la diversidad de las necesidades de una 

población heterogénea. El reasentamiento individual en sitio propio establece mayores 

garantías de conservar el arraigo por el lugar y un mayor nivel de resiliencia para los 

beneficiarios. Ambos casos, se constituyen en soluciones definitivas para el afectado. 

▪ Los retornos individuales a zonas de riesgo en fase de reconstrucción se dan como 

resignación o rechazo de los damnificados ante la falta de garantías en la entrega de 

viviendas o ausencia de información oportuna a sus peticiones. Esta situación permite la 

reconfiguración del riesgo de desastre y obstaculiza los planes de reconstrucción de la 

ciudad.  

Alternativas de reasentamiento: Además de estudiar la posibilidad de reasentar tanto en 

Mocoa como en Villagarzón por sus estrechas relaciones espaciales y funcionales, el 

reasentamiento debe comprender la heterogeneidad de la población en términos de su ciclo vital, 

el género y la etnia, así como sus condiciones socioeconómicas, localización y el tipo de bienes 

afectados que incluyen las casas y predios con diversidad de usos del suelo. Debe plantear 

posibilidades de construcción progresiva, de autoconstrucción y de fortalecimiento de 

capacidades para que la población sea parte de la solución. El desastre causó una vulnerabilidad 

global pero el reasentamiento debe plantear alternativas de solución integrales.    

¿Reconstrucción o reasentamiento? este TFM concluye que el reasentamiento 

posdesastre de la población se debe dar en el marco de una reconstrucción integral del territorio 

siendo su eje central. También es válido cuestionarse: ¿Se logrará conquistar a través de las 

técnicas actuales de producción, el espacio natural de la CAC y en especial de las cuencas de 

la quebrada Taruca y los ríos Sangoyaco y Mulato para evitar el desplazamiento definitivo del 

77% de la población de Mocoa? Esto se podrá saber con una nueva avenida torrencial de igual 

o mayor magnitud a la de 2017, que ponga a prueba la resistencia de las obras de mitigación, la 

capacidad de respuesta de la gente y de las instituciones. 

Gestión del riesgo: Se debe concientizar a la población de la vulnerabilidad global en la 

que se encuentra para que la atención en la prevención del riesgo en Mocoa se centre en resolver 

aspectos de autoprotección frente al riesgo y que los aspectos de protección social asociadas a 

las garantías del Estado y las instituciones puedan cumplirse. Se debe pasar de la reconstrucción 

material a la reconstrucción de los medios de vida y del tejido sicosocial.   

De la gestión del riesgo a la gestión ambiental: Se deben estudiar los impactos 

ambientales que generan las obras de mitigación a los ecosistemas, a los sistemas hídricos 

interconectados, planteando alternativas para que las obras de mitigación no solo tengan una 
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función exclusivamente técnica sino también paisajística y ambiental. La técnica constructiva y 

tecnológica no puede excluir o relegar a la técnica social. La sociedad como un tejido de técnicas 

puede y debe apostar por estrategias para atender y reducir el cambio climático.  

La organización comunitaria y el estatuto del lugar aplicando lo propuesto por Lezama 

y Domínguez (2006), debe apostar por un reasentamiento sostenible y sustentable que aborde:  

▪ La calidad de vida satisfaciendo las necesidades básicas fundamentales con principios 

de justicia social restablezca los medios de vida de los damnificados. 

▪ Los cambios institucionales, con reformas estructurales en lo político, legal y social que 

permitan impulsar el cambio estructural, garantizando la descentralización del poder y la 

transferencia de recursos y capacidades a la población y a las instituciones locales. 

▪ Los enfoques integrales: asociados a la planificación del desarrollo urbano y la integración 

de las decisiones en la coordinación de las autoridades y órganos competentes, para la 

toma de medidas efectivas de protección del medio ambiente asociado a la Cuenca del 

río Mocoa y la Cuenca Alta del río Caquetá. 

▪ El rol de la autoridad local en la gestión urbana debe fortalecer la capacidad local integral 

atendiendo al principio de la responsabilidad compartida. 

▪ La planificación urbano ambiental debe arropar la multiculturalidad de la ciudad refugio.  

▪ Los procesos participativos desde la gobernanza ambiental y el reconocimiento de las 

particularidades del piedemonte andino amazónico y sus amenazas naturales.  

Los cambios culturales y sociales tienen que ver con la “orientación de los valores hacia 

pautas de conducta y consumo diferentes”, más empática con nuestra cuenca.  

Políticas de desarrollo sustentable: Se requiere que Colombia reconozca el libre 

ejercicio de la consulta popular para decidir no solo sobre el ordenamiento del suelo sino también 

del subsuelo, entendiendo que no se pueden desligar un proceso del otro. La amenaza de Libero 

Cobre y la megaminería sobre Mocoa y sobre la CAC son latentes y pueden llevar a un 

desequilibrio de este geosistema y ser la causa de nuevos desplazamientos involuntarios. 

Nuevo desarrollo: debe apuntar a un “desarrollo a escala humana” (Max Neef, 1989) 

que provea de una profundización de la democracia, estableciéndola como una práctica más 

directa y participativa, revirtiendo el rol paternalista del Estado y estimulando propuestas 

creativas que surjan de abajo hacia arriba, más coherentes con la realidad. Cualquier necesidad 

humana fundamental que no es adecuadamente satisfecha revela pobreza humana, y estas a su 

vez generan patologías.  
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